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  Dedico esta obra a todos los lectores de mi primer proyecto, Corazón Cautivo.


  Son ustedes los que me han


  impulsado a seguir.


  



  A mi primer amor,


  Jesucristo.


   


   “Las historias de amor verdadero nunca tienen un final”,


  Proemio



   


  A esas alturas estaba convencida de que en cuestión de segundos perdería la batalla contra la corriente y moriría arrasada por la fuerza impetuosa del caudaloso río. Antes de lanzarse al truculento torrente, había atravesado el escabroso monte en una desenfrenada carrera, eludiendo ramas y troncos, con el pánico atragantado en su garganta.


  Sin tomar en consideración que estaba en riesgo de perder la vida, se lanzó al caudal del Lea con un solo objetivo en mente, alcanzar la otra orilla. De los que habían intentado esa intrépida hazaña con anterioridad, pocos habían sobrevivido para contarlo.


  La baja temperatura del agua, en combinación con las corrientes extremas, comenzaba a tener un efecto adverso en la resistencia de la mujer, pero por su actitud pertinaz, Claire Roberts no se dio por vencida. A pesar de que tragaba mucha agua y de que ya no sentía sus piernas, no paraba de bracear con ímpetu.


  Cada forcejeo por mantenerse a flote le robaba el aliento, por eso las veces que lograba sacar la cabeza a la superficie en busca de aire se daba cuenta de que, pese a su denuedo, la meta todavía estaba lejana. Su mente se empeñaba en convencerla de que era en balde su esfuerzo pues al final sería arrastrada por el inclemente curso del río.


  Intentó recomponer sus pensamientos recordando lo que decía su instructor de yoga: “La mente domina las acciones del cuerpo”.


  A distancia escuchó el estridente ruido de un disparo y el aleteo de una bandada de pájaros que levantó vuelo desde la copa de los árboles que circundaban la ribera. El fogonazo se alojó en su espalda como una mecha ardiente. Perdió el ritmo y mermó en su velocidad, pero tan pronto asimiló que estaba perdiendo la batalla, arreció las braceadas, y con un último impulso, logró llegar a la otra orilla.


  Con extrema dificultad intentó erguirse hasta comprobar que era fútil su empeño. Aferrada a la única piedra que era capaz de sostenerla, recibió el segundo disparo. Esta vez el proyectil penetró en su hombro. Aspiró con dificultad, estaba rendida, tal vez era el momento de aceptar que la muerte le llevaba amplia ventaja.


  Fijó su atención en la vegetación que la rodeaba porque, a pesar del aturdimiento, peleaba por permanecer consciente. Decenas de arbustos de hojas escasas y amarillentas flanqueaban el curso del río.


  Le parecieron enormes vigilantes, testigos silenciosos de lo que estaba ocurriendo. El graznido agudo de los pájaros que revoleteaban alrededor se mezclaba con el rugido estrepitoso de las furiosas aguas.


  Apenas veinte minutos antes, un oportuno descuido de sus captores había abierto una ruta hacia su libertad después de casi veinticuatro horas de cautiverio. Un día de un cruel infierno, en el cual, asediada por diferentes torturas, codició la muerte.


  Ahora, a punto de lograr su libertad, asida a la orilla y con el último aliento de vida, se daba cuenta de que su cuerpo, abatido por el cansancio, poco a poco iba cediendo. La urgencia de abrazarse a la piedra había desaparecido, así como la firme necesidad de que sus ojos permanecieran alertas. De pronto, una paz sobrenatural la acogió.


  Cesó el continuo chillido de los pájaros, a la vez que la corriente le pareció una relajada caricia. Entonces, se abandonó por completo y, si bien temía dejar de existir, se dejó llevar, despacio.


  En el extremo opuesto, dos personas divisaban el agónico cuerpo arrastrado por las bravías aguas. Enseguida se internaron en el monte, de vuelta a su guarida, con la certeza de su aniquiladora victoria.


  Capítulo Uno



  Dos semanas antes:


  



  La súbita muerte de William Davis lo cambiaría todo. Lo supo desde el momento en que escuchó a su hermana mayor relatando la tragedia a través del teléfono. Claire Roberts se aferró al auricular hasta que sus nudillos se volvieron blancos, de esa manera intentaba hacerse con el control de sus emociones, pero una fuerte opresión penetró su pecho alcanzando ese lugar abstracto que todos llaman alma, pero cuya ubicación física es incierta.


  Al instante, a pesar del enorme esfuerzo por permanecer imperturbable y mantener la compostura, las lágrimas le anegaron el rostro y se entregó en un llanto desconsolado que ahogó en tristeza su amplio despacho en la exclusiva zona de Corporate View.


  Graciela, su diligente asistente, se asomó por la puerta con gran aspaviento, pero Claire le hizo señas para que volviera a su lugar de trabajo. Lo menos que quería provocar era un escándalo entre sus colegas. Con extrema gracia tomó un pañuelo desechable del interior de una gaveta para enjugar sus lágrimas e intentar recomponerse.


  Irguió su espalda en la silla ejecutiva y aclaró su garganta.


  —¿Cómo fue? —le preguntó a su hermana, esta vez un poco más calmada, pero aún con una fuerte pronunciación nasal, producto del llanto.


  —Un ataque al corazón. —contestó Susan con voz apesadumbrada—. Estaba solo en su cabaña.


  Claire exhaló el aire de sus pulmones con fuerza para expulsar su creciente desconsuelo. Imaginó los últimos momentos del viejo. El intenso dolor que debió sentir en su pecho, similar a un pesado bloque que oprime sin misericordia el esternón. Su respiración entrecortada y su mente combatiendo la asfixia repentina, penetrante y aguda. Su morrocotudo cuerpo cayendo en un profundo y oscuro precipicio.


  ¿Qué cosas pasarían por la mente de una persona segundos antes de la muerte? ¿Sería verdad eso de que buscan reconciliarse con la vida?


  Entonces, debía ser como el hermoso poema de Amado Nervo, titulado “En paz” . Recordó la última oración, la más dramática de todas: “¡Vida, nada me debes! ¡Vida, estamos en paz!”.


  ¿Por qué martirizaba su mente filosofando sobre los minutos finales de William? Eso no calmaría su dolor, todo lo contrario, lo acrecentaría.


  —Claire, tienes que regresar. Ahora más que nunca te necesitamos Cerró los ojos ante la acuciante petición de su hermana. Regresar a Grand River no estaba entre sus planes, ni inmediatos ni futuros.


  —Mamá está devastada —insistió Susan—. No ha salido de su habitación desde que supo la noticia.


  La sola mención de Helen Davis disparó señales de alerta en su cabeza. Después de siete años de no ver ni tratar con su despiadada madre, el destino le jugaba un truco rastrero, un encuentro inexorable con su pasado. Encuentro que no tenía forma de eludir.


  Resultaba sorprendente la actitud de Helen cuando todos conocían que las peleas entre ella y William eran tan nocivas como vergonzosas. Ambos no perdían oportunidad para lanzarse cargados reproches y viles ofensas, acciones que abrieron profundos surcos de indiferencia y rencor, que ni el pasar de los años ni la vejez de William lograron subsanar. Las recriminaciones del viejo ante el comportamiento libertino de su única hija, después de quedar viuda, lograron distanciarlos sin remedio. Él siempre reprochó el desfile de amantes perdedores que dormían en la cama de Helen a expensas de la integridad de sus hijas. Ella, por su parte, lo acusaba de entrometerse demasiado en sus asuntos; y así pasó la vida, sin la oportunidad de perdones.


  Claire había crecido en ese círculo oscuro de odios, rabias y apatías. Dividida entre dos amores esenciales en su desarrollo, por un lado, su adorado abuelo, y del otro, su irresponsable madre. Con el tiempo entendió que no eran más que un par de mezquinos insufribles, que siempre buscaban su propia complacencia sin importar a quién se llevaran de por medio. Sin embargo, su abuelo tenía mucha razón, su madre actuaba de manera negligente, exponiendo a sus hijas a la lujuria de esos desgraciados. Como la noche en que uno de esos pervertidos intentó penetrar en su habitación. Su madre pasaba una borrachera en el dormitorio contiguo, descuido que el depravado aprovechó para intentar abusar de Claire. Gracias a la astucia de ella y de su hermana, el hombre tuvo que huir sin lograr su objetivo.


  Sucesos como ese fueron repetitivos en su adolescencia, hasta el día en que Helen, en un estado de ebriedad bochornoso, la acusó de ser la amante de uno de esos crápulas, al punto de amenazarla con realizarle una ridícula prueba de virginidad, poniendo en entredicho su virtud. Ese suceso marcó un antes y un después en la relación de ambas. Desde ese día, Claire se alejó —retrayéndose como una ostra—, perdió todo contacto con su madre y, aunque vivían en la misma casa, se trataban como extrañas, hasta que se fue a estudiar su bachillerato, hecho que conllevó su emancipación del yugo materno.


  De la única persona que recibió un cariño sincero y desprendido fue de su difunta abuela, Emma, esposa de William. Gracias a su herencia —la cual utilizó para pagar su carrera profesional— al presente era una destacada abogada corporativa, socia de uno de los bufetes más prestigiosos de Houston. Reconocía, sin embargo, no todo fue por méritos propios, su prometido, Lysander Risso, jugó un papel preponderante en el asunto de presentarla con los dueños del bufete. Por eso no presumía del logro, porque siempre había sospechado que ocupaba esa silla gracias a las influencias del italiano.


  —¿Vendrás? —La duda en la voz de su hermana la sacó de sus cavilaciones.


  No juzgaba la incertidumbre de Susan. Su larga ausencia de su pueblo natal haría dudar hasta al más crédulo. De Grand River guardaba muchos recuerdos, algunos buenos y otros creía haberlos enterrado en lo profundo de su mente. Excepto a John Curtis. Su apuesto rostro se coló en su mente como un rayo que resplandece en medio de la oscura noche. Convencida de que ese era el único mal recuerdo que le quedaba, maldijo en silencio la tenacidad de sus pensamientos en aferrarse a ese hombre. A pesar del transcurso de los años no había un solo día en que no pensara en él. «Deja a un lado a ese asunto, Claire», solía decirse.


  —Tomaré el primer vuelo de mañana.


  Después de culminar la llamada, se enfocó en la pantalla de su ordenador. Un correo electrónico de su jefe le recordó la junta de esa misma tarde con el dueño de una compañía extranjera que buscaba desarrollar un campo de molinos de vientos en las grandes planicies de California con el fin de producir energía limpia a bajo costo.


  Decidió que iría al despacho de Wallace en persona para discutir su ausencia pues su jefe muchas veces se proyectaba poco comprensivo.


  Con suerte en tres días estaría de vuelta.


  Al salir de su oficina fue objeto de un par de miradas entrometidas.


  Su rostro debía parecer el de un boxeador al final de un cruento combate: hinchado, con la nariz roja y los ojos apagados.


  —Claire, llamó el señor Olivetti para solicitar el contrato revisado —le indicó su asistente, aunque intentaba que su recato profesional prevaleciera, su mirada delataba su insatisfecha curiosidad.


  —Hace un rato finalicé la revisión. Está sobre mi escritorio. Estaré unos minutos con Wallace.


  —Sabes que puedes contar conmigo, Claire —contestó Alexandra en voz baja.


  —Lo sé. —Claire se le acercó—. Acaba de llamarme mi hermana para decirme que mi abuelo murió anoche de un ataque al corazón. — La joven la contempló sobrecogida por la triste noticia—. Por favor, no le digas a nadie en la oficina, no quiero crear un revuelo. Ya sabes cómo son.


  —Como tú digas.


  —Cancela mis citas desde mañana hasta el viernes.


  Caminó en dirección a la oficina de su jefe con su porte erguido y su imagen impoluta, tal y como siempre se proyectaba.


  Después de una corta conversación con Wallace y de recibir sus falsas palabras de consuelo, regresó a su propia oficina, convencida de lo que hacía tiempo sospechaba, en el mundo corporativo lo único que importaba era el poder y el dinero.


  


  John Curtis conducía su tractor de última generación con extrema pericia a campo abierto. El sol candente del verano calentaba el techo de aluminio del aparato de manera descomunal y las altas temperaturas castigaban el interior sin piedad, por eso utilizaba un ridículo sombrero de Mickey Mouse que había adquirido en su último viaje al Reino Mágico. Su perro Bond —Sí, Bond, como James Bond—, un hermoso ejemplar de pelaje blanco de la raza labrador lo acompañaba, quieto, como quien disfruta de un agradable paseo. Para el can era más difícil la faena pues sufría el doble de calor, por eso John había dispuesto una enorme escudilla con agua y piezas de hielo, así ayudaba a su mejor amigo, tan inseparable como su sombra.


  El vasto terreno de su finca aguardaba ansioso a que lo acondicionaran. Eso solo significaba que pronto lo regarían con agua y con semillas de trigo, a la espera de que en los próximos seis meses la máquina espigadora recogiera el fruto. El amor que John sentía por la tierra lo ataba a su cultivo, por eso prefería el terreno fangoso, los rayos del sol y el trabajo duro, a estar en su oficina bajo el acondicionador de aire dando órdenes. A pesar de que su finca era una de las más prósperas de la región y contaba con una cantidad sustancial de trabajadores, él se sentía como uno más.


  Ese día había olvidado su IPod, y aunque extrañaba los éxitos de Coldplay, Linkin Park y Green Day, era preferible el silencio, pues la muerte de William Davis lo tenía sumido en una gran tristeza.


  De lejos, observó la inmensidad de la finca contigua, un extenso mar de amarillo brillante se alzaba como póstumo homenaje a su dueño. ¿Quién se encargaría ahora de Winter Dreams, la finca de girasoles de William? ¿Acaso Helen Davis? Bufó en su mente. Esa mujer era demasiado fútil, no se iba a encerrar en una finca. ¿Susan?


  No la imaginaba vestida con botas de hule y overol, y sus pies hundidos en el lodo —aunque era muy sencilla— pero estaba casi seguro de que no dejaría su trabajo como enfermera en el hospital comunitario, que más que una labor era su misión.


  Por eliminación, solo quedaba Claire. Chascó la lengua a modo de burla. Se le hacía imposible imaginar a la distinguida abogada como granjera. No, ella no contaba.


  Sonriente, recordó su última discusión. Los dos habían soltado gritos, acompañados de unas cuantas palabrotas impronunciables, que estaba casi seguro se escucharon hasta en la retirada reserva de los indios americanos Kepúas. La chica sabelotodo acababa de recibir la carta de aceptación de Penn University para irse a estudiar la jurisprudencia americana, asunto que hizo que se le subieran los humos a la cabeza. Se volvió tan abrasiva su obsesión por refutar, investigar, alegar y fastidiar que John perdió la paciencia y la mandó al diablo, rompiendo su noviazgo de seis años.


  Después de todo, ¿qué podía ofrecerle un simple granjero a la chica citadina y empollona? Era conveniente abrirle la jaula y dejarla volar a su destino, aunque eso significara romper su propio corazón.


  Sabía que esa vez no sería como las otras. Como cuando estudiaba el bachillerato. Siempre retornaba a casa renovada y feliz en las vacaciones de navidad y verano. Tiempo que aprovechaban al máximo hasta el último día en que permanecían juntos, pegados como los hermanos siameses.


  Era dolorosa la separación, por eso luchaban hasta el último minuto, hasta que William daba la orden con un toque seco en la puerta de su camioneta, Claire abordaba la furgoneta de su abuelo con sus lágrimas desbordantes y se perdía en el camino con su mano diciendo adiós. Ahí se iba el amor por otros cinco meses. Pero la última vez fue para siempre y John lo supo, por eso permaneció encerrado en su habitación como un topo, escuchando música con sus auriculares hasta el máximo del volumen, observando a su perezosa tortuga Casandra.


  Ahora, se preguntaba si ella regresaría, si la muerte de William Davis sería suficiente para que Claire Roberts volviera. ¿Cómo sería su reacción al verla? ¿Se habría casado? ¿Tendría hijos? La imaginó del brazo de un hombre, con un par de mocosos a su alrededor y le incomodó que esa imagen le doliera. Por su orgullo, jamás se había


  aventurado a preguntarle a Susan nada sobre ella. Según él, era mejor que todos creyeran que la había olvidado.


  Escuchó un potente silbido que de inmediato lo devolvió al presente. Divisó en el camino a Arthur, el jefe de operaciones de la finca, que agitaba las manos para que detuviera el tractor. Paró la máquina y se tiró de ella en una maniobra arriesgada tomando en consideración que hacía apenas un año había sufrido un accidente, por eso tenía como secuela una cojera permanente en su pierna izquierda.


  Bond imitó su gesto.


  —Betty, anda preguntando por unas facturas —dijo Arthur en referencia a la recepcionista y asistente de John. Una chica pelirroja tan temperamental como eficiente—. Sabes cómo se pone. Además…


  —La pausa y la expresión en el rostro del hombre le hicieron saber que le comunicaría algo de mayor importancia—, llegó correspondencia de la oficina de la legislatura de Sedgwick.


  John frunció el ceño. El dichoso proyecto del gasoducto comenzaba a inquietarlo. Como agrónomo y defensor del medioambiente estaba convencido de que lo último que necesitaba Grand River era ese tipo desarrollos. Suspiró con la esperanza de que la citación resultara positiva mientras apuraba su paso intermitente hacia la oficina. Bond, como siempre, no le perdió el rastro ni un instante.


  El portón externo de la cárcel estatal de Kansas se abrió para dejar salir a un hombre que caminaba cabizbajo y con cierta pereza. Vestía la misma ropa de cuando lo habían apresado hacía veinticinco años, una camisa de botones de color azul claro y unos vaqueros desgastados que ahora le quedaban un poco más ajustados en la cintura. Atrás quedó el overol anaranjado que exhibía su nombre y un número de serie, al igual que las veintitrés horas de confinamiento en un cuartucho frío que medía un poco más de cuatro metros cuadrados, y el angustioso miedo de que algún compañero acabara con su vida.


  


  —No entiendo cómo es la justicia de este país —comentaba un guardia custodio desde el interior de la cárcel mientras veía cómo el hombre se alejaba por la calle—. Wilson Taylor es una escoria. Un hombre que viola a una mujer merece podrirse en la cárcel.


  —Fue solo una —comentó su compañero con tono despreocupado—. Cumplió la pena que le asignó el estado.


  —Tú bien sabes que presumía con los demás reclusos de todas las chicas que había violado.


  —Está loco —resopló—. Es un pobre infeliz. Tal vez eran puros inventos.


  —Un monstruo así no debería estar en la calle, Ray. No quisiera que mi familia lo tuviera cerca.


  —Yo creo que a mi ex mujer le vendría de maravillas. —Ray soltó una carcajada cargada de burla—. Con eso de que ahora es adicta al sexo. —Al ver que el rostro de su compañero se tornaba en un gesto ceñudo, lo golpeó en el hombro para suavizar su expresión—. Kevin, solo bromeo. Todo te lo tomas muy en serio.


  Kevin continuó observando al ex reo hasta que se perdió en el camino. Insistía en su mente en que al menos las autoridades deberían informar la excarcelación de un tipo con ese perfil. Recordó el día que salvó a ese depravado cuando un grupo de reclusos lo acuchilló en el baño. Debió dejarlo morir desangrado, tal vez ahora no se afligiría al saberlo libre. Hizo una mueca de duda y cerró el imponente portón.


  Wilson Taylor continuó su camino con un solo pensamiento en mente, regresar a Grand River. En ese pueblo estaba la cabaña de su difunta madre, el mejor refugio.


  Además, necesitaba saber cómo estaba ella. ¿Qué había sido de la vida de esa mujer por los pasados veinticinco años? Las voces en su desequilibrada mente le dijeron que había llegado el tiempo de hacerla callar y él siempre obedecía sus órdenes.


  Claire cruzó el vestíbulo del elegante y lujoso complejo de apartamentos en donde vivía. Saludó al guardia de seguridad con un


  tímido ademán y caminó hasta el interior del ascensor sin dejar de pensar en su abuelo. Luego de introducir la llave de acceso, el aparato se elevó hasta el último piso.


  A la entrada del exclusivo ático, un lustroso piso de mármol negro le dio la bienvenida. Más allá, un juego de sala de la firma italiana Divani llenaba el enorme salón de amplios ventanales. A esa hora de la noche las brillantes luces de la ciudad de Houston conformaban un espectáculo único —que hacía dos años le había resultado alucinante— pero que con el tiempo se volvió indiferente.


  Se adentró hasta la lujosa cocina guiada por el exquisito olor de su salsa italiana favorita, la puttanesca, la especialidad de su prometido.


  Un hombre alto, de cabello oscuro, barba incipiente y ojos claros — de un color indescifrable— le extendió una copa de un exquisito cabernet sauvignon, acompañada por una seductora sonrisa .


  —Ya está lista la cena, cara mía.


  Claire dejó la copa sobre la encimera sin probar el contenido y fingió que escogía frutas de una canasta al lado del refrigerador para ocultar su tristeza.


  —William murió anoche —dijo con voz acongojada, un rato después.


  Lysander Risso se volteó extrañado y la abrazó por la espalda.


  — Il mi amore. ¡Cuánto lo siento! —No dejó de ceñirla a su cuerpo a la vez que le daba pequeños besos en las mejillas. Claire pensaba que los mimos del italiano eran un gran aliciente para su doloroso estado—. Grande dispiace per tuo nonno. ¿Irás a tu pueblo?


  —No tengo otra alternativa que regresar —contestó con voz apagada.


  El tono empleado por el italiano le dejó ver que hasta él albergaba serias dudas respecto a su regreso.


  —Ven, ti darò tutto il mio amore.


  Se abandonó en sus caricias, en sus besos dulces y atrayentes. Con ternura, la cargó en sus brazos rumbo a la alcoba.


  Como una burlona jugada del destino ninguno de los dos advirtió que esa sería su última noche juntos. Escrito estaba que la muerte de


  William Davis sacudiría la vida de todos como un devastador terremoto, en donde no quedaría de pie ningún cimiento.


  Capítulo Dos


  “Algunas cosas del pasado desaparecieron, pero otras abren una brecha al futuro y son las que quiero rescatar”,


  



  


  Mario Benedetti


  



   


  El avión aterrizó en Kansas a la una de la tarde después de una travesía repleta de sacudidas turbulentas a consecuencia de un repentino mal tiempo. Las dos veces que la tripulación ordenó a los pasajeros que se abrocharan los cinturones, Claire entró en un pánico insufrible. Odiaba las alturas, la alta velocidad y los deportes extremos, en fin, no era partidaria de las descargas de adrenalina.


  Tuvo lástima de una anciana sentada en la fila central de la nave que no dejaba de rezar el Padrenuestro con insistencia. Detrás suyo, un hombre mayor se quejaba de dolor de pecho mientras una azafata intentaba calmarlo. Admiraba a esas mujeres que trabajaban en los aires y que tenían que enfrentar situaciones tan arduas como esa. Con fuerza, se asió de su butaca y cerró los ojos para enfrentar los batidos del avión. Imaginó que, en vez de estar a veinticinco mil pies de altura, iba en un autobús sobre una carretera repleta de socavones. De esa manera tranquilizaba su mente agitada por los vacíos en la travesía, asunto que le producía un vértigo espantoso.


  Cuando la nave tocó tierra todas sus emociones volvieron a su lugar y al fin respiró tranquila, aunque el leve temblor de sus extremidades aún continuaba. Ver rostros llenos de lágrimas y escuchar los gritos de felicidad de los pasajeros, la reconfortó. La voz jubilosa del piloto a través del intercomunicador, con un mensaje explicando que ya estaban a salvo, arrancó sonoros aplausos. La misma señora mayor que hacía un rato rezaba sin parar la abrazó emocionada. Claire no era muy dada a expresar afectos a personas extrañas, por eso devolvió el gesto con un poco de frialdad.


  Tomó su maleta del compartimiento superior de la nave y se dirigió a la salida. A esa hora, el aeropuerto era un caos de gente, pasajeros que como autómatas se asomaban a las pizarras electrónicas


  confirmando sus itinerarios. Después de solicitar los servicios de alquiler de auto, condujo fuera de la ciudad de Wichita camino a Grand River por la autopista cuatrocientos. Bordeó la espectacular Reserva Cheney hacia el norte dejando atrás el condado de Sedgwick, y adentrándose en un camino rural de grandes llanuras sembradas de trigo, maíz y girasoles.


  Una gran nostalgia la sobrecogió. Casi había olvidado la belleza de ese paisaje indómito, incomparable con la ciudad de Houston.


  Apagó el acondicionador de aire y bajó el cristal para respirar el aire limpio del campo, al son de los éxitos de Adele. El aroma delicioso de la mezcla entre el pasto seco y la tierra árida inundó el interior del auto. Aspiró profundo, llenando sus pulmones a su máxima capacidad.


  Como si se tratara de un grito excitado de libertad se soltó el ajustado moño atado en su nuca para permitir que la brisa le revolcara su largo cabello hasta convertirlo en una maraña, pero no le importó.


  Allí, en medio de la nada, no había quién juzgase su aspecto. Se dejó llevar por ese momento de independencia, de goce natural, en donde no tenía que ser la implacable abogada Claire Roberts, sino simplemente Claire, la chica de Grand River. Añoró sus años pasados en ese lugar, cuando ser exitosa y sobresalir no eran lo importante, aunque siempre supo que no permanecería en ese pueblo para siempre. Una fuerte curiosidad por el mundo exterior y la ilusión de una vida diferente, la empujaron a salir de aquel caparazón conocido y confortable.


  De repente, sintió que el auto perdía fuerza y, aunque hundió el pie en el acelerador, el motor se fue muriendo poco a poco hasta que se apagó por completo. Intentó reiniciar una y otra vez sin éxito. Soltó una maldición, golpeó el guía con ira, pero antes de bajar del auto desenredó su cabello con rapidez y de nuevo lo ocultó en un moño apretado en su nuca. Por nada del mundo dejaría que el calor lo arruinara.


  Luego de abrir el capó, vio cómo el asfixiante vapor casi arropaba toda la maquinaria. Ofuscada, observó los cables, mangas, piezas de diferentes tamaños, un enorme abanico —que por cierto no sabía para


  qué rayos servía— y un tanque con agua. El desagradable olor a aceite quemado le revolcó el estómago. Si al menos supiera qué eran y para qué servían todas esas cosas, tal vez podría resolver algo.


  Regresó al interior de su auto para utilizar su móvil, pero se percató de que el aparato no tenía señal. Soltó un suspiro frustrado, volvió a bajarse y observó el camino en ambas direcciones en actitud resignada. Se recostó de la carrocería intentando recuperar la paz.


  Veinte minutos más tarde, y convencida de que por ese atajo no pasaría nadie en buen rato, decidió caminar para buscar ayuda.


  En el momento en que iba a sacar la maleta del portaequipaje escuchó el motor de un vehículo. A lo lejos distinguió una furgoneta que se acercaba lentamente. El conductor se detuvo a su lado. Un enorme perro de la raza labrador asomó la cabeza, parecía que quería darle una simpática bienvenida al pueblo. No pudo reconocer al chofer de inmediato.


  —¿Claire? —Pero no hizo falta. Su voz era inconfundible.


  Ahí estaba con quien menos quería encontrarse, su pesadilla, John Curtis.


  En principio no entendió por qué, de los trescientos quince millones de habitantes en los Estados Unidos, tenía que ser precisamente él quien apareciera. Fingió que su presencia no le afectaba en lo más mínimo y le soltó una rápida sonrisa, algo que pareciera casual y no delatara el repentino temblor que se había apoderado de su cuerpo.


  —¡Hola, John!


  —Me temo que tienes problemas.


  Su voz ronca y masculina le hizo recordar las veces que le había susurrado al oído lo mucho que la deseaba. «¿Por qué tengo que pensar en eso ahora?», se preguntó furiosa.


  —Ya ves —dijo Claire y soltó una risa nerviosa—, los trastos de alquiler de algunas compañías.


  


  John estacionó su furgoneta frente al auto alquilado y se bajó, después de darle instrucciones a Bond para que permaneciera en el interior de la camioneta. Claire se percató, con un poco de asombro, de que el hombre cojeaba de su pierna izquierda.


  —Gajes del oficio —dijo él, sonriente—. Un accidente con un viejo tractor.


  Tuvo que reconocer que el tiempo había sido muy misericordioso con ese hombre. Su figura, ahora más definida, era una poderosa mole de músculos que sobresalían de su camisilla sin consideración. ¿Había crecido varios centímetros o eran cosas suyas? Le pareció mucho más alto del metro ochenta y cinco que recordaba. Su piel tostada por el sol, en contraste con sus ojos grises, le parecieron una descarada tortura, pero cuando creyó que perdería la voluntad fue cuando le sonrió, mostrando esos deliciosos hoyuelos que tanto le atraían. Quiso mordisqueárselos como siempre hacía, pero apartó la vista, intentando mantener el decoro.


  —Siento mucho lo de tu abuelo —dijo él con pesar.


  —Gracias. —A Claire le cambió el semblante. De repente un velo de tristeza la rodeó—. Todo ha sido demasiado rápido y difícil de asimilar.


  —Una gran pérdida para todos. —John se enfocó en observar el motor. Prefería actuar como si esos siete largos años de distancia entre ambos no contaran, aunque su ardid de indiferencia era la más grande certeza de que aún dolía, y mucho.—. No creo que tenga remedio. — Cuando intentó tocar una de las piezas recibió una quemadura sin importancia. Entonces se asomó por debajo y vio un charco de aceite—. Derramó todo el aceite. Deberías llamar a la compañía para que envíen un remplazo y recojan el auto. —John se irguió.


  —Eso intenté hace un rato, pero mi móvil no tiene señal.


  Verla tan cerca y tan hermosa, le despertó un profundo deseo de abrazarla, de sentir el aroma a coco de su cabello y lamer su piel con sabor a frambuesa. Odió que llevara el cabello amarrado en un aburrido moño, lo prefería suelto para jugar con él. Se encandiló con sus labios carnosos, húmedos y sugerentes. Con un poco de arrojo la hubiese tomado en sus brazos, como solía hacer, para mordisquearle


  el cuello hasta que pidiera una tregua. Para su pesar, recordó cómo a ella le gustaba que dibujara caminos de besos en su espalda y le hablara al oído, dejándole saber lo mucho que la deseaba. Siete años no habían sido suficientes para dejar de desearla como un demente.


  —¿Me podrías prestar el tuyo? —su pregunta lo sacó de su ensimismamiento.


  —Sí, por supuesto. —John le entregó un pequeño aparato.


  Claire se quedó petrificada mirando la foto en el fondo de la pantalla. La imagen de una mujer de cabello castaño claro y ojos azules, mostrando un avanzado estado de embarazo, quien a su vez sostenía una hermosa niña de risos dorados en sus brazos, le provocó gran conmoción. La reconoció de inmediato. Quiso ocultar que la visión no le afectó, pero no pudo. Un poderoso nudo se aferró de su garganta hasta que le dolió contener tanto dolor. Sus manos fueron poseídas por un repentino temblor como el que había experimentado el día que Susan la había llamado para contarle que John se casaría con su mejor amiga, Michelle Borton.


  Pese a su frágil estado emocional, marcó el número, intentando pasar por alto ese trago amargo lo antes posible.


  Ajeno a lo que acababa de suceder, John continuó revisando el auto, pero al ver la mano temblorosa de Claire cuando le devolvió el aparato, y su rostro descompuesto, se odió por ser tan estúpido y no advertir lo que era obvio acababa de suceder.


  —Ya vienen de camino —dijo ella con el hilito de voz que le quedaba.


  John se incorporó para acomodarse a su lado. Ambos observaron la lontananza recostados de la carrocería sin emitir comentarios.


  Ninguno de los dos daba pausa a lo que experimentaba. Optaban por fingir que nada había pasado, que sus lazos de amistad seguían firmes a pesar de su abrupta ruptura y de los siete años de distanciamiento.


  Intentaban proyectar que sus sentimientos los manejaban como dos adultos civilizados, aunque en su interior advertían un hervidero de sentimientos, que iban desde la ira, el coraje, la incomprensión, la culpa, el deseo y el más brutal de todos, el amor.


  Así pasaron varios minutos en silencio, mirando hacia la nada, con la esperanza de que el cúmulo de emociones se asentara. Solamente se escuchaba el trinar de los pájaros, el ruido de los autos proveniente de una carretera lejana y la brisa que a su paso provocaba pequeños remolinos de hojas secas.


  ¿Por qué tuvo que morirse William?, se preguntaba Claire. ¿Por qué tuvo que regresar a ese inmundo pueblo de rencores, desamores y traiciones? ¿Por qué tuvo que ser él quien se detuviera para ayudarle? No había respuestas, sino simples dudas. Dudas como las que habían infectado su alma cuando supo que su mejor amiga se había casado con John seis meses después de su separación. Dolor como el que sintió cuando supo de los dos embarazos de Michelle y de su estupenda vida junto a él. Tristeza, profunda tristeza por su infortunada muerte.


  —Debió ser muy difícil para ti y para las niñas —dijo ella al final.


  —La más afectada es Margaret, la mayor. Sue no tuvo oportunidad de conocerla. Pero sí ha sido difícil. Apenas nos estamos recuperando.


  —¿Fue en el parto?


  —Sí, una complicación con su presión arterial. Lograron sacar a Sue con vida, pero Michelle no lo logró.


  Observó de reojo el rostro compungido de John y deseó superar la barrera de su ufanía para consolarlo, pero supo que no era conveniente. Llenó su mente de sus últimas palabras hirientes y de lo ruin que había sido en su despedida, por eso tuvo la fuerza necesaria para no mostrar ni pizca de compasión.


  —Gracias por todo lo que has hecho, pero no es necesario que te quedes —dijo ella, decidida a finalizar esa tortura.


  John le lanzó una sonrisa mordaz.


  —Ahí vuelves a meterte en ese caparazón tan conveniente, Claire.


  —En un gesto que logró electrificarla, le rozó la barbilla con el dorso de su mano—. Pero no voy a irme hasta que llegue la ayuda.


  —Ya te he dicho, no tienes que quedarte. —Su voz reflejaba ansiedad—. Deben estar por llegar.


  —Me quedaré, así me rechaces y me insultes como la última vez.


  —Ese tiempo quedó atrás, John. Ya ni lo recuerdo.


  


  Contra todo buen juicio, él se le acercó desafiante. Necesitaba saber si lo que había dicho esa mujer era cierto, que había logrado olvidar todo ese tiempo juntos. Le observó los labios hasta que poco a poco acercó su rostro. Claire cerró los ojos, como quien aguarda con la certeza de que algo inminente ocurrirá, pero el beso nunca llegó gracias a los ladridos de Bond que pusieron en alerta a su amo.


  Ambos salieron de ese fantástico momento para observar la cercanía de una grúa que venía a toda velocidad. John se acercó al perro para calmarlo y rodó su camioneta para que el chofer acomodara la remolcadora.


  —Señorita Roberts, la compañía le reembolsara el pago a su tarjeta de crédito, a menos que desee regresar conmigo y alquilar otro auto —dijo el encargado, mientras trabajaba afanosamente para subir el vehículo en la plataforma.


  Regresar a Wichita significaba un recorrido de tres horas de viaje ida y vuelta. Claire ladeó sus labios en señal de indecisión.


  —Puedo llevarte a Grand River, si deseas —se ofreció John—.


  Más tarde podrás resolver el asunto del auto cuando estés descansada.


  Claire vaciló un poco.


  —Está bien —aceptó al final. A John se le iluminó el rostro cuando escuchó su respuesta. La ayudó a acomodar su equipaje en la parte posterior de la camioneta y le extendió su mano para que subiera—Debes tener cuidado con Bond, es un chico muy enamoradizo.


  El perro no perdió tiempo y la recibió con un lengüetazo que le humedeció casi todo el rostro. El gesto la asqueó un poco, pero disimuló. El can estaba tan excitado por su presencia que no le daba respiro.


  —Bond, compórtate. Claire va a pensar que eres un maleducado.


  Sé un caballero.


  Fue curioso ver cómo de repente el animal se mantuvo quieto y se sentó a su lado sin perturbarla. Ella estaba casi pegada a la puerta con tal de que los pelos del animal no estropearan su traje de lino marrón.


  John rodeó la camioneta con una sonrisa que Claire percibió como una descarada victoria.


  


  —¿Ves? Es un perro muy dulce.


  ¿Dulce aquel salvaje animal? Claire miró de reojo al perro, convencida de que John Curtis no había dejado de ser un excéntrico.


  Esa fue su bienvenida a Grand River, el lugar que la pondría cara a cara con su destino.


  


  



  Capítulo Tres


   


  “Solo los valientes experimentan


  el amor verdadero”


  Anónimo


   


  La estructura del viejo motel de dos pisos se observaba desde la carretera. Melissa White hizo una izquierda arriesgada, que por poco le cuesta que el camión que venía en sentido contrario redujera a chatarra su BMW X5, pero al final logró entrar en el estacionamiento, ilesa. Odiaba conducir, tanto o más que la intromisión de los periodistas en su vida, pero en aquel momento no era conveniente que su chofer la acompañara. Bruce Beckham había insistido en que ese encuentro debía ser confidencial, aunque debía reconocer que ese hombre no le inspiraba confianza. Sin embargo, su carrera política por la gobernación del estado de Kansas le requería relacionarse con ese tipo de individuos.


  Después de estacionar, dio una mirada panorámica al complejo de habitaciones para comprobar que nadie la hubiese seguido, observó su rostro en el espejo retrovisor y salió del auto. Según el mensaje de Bruce, se encontrarían en la habitación 203 a las nueve de la mañana.


  Subió las escaleras con su bolso Judith Leiber y su traje Versace. Su melena rubia y sus ojos azules la hacían una mujer muy atrayente a las miradas masculinas, a pesar de que estaba por cumplir los cincuenta y ocho años. Por eso resintió las inquisitivas miradas de los jardineros.


  No supo si era por el instinto voyerista de los trabajadores o porque su rostro le parecía conocido. Los rasgos indígenas de los hombres la convencieron de que sus orígenes estaban a cientos de kilómetros de ese lugar, así que no debía preocuparse porque esos cualesquiera la reconocieran como alcaldesa del condado de Sedgwick. De todas formas, ocultó su rostro detrás de unas gafas oscuras.


  Tocó la puerta de la habitación un par de veces. Cuando iba a insistir por tercera y última vez, un hombre de cuerpo redondo y ojos claros, le abrió. La frente hacia atrás y el ceño prominente lo hacían


  parecer un poco obtuso, pero Melissa sabía mejor que nadie que eso era solo pura apariencia. Su rostro desgastado correspondía al de un hombre que ya rondaba los sesenta años y cuya vida había sido algo desordenada. Al verla sonrió, mostrando la mitad de un diente de oro que lo hacía parecer un poco vulgar.


  —¿No podías escoger un lugar más apartado? —preguntó ella, crispada—. Me tomó una hora llegar.


  —Cumplí con lo que me pediste.


  La alcaldesa entró y observó con detenimiento la nauseabunda habitación. El desagradable olor a humedad que permeaba en el lugar se hacía insoportable. Una alfombra de color marrón desteñido y una cama desarreglada conformaban el único mobiliario, junto a una vieja butaca que tenía rota su tapicería.


  El hombre la invitó para que sentara, pero ella prefirió permanecer de pie. Por nada del mundo tocaría nada en aquella asquerosa estancia.


  —Aquí tienes, Melissa. —El hombre le entregó un sobre—. Te lo envía Roderick. Dijo que era el adelanto para los permisos.


  La mujer revisó que la cantidad alcanzara las seis cifras y sonrió al comprobar que el alemán tenía palabra.


  —Quiere saber para cuándo tendrás los documentos —dijo Bruce mientras encendía un cigarrillo. Le brindó uno a la alcaldesa, pero esta hizo un gesto de rechazo.


  —Mi ayudante me dijo que para la semana que viene estaría todo arreglado. Me preocupa Winter Dreams. La muerte de William Davis nos coloca de nuevo en el punto de inicio.


  —Tengo la carta del acuerdo de compraventa firmada por el viejo.


  —Sabes que eso no equivale a un contrato. Además, ahora entran los herederos, Bruce. Tal vez sus nietas se nieguen a aceptar el acuerdo.


  —Es un documento legal.


  Melissa no estaba tan segura y lo reflejaba en su rostro.


  —Si hemos logrado que cuatro fincas nos vendan la servidumbre para construir el gasoducto —reflexionó el hombre—, no creo que las herederas se nieguen. Le ofreceremos mucho dinero.


  La alcaldesa suspiró y caminó hasta la ventana.


  —Tenemos otro inconveniente —dijo ella y Bruce frunció el ceño—. John Curtis y su grupo lograron que se les diese espacio para una vista pública la semana que viene. Por más que intenté con la legislatura para que no pasaran la petición, no me hicieron caso.


  Tengo muchos enemigos en el cuerpo. Indiscutiblemente ese evento moverá la opinión pública a su favor.


  Bruce chascó la lengua.


  —A Roderick no le agradará mucho ese hecho. Ya sabes cómo reacciona.


  —No puedo hacer nada con la legislatura. —Melissa echó el sobre en el interior de su bolso y caminó a la puerta—. La próxima vez que quieras reunirte conmigo procura que el lugar tenga un olor más agradable. Este apesta a cloaca.


  —Como usted diga, señora alcaldesa. —Bruce hizo una ligera reverencia.


  La mujer salió de la habitación y el hombre se dirigió de inmediato a la butaca, retiró un cojín y tomó una diminuta grabadora.


  —Ya tengo la grabación —dijo a través de su móvil.


  Cuando John y Claire se internaron en el centro de Grand River el panorama se volvió más campestre. La calle que atravesaba el pueblo de sur a norte estaba desierta a esa hora del mediodía. Se detuvieron frente al único semáforo que marcaba el cruce peatonal de la escuela pública. En la otra esquina ubicaba la biblioteca municipal y la oficina postal, y de forma diagonal se situaba la oficina del sheriff y una antigua panadería.


  —Parece como si nada hubiera cambiado —dijo Claire, observando su alrededor con fascinación.


  —Pocas cosas han cambiado en Grand River —contestó él con un tono que denotaba un segundo mensaje.


  John giró a la izquierda para tomar un camino rural en dirección oeste. Esta vez el paisaje se volvió más agreste aún. Transitaban por una carretera angosta, en donde apenas podían circular dos autos a la


  vez. Pasaron una primera casa que se perdía en un vasto valle de hierbas verdes junto a un viejo granero.


  —¿Todavía sigue vivo el viejo Danny? —preguntó ella, en referencia a uno de los granjeros más emblemáticos de la zona.


  —Sus hijos se lo llevaron a Colorado. El viejo enfermó de Alzhéimer. Lo último que supe es que estaba muy delicado de salud.


  Claire hizo una mueca de tristeza. Recordó lo cascarrabias que solía ser Danny. Siempre que su hermana y ella iban de excursión al monte se topaban con él. Su característico malhumor y sus regaños las divertían.


  Más adelante, cruzaron un puente estrecho, construido en piedra, que cruzaba sobre el caudaloso río Lea. Claire se asomó por la ventana, cautivada por el ambiente. Siempre se había sentido atraída por la impetuosa corriente de ese río y porque en el pueblo existían varias leyendas que iban desde su demonización, hasta que el cuerpo de agua poseía el espíritu de la tribu amerindia Kepúa.


  —¿Alguna vez has intentado cruzar el Lea? —preguntó ella.


  —Para cruzar el Lea hay que estar demente —contestó John entre risas.


  —Percin y Tomas lo cruzaron aquella vez de la apuesta.


  —Estaban borrachos y por poco no viven para contarlo. Si no llega a ser por la ayuda de varios vecinos hace tiempo que descansarían siete pies bajo tierra.


  A la distancia se alzaba una hermosa casa tipo bungaló, de una sola planta, con tejados de color marrón y un frondoso bosque en la parte posterior. La impresión al contemplar el que había sido su hogar cuando niña le ocasionó gran emoción, y aunque intentó, no pudo impedir que sus ojos se humedecieran. Hasta Bond percibió su tristeza, por eso le lamió la mano y se recostó más cerca, sin importar el desastre que le ocasionaban sus pelos al traje de Claire.


  De primera intención un portón ornamental les impidió la entrada.


  —Será mejor que me dejes aquí.


  —¿Estarás bien, Claire? —La duda en la voz de John le dio a entender que él conocía muy bien qué le esperaba.


  


  Ella asintió, no obstante, en su interior, la inseguridad de ser recibida por su madre de mala manera la estaba matando. Después de estacionar la camioneta, John se bajó para ayudarle con el equipaje.


  Bond se mostró un poco inquieto.


  —Solo quiere despedirse —explicó él.


  Esta vez Claire dejó que le lamiera las manos.


  —Sé un buen chico con tu amo. —Como si comprendiera lo que acababa de decir, el perro se sentó sobre sus patas traseras e hizo parpadear sus ojos.


  —Ya te tomó cariño. Te lo dije, es muy apasionado.


  Claire sonrió, tomó el mango de la maleta y extendió su mano a modo de despedida. John observó su gesto con una sonrisa ladina.


  ¿Acaso ella era tan ingenua como para pensar que él se conformaría con un serio apretón de mano como dos socios que cierran un negocio? ¿Había olvidado la picardía que lo caracterizaba cuando estaban juntos? En una maniobra rápida y poco ponderada, él le atrapó la mano para asirla contra sí. Ella sintió como si hubiese chocado contra un fuertísimo muro de contención. Pegada a su cuerpo no supo reaccionar a la mirada penetrante de ese hombre. John tuvo un último instante de duda, pero al final reaccionó como si se lanzara al mar desde un acantilado, dejándose llevar solamente por sus impulsos.


  Entonces cuando sus bocas se encontraron, hambrientas y ansiosas, sus manos se recorrieron con un desenfrenado deseo de explorarse. Era tal y como siempre sucedía cuando se encontraban, el magnetismo entre ellos era tan grande que no tenían otra opción que sucumbir.


  En ese momento se toparon el olvido y el deseo, rodeándolos en un instante único, donde no existía el cruel pasado, su dolorosa ruptura, la sombra de Michelle ni la certeza de Lysander; eran solo ellos dos y su firme necesidad de reencontrarse.


  Ya el primer cimiento de indiferencia comenzaba a derrumbarse, porque no existe pared o muro que el amor, con su fuerza impetuosa, no pueda derribar.


  Las bajas temperaturas de la ciudad le parecían insoportable, aun cuando Roderick Von Blitz había nacido en el norte de Europa, bajo el frío penetrante del viento de los Alpes, en la ciudad de Múnich.


  Bastaba una corriente helada, proveniente de esas montañas altas y escarpadas, para que la temperatura bajara de forma estrepitosa, hasta el extremo de ser mortal, pero en su caso no representaba ningún peligro al momento porque estaba en el interior de un lujoso auto negro que era conducido por su chofer a través de la calle Oberanger.


  —Parece que hoy no nos salvaremos del viento de los Arpes — comentó el hombre en idioma alemán a la vez que leía un artículo en el diario Süddeutsch Zeitung.


  —Sí, señor. Se espera tormenta —dijo su joven asistente, sentado a su lado. Adelbert Blauman odiaba cuando su jefe entraba en ese tipo de reflexiones porque siempre se le antojaban puras tonterías. Como cuando se encaprichó en comprar una campiña suiza en el medio de la nada o cuando le asignó un repentino viaje a Medio Oriente con la intención de adquirir piezas de arte originales para la decoración de su apartamento en Londres.


  Roderick cerró los ojos en un gesto resignado y luego los volvió abrir para reflejar su expresiva mirada. A sus cincuenta y dos años guardaba una elegancia y atractivo innato. Su cabellera rubia platinada y su piel tersa, junto a un cuerpo muy bien tonificado, a fuerza de ejercicios, le brindaban una apariencia atrayente a las exigencias de algunas mujeres, que no podían escapar inmune ante su riqueza y poder. Había nacido en medio de una distinguida familia de aristócratas. Criado en los mejores internados de Europa y único hijo de Ernest Von Blitz, un magnate de la construcción industrial, no le fue difícil alcanzar la cima. Tan pronto el viejo cayó muerto, víctima de una apoplejía, se hizo cargo del negocio familiar hasta llevarlo a la gran empresa que era hoy día. Con sede en los cinco continentes, Blitz Constractors era una multinacional de gran renombre y poder.


  El teléfono del auto sonó y Adelbert lo contestó con finos ademanes.


  


  —Es Bruce Beckham —le anunció a su jefe.


  Esta vez Roderick puso los ojos en blanco y levantó las manos con un gesto de fastidio. Le hastiaba la ineficiencia del hombre, aunque debía admitir que admiraba su discreción en los asuntos más delicados, como era la construcción de un gasoducto en el oeste de Kansas. Si quería que su millonario proyecto prosperara, debería tener paciencia.


  —Pásamelo. —Le arrebató el auricular a su asistente sin ningún reparo—. Dime que lograste algo, Bruce.


  —Tengo una carta de compraventa firmada por el dueño de la finca, pero al viejo lo encontraron muerto ayer y no sé cuánto eso pueda afectar nuestros planes —le contestó Bruce con voz insegura.


  —Te pago para resolver problemas, no para crearlos. Una carta no es un contrato.


  —Temo que el proyecto se atrase unos cuantos días.


  El agudo silencio en la línea telefónica le dejó ver a Bruce que el alemán intentaba asimilar la información. Por su parte, Roderick se pasaba una mano por la cara mostrando su frustración. Tuvo que morderse la lengua para no mandar a Bruce al diablo.


  —Tengo que contactar a las herederas.


  —¿Y los permisos?


  —La alcaldesa White me prometió que ya la semana que viene tendremos los documentos.


  —Espero que tengas resultados inmediatos. Por cada día que pasa sin poder escavar pierdo miles de dólares. No lo olvides.


  —Por supuesto, Roderick. Antes de que acabe este mes podrás enviar la maquinaria.


  —Confío en que así será. —El alemán colgó el auricular y se secó la frente con un pañuelito de seda—. Los efectos de la maldita medicación me hacen ir del espeluznante frío al abrazador calor, Adelbert. —Le dio unas cuantas palmadas a su asistente en el muslo—. Agradece que no tienes que vencer ninguna adicción.


  Observó el exterior tan blanco y tétrico. Pensó en el frío, en lo opaca que se había vuelto su ciudad, y añoró sus estadías en las Islas Vírgenes, en su isla privada de Saint Providence.


  


  John estacionó su camioneta frente a una cabaña al lado de un inmenso lago tras dejar a Claire en la casa de su madre. De estilo rústico, la estructura estaba construía con piedra y madera, enclavada en un pequeño promontorio desde donde se podía observar el paisaje de manera privilegiada. Diseñada con dos pisos, exhibía amplios ventanales de cristal y como complemento un balcón le daba la vuelta al segundo nivel. El techo de dos aguas estaba recubierto por tejas de color marrón que combinaban de forma perfecta con la madera de acacia.


  La entrada estaba flanqueada por dos enormes tiestos sembrados con girasoles, y una jardinera repleta de jazmines y rosas.


  Como siempre sucedía, el impaciente Bond se lanzó por la ventana de la camioneta como un salvaje para correr tras un grupo de pájaros que se había aglomerado en la orilla del lago.


  —¡Bond, no hagas eso! —le gritó su amo, pero lo dio por incorregible al ver que ahora el can se internaba en el monte.


  Sacó su computadora portátil de un compartimiento en la parte trasera de la camioneta. Antes de girarse, escuchó los gritos de dos niñas que corrían en tropel hacía él. Sonrió al ver sus rostros felices acercarse. Con dificultad se agachó para estar a su misma altura.


  —¿Cómo están mis más grandes tesoros?


  Ambas lo abrazaron reclamando su espacio, le llenaron el rostro de besos y lo asfixiaron con todo tipo de mimos mientras él se reía.


  Sue, la más pequeña, le miró entre la mejilla y el cuello, sorprendida.


  —Tienes sangre —dijo la niña y John se alarmó. Se incorporó de inmediato para observarse en uno de los espejos laterales de la camioneta. Comprobó que era el residuo de lápiz labial de Claire y sonrió como quien recuerda una travesura.


  —No, cariño. Es una mancha.


  Margaret, la mayor, frunció el ceño dejando ver su escepticismo.


  


  —Pa… parece lo que tía Beth se pa… sa en los la… bios antes de ir a la i… iglesia —señaló la niña, quien sufría un padecimiento del habla.


  Los terapistas que trataban su condición habían diagnosticado que la pequeña tenía un trauma emocional, motivado por la pérdida de su madre. Padecimiento que afectaba su desempeño, pero que, gracias a la eficiente terapista del habla, Samantha Ward, la niña había dado grandes avances, aunque en un principio se había encerrado en sí misma sin pronunciar una sola palabra.


  —Síiii —gritó Sue—. Alguien te besó como en las películas.


  Ese era el problema de tener como hijas a dos genios, pensó John, y sonrió para sus adentros a la vez que les acariciaba las cabezas con cariño.


  —Papá, la tía Beth no quiso darnos postre cuando salimos de la escuela —se quejó Sue, olvidando por completo el asunto del lápiz labial.


  Los genios parecían tener serios problemas con la memoria, pero John lo agradecía.


  —La merienda es para después de la cena.


  —¡Papa! —dijo Margaret con un gesto quejoso mediante el cual dejó caer sus brazos a manera de frustración—. La… la cena es… es muy… tar… de.


  —Sí, queremos el postre ahora —exigió Sue con actitud pertinaz.


  —Tienen que obedecer a la tía Beth que es muy buena con ustedes y las cuida, así que no sean ingratas —dijo John.


  —¿Qué es ser ingrata? —preguntó Sue, intrigada.


  —Son las niñas que no están conformes con las cosas que tienen —le contestó su padre. Les tomó las manos para entrar a la cabaña— . ¡Bond! ¡Bond! —El perro apareció de inmediato para acompañarlos al interior, no sin antes saludar a las niñas con su gigantesca lengua.


  Cuando John entró encontró a su tía en la cocina. Beth Curtis era una mujer de algunos cincuenta y cinco años, de apariencia rechoncha y agradable. Había criado a John desde que cumplió quince años, cuando sus padres abandonaron Grand River.


  Él le dio un beso en la mejilla y continuó hacia el refrigerador para calmar los rugidos infernales que emitía su hambriento estómago. Las niñas desaparecieron junto al perro.


  —Tienes una sonrisa permanente muy sospechosa, John.


  El hombre se quedó callado, buscaba no auto incriminarse. A pesar de que a veces disimulaba, Beth era muy astuta.


  —Son ideas tuyas, Beth.


  —¿Me vas a decir qué te tiene en ese estado de éxtasis?


  —Claire regresó para el funeral de William —indicó John después de un rato.


  La mujer dejó el afilado cuchillo sobre la superficie y se volvió hacia él.


  —¿No me estas gastando una de tus bromas? —preguntó ella con gesto amenazante.


  —Sabes que jamás bromearía con algo así.


  Beth soltó un grito de alegría mientras aplaudía con entusiasmo.


  De pronto un sentimiento de euforia la acogió.


  —Pensé que jamás regresaría. ¿La viste?


  —Acaba de llegar.


  —¿Y cómo está?


  Jamás le diría a su tía la apreciación que tenía de esa deseable mujer, pero recordó que bajo el traje serio y demasiado recatado para su gusto, pudo distinguir una exquisita figura, que cuando se subió a la camioneta había tenido la oportunidad de contemplarle el firme trasero y que en su más reciente encuentro se habían besado como un par de desquiciados. Recordó cómo su propia mano se cerró sobre uno de los pechos firmes y redondos de la mujer, pero lo que acabó con su voluntad fue la boca hambrienta de Claire recorrer su cuello. Fue en ese momento que, con gran dolor, no solo emocional sino físico — por su evidente excitación— ambos se detuvieron en una sincronía de ardientes jadeos. Terminaron con sus cabezas unidas frente a frente y un tímido beso de despedida, sin pronunciar una sola palabra. Todo lo demás hubiese sobrado.


  —Está bien —dijo él, simulando un tono desinteresado.


  


  —No sé por qué no me convence tu respuesta. —Beth volvió a empuñar su cuchillo para continuar con el trabajo de preparar la ensalada.


  —Esta noche durante el servicio en Redemption Hill podrás comprobar lo que te digo, Beth.


  —Estaré ansiosa.


  «Igual que yo», pensó John.


  —¿Irás? —preguntó Beth.


  —Claro, William era mi amigo —dijo John mientras le daba el primer mordisco a una manzana amarilla.


  Beth se volteó de nuevo y lo señaló con el cuchillo.


  —¿A quién pretendes engañar, John Curtis? Te mueve el hecho de volver a encontrarte con Claire.


  El hombre sonrió.


  —Deja de estar sacando conjeturas, Beth.


  —¿Sabes? Si eres inteligente, y sé que lo eres, aprovecharías este par de días para convencerla de que su felicidad no está en otro lugar que no sea en Grand River.


  —Imagino que ya tiene una vida como una exitosa abogada. Tal vez está casada. —¿Qué diablos lo había impulsado a decir esa tontería?


  —No creo que esté casada. —Beth se le acercó para observarle el cuello—. Una mujer casada jamás besaría a un apuesto granjero la primera vez de su reencuentro, al menos no la primera vez, y mucho menos mordisquearía su cuello.


  Instintivamente John se ocultó la marca.


  —Sé que no la has dejado de amar.


  John hizo un gesto de tristeza con la boca.


  —Te puedes engañar a ti mismo si quieres, pero ella está muy adentro de aquí. —Beth le toco el pecho, justo en el corazón—. Ni Michelle ni ninguna otra la pudo desplazar. Es mejor que actúes con astucia, John. El amor ha tocado a tu puerta por segunda vez, sé muy sensato con lo que vas hacer. Al menos haz que la muerte de mi gran amigo William Davis sirva para algo.


  


  Beth regresó a su faena y John salió de la cocina con la sensación de que una vez más esa sabia mujer tenía razón. Si quería retener a Claire tendría que actuar con astucia.


  Definitivo, tal como había dicho su tía, haría que de la trágica muerte de William surgiera algo bueno. Al menos lo intentaría.


  


  



  



  Capítulo Cuatro


  
    

  


  “A veces el tiempo y la distancia nos hacen reflexionar sobre el valor de los seres que nos acompañan, pero recuerda,


  solo tenemos esta vida para cambiar las cosas”, Anónimo


  



   


  Hacía varios minutos que se había despedido de John frente a la casa de su madre. Después de enfrentar la reacción inicial que le provocó ese último beso, sintió un terrible remordimiento. Lysander no se merecía que lo engañase de esa forma. Tan aturdida como arrepentida, se prometió que de ocurrir un segundo encuentro con ese hombre le dejaría saber que estaba felizmente comprometida con un hombre maravilloso, con el cual planificaba casarse en la navidad de ese año.


  Convencida de que no necesitaba revolver su pasado y que tenía una vida demasiado extraordinaria para arriesgarla de aquella manera tan estúpida, supo que era conveniente cortar por lo sano y mantenerlo a distancia. Sin embargo, evocó la intensidad del beso, el fuego que se apoderó de sus entrañas y la reacción agitada de su entrepierna.


  Molesta por su evidente debilidad, tuvo que reconocer que el hombre seguía besando como los dioses. «Nunca olvides quién eres, Claire, y lo mucho que has sacrificado por lograr lo que tienes», trataba de convencerse, aunque muy en su interior una vocecilla burlona le recordaba que vano sería su esfuerzo.


  Ahora, aferrada a la valla de madera, contemplando la casa como en una especie de trance, intentaba prepararse para lo que le esperaba.


  Después de penetrar en el jardín y antes de tocar el timbre para que advirtieran su presencia, Claire se topó con el balancín de madera que les había construido Charles Roberts a sus hijas meses antes de su desaparición.


  Caminó hasta él y se sentó despacio, recordando los detalles de su construcción. Ese día, su padre —un hombre de pocas palabras— había traído madera de una tienda cercana y ya al oscurecer el banco


  estaba listo, con un acabado perfecto. Tal y como todos decían, era admirable el talento de Charles para trabajar la madera.


  Se meció lentamente hasta que sus pies dejaron de rozar la hierba, cerró los ojos y se entregó a sus pensamientos. El día que Charles desapareció comenzó el caos en sus vidas. Su madre cayó en un llanto aniquilador que la acompañó por varios días. A la vez, el viejo William movió cielo y tierra para dar con el paradero de su yerno. Los rumores iban desde la posibilidad de que hubiese muerto a manos de algún ladrón, hasta la casi certeza de su mujer de que había huido con alguna cualquiera.


  Así pasaron meses sin saber qué había sido de su existencia. El dolor era más fuerte que si se hubiera muerto porque siempre quedaba la incertidumbre rondando el misterioso hecho. Ni el Buró Federal de Investigaciones de Estados Unidos ni la policía estatal, ni tan siquiera el sheriff Malcom Brown —con sus dos únicos e insípidos agentes— lograron identificar su paradero, así que un buen día Helen se despertó con la tenaz idea de que su marido había muerto, se hizo llamar viuda y se cambió su nombre para utilizar su apellido de soltera, volvía a ser Helen Davis.


  Por eso, para Claire el destino de su padre era una dolorosa incógnita. De niña aguardaba la idea de que un día aparecería como si nada. Cuando más lo extrañó fue en el momento en que su madre comenzó en una vorágine de relaciones con hombres perdedores, degenerados que lucían más interesados en sus hijas preadolescentes, que en la propia viuda.


  Del inicio de ese calvario habían pasado casi veinte años, pero Claire lo tenía muy vivo en su mente y en su corazón.


  —¡Claire! ¿Qué haces ahí sentada? —La voz chillona de su hermana Susan la rescató de sus atormentados pensamientos.


  Se detuvo de inmediato y por poco cae de bruces sobre la tierra cuando sus pies aterrizaron de golpe sobre el suelo. Susan sonrió divertida mientras la observaba con sus brazos en jarras.


  —¡Me vas a matar! —gritó Claire. Intentó recobrar el equilibrio con cierta dificultad, tomó el mango de su maleta y la arrastró hasta el porche.


  


  Ambas se fundieron en un largo abrazo al inicio de las escaleras.


  —Qué bueno que hayas regresado. —Susan no pudo evitar el llanto—. En medio de esta gran tristeza, tú eres una gran alegría.


  Echaré de menos al abuelo.


  Claire le limpió las lágrimas.


  —Me lo imagino, Susan. ¿Pero sabes qué? A William no le gustaba vernos triste. —Se fijó en su rostro—. ¡Estas hermosa!


  —Y gorda. —Se quejó.


  Su hermana mayor tenía el cabello ondulado, semejante al oro pulido, una cara regordeta con detalles hermosos —como su boca redonda de labios gruesos y sus ojos color miel— y, aunque era cierto el hecho de su sobrepeso, tenía una forma curvilínea muy linda que atraía a los hombres como un imán, asunto que le provocaba poco interés. Pensaba que Susan no era consciente de lo valiosa que era. Se lo atribuía a su problema de autoestima, producto de su fracaso matrimonial.


  —Mataría por tus caderas —le dijo Claire, intentando distraerla de la tristeza.


  —No te puedes quejar. Tienes un trasero muy pronunciado y unos pechos de ensueño.


  —Gracias a la herencia de la abuela.


  Ambas soltaron una carcajada.


  —¿Y cómo llegaste? —preguntó Susan, buscando la presencia de algún vehículo.


  —Alquilé un auto en el aeropuerto, pero se dañó en el camino. — Hizo una pausa para tantear si era conveniente decirle sobre su encuentro con John—. John Curtis me hizo el favor de traerme.


  Susan la observó asombrada.


  —¿El mismo John Curtis que tú y yo conocemos?


  —Sí, el mismo.


  —¿El granjero chiflado dueño de Wheat Farm?


  —Bueno no sé cómo se llama su finca, pero sí, ese mismo chiflado.


  Ambas volvieron a reír.


  —Con razón estás tan resplandeciente.


  —No empieces con tus cosas, Susan.


  —Solo digo lo que veo. Tienes el cuello rojo ardiente.


  Claire sintió un poco de vergüenza, por eso oculto su mirada.


  Había olvidado que frente a su hermana era como si anduviera desnuda. Susan la conocía mejor que nadie.


  —Será mejor que entremos, parece que va a llover. —Susan oteó el cielo que ya se estaba colmando de nubes oscuras.


  Subieron al pórtico, pero antes de entrar Claire se detuvo. Su rostro reflejaba enormes dudas.


  —¿Ella está? —le preguntó a Susan con tono ambivalente.


  —Sí, está preparando el almuerzo.


  —¿Y sabe que yo…


  —Se lo dije esta mañana.


  —¿Cómo reaccionó?


  Susan hizo una mueca de tristeza.


  —Demasiado para ella —lanzó un suspiro—. Como te dije, la muerte de William le ha sentado fatal y tu regreso abonó en sus emociones. En realidad, se ha mantenido muy callada.


  Para ese momento ya su hermana había abierto la puerta metálica para ganar acceso al interior. Claire volvió a detenerse en el umbral.


  Sintió la urgente necesidad de volverse y emprender camino a toda prisa de regreso a su vida, a Houston, a los cálidos brazos del italiano.


  —Pasa. —El gesto de su hermana le pareció una emboscada puesto que cuando puso un pie en el zaguán vio cómo Susan cerró la puerta y corrió la cerradura.


  Desde allí contempló la amplia sala decorada con una combinación vintage que hacía muy acogedor el lugar. Las paredes, cubiertas de un color amarillo lima, mostraban varios cuadros con pinturas abstractas. Un juego de sala tapizado con tela floreada y una alfombra de color crema completaban el ambiente.


  En el extremo contrario se encontraba el comedor de seis sillas. La lámpara de araña sobre el estupendo conjunto de madera de cedro le daba el toque perfecto.


  Al fondo se encontraba una cocina con gabinetes recubiertos con formica blanca. Allí divisó la diminuta figura de su madre, de espalda.


  Parecía absorta lavando los platos y mirando a través de la ventana.


  —Mamá, ya llegó Claire. —Las palabras de su hermana retumbaron por toda la casa, seguidas de un silencio pesado—. ¿Me escuchaste?


  En el momento en que su madre se volteó para mirarla con su mirada cáustica, Claire sintió una gran opresión en sus hombros. Sus ojos llenos de rencor y su punzante enojo seguían tan vivos como cuando se fue a estudiar a Pensilvania. Recordó que ese día la propia Helen le había tirado toda su ropa al jardín en medio de una discusión fuera de proporción al enterarse de su decisión de irse. Pese a que Susan intentó intervenir —gesto que le ganó un bofetón por parte de su madre— Helen no mostró señales de arrepentimiento. Palabras impronunciables salieron de su boca y se enterraron en el corazón de Claire como crueles saetas que ni la distancia ni el tiempo habían podido arrancar. Las tenía clavadas dentro de sí tal y como su madre las había pronunciado.


  —Se tenía que morir William para que te dignaras a regresar. — La lluvia de reproches por parte de Helen no se hizo esperar.


  Claire la observó perpleja, convencida de que su madre no era ni la mitad de la mujer que recordaba. A sus cincuenta y cuatro años ya parecía una anciana. Los vicios del cigarrillo y el whisky habían hecho estragos en su bello rostro, ahora atiborrado de arrugas y manchas.


  Llevaba el cabello teñido de rojo en un estilo corto y moderno, demasiado denodado para su edad. Lucía un top de manguillos que mostraba sus pechos caídos y un cortísimo pantalón blanco. Un arete en su ombligo se sumaba al chocante atuendo.


  Además, había perdido mucho peso y su tono de voz era ronco.


  —Mamá, ya habíamos hablado de esto —le recordó Susan—.


  Claire se quedará unos días hasta que culmine el sepelio del abuelo.


  —Si es mucha molestia, prefiero buscar otro lugar. —Claire tomó el mango de su maleta, decidida a salir de allí, pero su hermana se lo arrebató.


  —Esta es tu casa —dijo Susan con firmeza—. Y te quedarás.


  Helen le dirigió una mirada de enfado a su hija mayor y regresó a la cocina a lavar los platos.


  —Si quieres ve a tu habitación, Claire —sugirió Susan—. Tan pronto el almuerzo esté listo, te aviso.


  El consejo de su hermana le resultó sensato, así que arrastró su maleta hasta desaparecer por el largo corredor. En el camino se topó con varias fotos que colgaban de las paredes. Imágenes que la llenaron de nostalgia por esos mejores tiempos. Con su rostro sonriente observó la foto de ella y Susan en el campamento de verano en Sunrise Creek, la siguiente era de su abuelo William cargando un pez enorme.


  Más adelante, acarició con añoranza una foto en donde aparecía su juguetona gata. Era la imagen de Claire y su mascota frente a un enorme árbol de navidad en las festividades del año noventa y ocho.


  Continuó hacia su habitación, la primera de la izquierda. Un cartelón de color anaranjado neón colgado a la puerta, que leía: “Territorio Claire”, le arrancó una sonrisa. Lo había colocado allí a sus trece años para defender su privacidad. Abrió la puerta despacio para comprobar sus sospechas, la habitación estaba tal y como la había dejado.


  Sobre la cama con dosel de encajes rosados se exhibía media docena de peluches. Se acercó despacio y tomó un unicornio azul, un emotivo regalo de su hermana en su cumpleaños número diez.


  Observó la cómoda atiborrada con sus cosas. En el espejo una calcomanía con una inscripción que leía: “Linda chica” le recordó que fue otro detalle de Susan, esa vez por lograr entrar al programa municipal de música. Un pequeño cofre de porcelana ocupaba el centro. Lo abrió para ver aparecer una diminuta bailarina de ballet dando vueltas al ritmo de una melodía melancólica. A su lado, se ubicaba un diario que nunca logró completar y una pequeña Biblia que le había regalado su abuela cuando cumplió ocho años.


  Del lado contrario se encontró con un oso de cerámica que alzaba un globo con la palabra “Te amo”. Fue el regalo de John a sus quince años, con motivo de su primer día de San Valentín juntos. Sonrió con tristeza, anhelando que todos aquellos recuerdos le devolvieran esa


  añeja felicidad. Imposible, ya no podía regresar el tiempo, ahora tenía que vivir con la realidad de lo acontecido.


  Ojeó un armario repleto de sus libros favoritos. Allí estaba la colección de veintiocho libros de “Las Aventuras de la Familia Hollister”, su serie favorita, un regalo de su abuelo. Era en esas narraciones y en el violín que se perdía cuando su realidad se tornaba virulenta, demasiado pesada para una niña en su pre adolescencia.


  Colocó la maleta sobre la cama para desempacar en el mismo momento en que Susan entró con un par de toallas.


  —Te traje esto. —Las dejó sobre la cama—. Si quieres puedes abrir las ventanas para que airee un poco. He tratado de que se mantenga en las mejores condiciones, pero la humedad…


  —¿Fuiste tú quién mantuvo la habitación así?


  —¿No te gusta? Le pedí a mamá que me permitiera mantenerla para cuando regresaras.


  Claire admiró la tenacidad de su hermana y se le humedecieron los ojos.


  —Está impecable. Jamás pensé que se conservaría.


  —Cuando te extraño me encierro aquí.


  Claire evitó que su hermana viera sus lágrimas, por eso le dio la espalda. Ensimismada en sus deseos egoístas jamás pensó que Susan hubiese sufrido tanto su separación. Entonces recordó que de pequeñas habían sido como uña y mugre.


  —¿Y el violín? —La pregunta la hizo de espaldas a su hermana, mirando a través de la ventana, después de descorrer la cortina, con una actitud melancólica.


  Susan caminó hasta el clóset para sacar una maleta negra que colocó sobre la cama. Claire la abrió despacio, intentando dominar sus emociones. Descansando, como quien espera ansioso un oportuno renacimiento, aguardaba un esplendoroso violín Stentor. Sus manos temblaron al acariciarlo. Imaginaba que había perdido el talento para tocarlo.


  —Toca para mí —le pidió su hermana con ojos anhelantes.


  Tomó el instrumento sin ninguna prisa para no dañarlo, revisó sus cuerdas y después de una corta afinación, lo colocó sobre su hombro


  izquierdo sosteniéndolo del mango, se irguió con la barra armónica en su mano derecha y cerró sus ojos. Al ritmo de Sometimes when it rains de Secret Garden, se entregó en un frenesí sin igual entre ella y el instrumento, parecían uno. Sus lágrimas desbordantes y el corazón palpitante eran una clara evidencia de la emoción que le provocaba ese encuentro con su viejo acompañante de tristezas y soledades.


  Muchas veces había puesto en duda si aún conservaba el don para tocarlo, ahora se daba cuenta de que su amor por el violín no era una simple afición, sino una grandiosa virtud.


  Sin que ambas fueran conscientes, fuera, en el pasillo, su madre deslizaba su espalda por la pared para dejarse caer al piso en actitud derrotista. Intentaba ocultar su llanto, cubriéndose la boca con la mano, ansiando que sus hijas no escucharan sus sollozos. La muerte de William, el regreso de Claire y la hermosa melodía, la habían derrumbado, pero su orgullo y el dolor ante el cruel abandono de su marido —en combinación con los recuerdos de aquel macabro suceso que marcó su vida de forma negativa hacía veintiocho años— no la dejaban desprenderse de todo el dolor y el odio que había envenenado su alma por los pasados años.


  En el interior de la habitación Claire continuó interpretando la melodía hasta que vio cómo su hermana se conmovió. Entonces soltó el instrumento despacio y lo devolvió al interior de la maleta.


  —¿Por qué te detienes? —preguntó Susan con su voz quebrantada.


  —Perdóname, por favor.


  —¿Y qué debo perdonarte, Claire?


  —Por haberme ido.


  —Hiciste lo que más te convenía. Tuviste el valor que a mí me faltó. No podías quedarte al lado de mamá. Te hubiera hecho mucho más daño.


  Claire comenzó a deshacer la maleta para evitar la atmósfera de tristeza que había arropado la habitación.


  —Tenemos que decidir qué haremos con Winter Dreams —dijo Susan al cabo de un rato.


  —Te cederé mi parte.


  —No es tan sencillo. Yo no puedo hacerme cargo de una finca de girasoles. Tengo mi trabajo en el hospital.


  —Yo menos. —Claire acomodaba sus vestidos en el clóset mientras Susan la observaba sentada en el borde de la cama—. No puedo abandonar mi trabajo ni dejar atrás mi compromiso con Lysander. —Un pesado silencio colmó la habitación—. Tendríamos que venderla.


  Hablaban de ese modo porque, como resultado de sus peleas con Helen, William Davis había dispuesto desde hacía más de una década que ellas serían sus únicas herederas, dejando de lado a su única hija.


  —No será fácil —reconoció Susan con pesar—. Tardaría un tiempo en darse la venta. Además, dejaríamos en la calle a demasiadas personas. He pensado que podríamos hablar con Adams Myers, el administrador. Él conoce muy bien la finca y se podría encargar.


  —¿Todavía trabaja en Winter Dreams? Pensé que se había retirado después de la muerte de su esposa.


  —Pues para sus casi setenta años parece un roble. Ya no es tan eficiente con los números, pero dirige muy bien a los trabajadores y tiene pleno dominio de la finca. Aparte de que todos lo respetan mucho. Podríamos buscarle un asistente para el asunto de las finanzas.


  —Lo que tú decidas está bien para mí, Susan.


  —No puedo encargarme de Winter Dreams en este momento con todo lo que tengo en mi mente. —Lucía abatida.


  —¿Y el asunto con Louis? —preguntó Claire.


  Tarde o temprano llegaron a ese tema tan doloroso. Susan respiró profundo y se levantó para caminar por la habitación. De repente su semblante se llenó de una extraña nostalgia.


  —El lunes tenemos la vista para el divorcio.


  Claire dejó la ropa de lado para prestarle toda su atención.


  —¿Y eso es lo que quieres?


  Susan negó con su rostro bañado en lágrimas.


  —No tengo otra opción. Lo tengo que hacer para salvar mi dignidad.


  —¿Y la prueba de paternidad?


  —Salió positiva —La voz de Susan se transformó en un agudo quejido.


  Claire la acogió en sus brazos en un gesto protector, era tal y como ocurría siempre que a su madre se le antojaba castigarlas por cualquier asunto sin importancia.


  Lamentó que el sueño de su hermana con Louis Evans no hubiese tenido un final feliz. Rememoró el momento en que Susan la llamó con la noticia de que se iban a casar. Si bien se escuchaba muy entusiasmada, a Claire le preocupó que una joven tan ingenua como ella y tan dedicada a los asuntos de la iglesia, se casase con uno de los jóvenes más juerguistas de Grand River. Sospechaba que por eso puso mil excusas para no asistir a la boda, estaba convencida de que ese matrimonio era el mayor desacierto de su hermana.


  Después de varios años de un caótico matrimonio, en el que su hermana no lograba quedar embarazada, el señor “sexy bombero” le reprochó por la falta de un hijo, y ahí comenzaron en un torbellino de peleas y ofensas, que terminó con Susan viviendo de nuevo en la casa de su madre y Louis volviendo a sus andanzas de picaflor. El problema se agravó cuando el “sexy bombero de Sedgwick” se enredó con su última conquista y la embarazó. Ese hecho fue definitivo para que Susan interpusiera la demanda de divorcio.


  —¿Y cómo ha reaccionado él? —preguntó Claire.


  —Mal. Comenzó a perseguirme en el hospital, en la iglesia. Se me aparecía donde quiera, me llamaba a todas horas, y al final tuve que conseguir una orden de alejamiento porque las últimas veces aparecía borracho.


  —¡Necio! —Tomó el rostro de su hermana entre sus manos para mirarla fijamente a los ojos—. ¡Saldrás adelante, Susan! Siempre has sido muy fuerte.


  —No tanto como tú. —Se apartó un poco para limpiar sus lágrimas con un pañuelo desechable que le entregó su hermana—. Lo peor es que no sé si estoy haciendo lo correcto.


  —Claro que haces lo correcto.


  Claire le ayudó a enjugar sus lágrimas y le besó la frente con cariño. Hasta ahora se daba cuenta cuánto la necesitaba su hermana.


  De pronto un fuerte anhelo por permanecer a su lado la invadió, pero recapituló de inmediato; al otro lado le esperaba su trabajo y su compromiso con Lysander, no podía darse el lujo de perder el enfoque de por qué estaba allí.


  Una vez más la muerte de William Davis estremecía los cimientos, esta vez fue zarandeado el de la hermandad.


  Wilson Taylor observaba la casa de Helen Davis desde el otro lado de la calle, oculto detrás de un árbol. Hacía poco que había presenciado la llegada de una hermosa joven la cual no pudo reconocer. Se dio un par de golpes en la frente. «Tienes que recordar, Wilson», le dijo uno de las voces, la más sosegada.


  Volvió a pegarse un par de veces en la cabeza y a dar vueltas en el mismo lugar. «¡Tienes que silenciar a esa mujer! —le dijo la voz inquisitiva, la más molesta de todas, asechando su mente perturbada— Serás un marica sino lo haces. ¿Dejarás que esa mujer se burle de ti de nuevo?».


  El hombre se sentó sobre la yerba, aturdido, mientras se balanceaba de forma intermitente. «¡Silénciala!», insistió la voz inquisitiva. Se tapó los oídos con desespero. ¡Cuánto daría por no escucharlas! Sin embargo, estaba convencido de que las voces eran sus únicas aliadas.


  —¡Lo haré! ¡Lo haré! ¡Lo haré! —dijo el hombre en un tono de voz bajo que se iba perdiendo con cada pronunciación.


  


  



  



  Capítulo Cinco


  
    

  


  
    “Sólo en la agonía de despedirnos


  


  somos capaces de comprender


  la profundidad de nuestro amor”,


  



  


  George Eliot


  



   


  A esa hora la oficina del Buró de Investigaciones Especiales, ubicada en el Distrito de Columbia, estaba atestada de agentes que iban de un lado a otro cargando expedientes repletos de evidencias, a la vez que se gastaban bromas pesadas. Esa tarde en particular el ambiente estaba muy agitado pues acababan de atrapar a uno de los delincuentes que encabezaba la lista de los “Más buscados”, asunto que provocaba gran orgullo entre el cuerpo de agentes.


  Morgan Philips estaba oculto —como una zarigüeya— en su cubículo de paredes alfombradas estudiando un caso, pero con el oído alerta, escuchando las últimas incidencias. Acababa de culminar su ritual de beber un gran tazón de café negro, y ahora jugaba con una bolita anti estrés que le ayudaba a controlar su ansiedad. No recordaba desde cuándo no atrapaba a uno de esos notorios criminales. «Estas perdiendo habilidad, viejo», solía pensar.


  Escuchó dos golpes fuertes en una de las paredes y levantó la vista.


  La imagen de Mark Stuart no le pareció nada agradable. Odiaba a los agentes novatos porque siempre buscaban destacar con cualquier tontería, y ese tal Stuart, en su corta estadía de tres semanas en la agencia, había demostrado con gran efectividad que era un iluso.


  —El jefe nos ha mandado a buscar —le avisó Mark.


  El anunció no le agradó a Morgan, pero terminó levantándose de la butaca con flojera. Era un hombre negro, de barba y bigote abundante y gran estatura, enmarcada en una enorme corpulencia. Su talla se la debía a que, en una época de su vida, antes de iniciar en el FBI, jugó baloncesto en una liga menor. Se acomodó las gafas oscuras en el puente de la nariz y tomó su cazadora desgastada de color marrón.


  


  —Parece un asunto serio —dijo Mark con sus ojos llenos de expectación.


  —No te alegres mucho. Howard nunca llama a nadie a su oficina a menos que quiera torturarlo.


  La cara desfigurada del novato le dio risa. Caminaron en silencio por el largo pasillo flanqueado por oficinas, hasta que el joven agente hizo uno de sus estúpidos comentarios.


  —¿No piensas quitarte el arete de tu oreja? Vamos hablar con el subdirector de la agencia.


  Morgan le sonrió con cierto sarcasmo.


  —Howard me conoce tal y como soy.


  El despacho del subdirector era amplio y cómodo. Muy distinto al cuchitril que Morgan tenía como oficina, un reducido espacio, tan pequeño como una alcantarilla. Resentía que los de arriba —los que nunca trabajaban en la calle— tuvieran esos privilegios. Con treinta años de servicio como agente ya sentía que necesitaba retirarse.


  —Buenas tardes, muchachos. —Howard Johnson era el típico burócrata. Traje oscuro con rayas, camisa blanca bien planchada, corbata a juego y zapatos brillosos. Su cabello engominado y su fino bigote formaban parte de su intachable atuendo—. Tenemos algo grande.


  Algo grande podría significar para Morgan un par de narcotraficantes caribeños intentando introducir cocaína a los Estados Unidos. Estaba hasta las narices de ese tipo de casos.


  —Acaba de llegarme una confidencia —añadió Johnson mientras se apoyaba en el borde del escritorio sin dejar de observarlos—. Una funcionaria en Kansas, que pretende ser gobernadora del estado, está vendiendo sus influencias a una multinacional, pero lo que tenemos es la punta de un iceberg. Así que voy a encomendarles esta misión, muchachos. Necesitamos recopilar toda la evidencia posible, pero no puede pasar de finales de este mes. Queremos atraparla antes de las elecciones.


  Casi una misión imposible, como si se tratara de una de las películas de Tom Cruise, pensó Morgan. Se imaginó intentando deslizarse con una soga por la fachada de algún edificio de ventanas


  de cristal, coches que explotaban a sus espaldas sin hacerle ningún daño y mujeres hermosas. «Eso solo sucede en Hollywood, Morgan», se reprendió mentalmente. No era la primera vez que trabajaba atrapando a algún político corrupto, por eso sabía de sobra que eran tan resbaladizos como una lobina.


  —Cuente con nosotros, señor —dijo Mark y poco le faltó para lamerle los zapatos al jefe.


  Morgan se acomodó en la silla y cruzó sus piernas para proyectarse relajado.


  —¿Estás de acuerdo, Morgan? —preguntó Howard.


  El hombre le sonrió a su jefe. ¿Acaso tenía escapatoria? Si tuviera suficiente osadía podría decirle: “Viejo, me niego hacer lo que me pides. Prefiero pasar unas vacaciones en Atlantis en Bahamas”, el agente rezongó en su mente.


  —Al menos será más divertido que atrapar narcotraficantes —dijo Morgan al final. Aunque hubiese querido gritarle que se fuera al diablo, pensó en la renta de su apartamento y en la ayuda que aún le brindaba a su hija menor.


  —Digamos que menos arriesgado —corrigió Howard.


  El veterano agente lo observó con duda. Sabía por experiencia que los políticos cuando se veían atrapados se comportaban tan o más bajo que un vil traficante de drogas. Para él los políticos corruptos, los narcotraficantes y los proxenetas eran la misma escoria. No se equivocaba, sería un caso muy arriesgado en el cual tendría que perseguir a una escurridiza política, investigar el asesinato de un soplón, hundir a una poderosa organización internacional e intentar preservar una vida, sin descartar que en ese último renglón encontraría un gran escollo. A todo eso se le sumaba un viaje al mismo centro de los Estados Unidos.


  Al salir de la oficina no intuyó que aquella sería su última misión.


  Redemption Hill gozaba de una belleza impresionante aun cuando su estructura databa de inicios del siglo veinte. Su belleza


  residía en su diseño arquitectónico de cuatro caras independientes, de techos de dos aguas y un tejado rojizo muy llamativo. En la entrada se alzaba un pórtico que cumplía dos funciones fundamentales, por un lado, resguardar a los visitantes del sol y la lluvia, y del otro, ser base de un campanario sobre el cual se erguía una enorme cruz de hierro, orgulloso símbolo que se podía ver desde cualquier punto de Grand River. Esa fue la idea original que había concebido la primera congregación, que todo el que visitase aquel apartado pueblo supiera que estaba fundamentado en la fe cristiana.


  Claire se había sentado en el primer banco, frente al féretro de lustroso acabado. Una foto sonriente de quien en vida fuera William Davis se exhibía al lado sobre las múltiples ofrendas florales. Allí estaba ese hombre canoso, sonriente y de rostro afable, su amado abuelo. Sintió cómo la misma opresión que experimentó al saber la noticia regresaba, pero intentó mantenerse serena. Agradecía al menos que el ataúd estuviera cerrado pues eso le quitaba un poco de dramatismo a la ocasión.


  A su llegada había saludado a varios conocidos, pero de inmediato se refugió en su asiento, intentando pasar por desapercibida, aunque eso era un asunto imposible en Grand River, un pueblo con una población de alrededor de ochocientos ciudadanos.


  Con dolor recordó que hacía una hora su hermana y ella habían metido a su madre bajo la ducha fría para quitarle la borrachera.


  Esperanzadas en que una sopa y un café oscuro le devolvieran a Helen el sentido, la acabaron de arreglar y salieron hacia el funeral.


  Ahora esa mujer estaba a su lado con la mirada perdida, aunque Claire no estaba segura de si era por la soñolencia de la pasada embriaguez o por el dolor de enfrentar la muerte de su padre. De vez en cuando la miraba con disimulo, temía que en algún momento cometiera alguna imprudencia que delatara su lamentable estado frente aquella muchedumbre de chismosos.


  La vistieron con un traje negro que encontraron en un rincón recóndito de su clóset. Ambas sospechaban que era el atuendo que había utilizado para la muerte de su madre hacía más de veinte años, así que ya nadie lo recordaría. Como calzaban el mismo número,


  Claire le prestó unas sandalias discretas y un collar de perla que ahora adornaba su cuello y la hacía ver muy elegante. Sustituyeron el esmalte de uña amarillo neón por uno menos llamativo, y le peinaron el cabello y la maquillaron de manera discreta. Para disimular el fuerte olor a whisky de su boca y de su piel, utilizaron loción mezclada con perfume y un poderoso enjuagador bucal, acompañado de pastillas de menta que se disolvían en su boca y que con disimulo Susan se encargaba de suministrarle cada diez minutos Fue muy doloroso para ambas comprobar que estaban disfrazando a su madre como la mujer que querían que fuera, pero que estaba muy lejos de ser.


  —¡Oh! Qué bueno que hayas regresado, Claire —dijo la esposa del sheriff, Adelaine, una mujer que también formaba parte de las damas cívicas de Sedgwick, por eso su distinguido porte.


  Claire le contestó el saludo con una sonrisa forzada pues estaba indignada por la forma en que la mujer miraba a Helen, reflejando en su horrible rostro un gesto de cruda repugnancia. Recibió un codazo en el costado por parte de su hermana para que disimulara su comportamiento.


  —Gracias Adelaine —contestó Claire.


  Cuando la mujer se alejó, Susan le dijo: —¿Puedes disimular? Tienes cara de pocos amigos.


  —Odio que la miren como si fuera un fenómeno de circo.


  —Creo que es la primera vez en muchos años que nuestra madre se viste con tanto decoro. Están sorprendidos.


  —¡Al diablo con todos!


  —Claire no olvides que estas en la casa de Dios —la reprendió Susan.


  Decidió que era preferible mantenerse callada y recapacitar sobre los comentarios de Susan. Después de todo tenía lógica su explicación de por qué las personas miraban a Helen con cierto recelo, sospechaba que derivaba de sus prejuicios.


  En ese momento John entró a la iglesia cargando a Sue en sus brazos y sujetando a Margaret de la mano. Se detenía para saludar a las personas que se encontraba en el camino. De lejos distinguió a la


  mujer de moño apretado en la nuca. Estaba de espalda, sentada al extremo izquierdo de Susan. Parecía ansiosa, como si quisiera que un viento recio la barriera sin piedad y la sacara de aquel lugar que la estaba ahogando. Apuró sus pasos con dificultad. Cada zancada se convertía en un grito doloroso de su pierna izquierda para recodarle el accidente. La ansiedad de verla, de estrecharle la mano y de estar a su lado lo estaban consumiendo, por eso ignoraba los reclamos de su cuerpo.


  Al fin llegó al primer banco. Primero se acercó a Helen y le estrechó la mano en un gesto amable.


  —Siento mucho tu pérdida, Helen. —La mujer lo miró con su expresión absorta, luego fijó su vista sobre el ataúd.


  John comprendió que estaba luchando con el dolor, por eso no insistió. Por eso y porque nunca había gozado de su total simpatía.


  Con alivio vio que Susan se acercó para abrazarlo y saludar a las niñas con cariño. De pequeños habían sido grandes amigos y, aunque su matrimonio con Michelle hizo que se distanciaran un poco, nunca dejaron de sentir un profundo afecto el uno por el otro, tal vez con la añoranza de emparentar algún día. Ella, por su parte, sentía gran cariño por aquel granjero, que ante sus ojos era un gran guerrero, que no se dejaba amilanar por las tragedias de la vida.


  Claire también se levantó para extender su mano. John contempló el frío gesto y sonrió coqueto al recordar su fechoría anterior. Gracias a su gran respeto por la casa de Dios no repetiría la hazaña. De no ser por eso, la abrazaría allí mismo y le plantaría un beso que la hiciera tiritar. Sin embargo, no se conformó con devolverle el gélido saludo, así que le plantó un beso en la mejilla. «Agradece que estamos en la iglesia», pensó él.


  —Ellas son mis hijas. —John se las mostró con orgullo—. Sue, la pequeñina, y Margaret, la mayor.


  —Son hermosas —comentó Claire.


  La pequeña la observó atenta, mostrando gran curiosidad. En cambio, Margaret se manifestó tímida y se refugió en el muslo de su padre para esconderse.


  —Margaret es un poco tímida, pero Sue es un torbellino —dijo John, sonriente.


  Entonces, Susan se integró en la conversación y hablaron sobre la inesperada muerte de William hasta que Beth apareció.


  —John tenía razón, estas fabulosa —dijo la mujer mientras abrazaba a Claire—. No ha podido dejar de sonreír desde que se encontraron —le mencionó Beth al oído—. Basta con verle la cara de tonto al mirarte para comprobarlo.


  Claire bajó la mirada un poco avergonzada, pero Beth le pasó un brazo por la cintura para animarla.


  Según los participantes iban ocupando sus asientos, John aprovechó para ocupar un espacio en el mismo banco, al lado de Claire. El muslo del granjero quedó pegado a su propio muslo y el calor de esa sola caricia incrementó su emoción. «¿Podrías dejar de pensar en tantas tonterías, Claire? En treinta horas estarás de regreso a tu vida. Solo tienes que resistir», pensó.


  —¿Tú eres amiga de mi papá? —Sue rompió el silencio.


  —Sí —le contestó Claire con actitud simpática.


  —Nunca te había visto.


  —Es que regresé hoy.


  —¿Y dónde estabas?


  —De viaje.


  Margaret se había unido, pero permanecía en silencio, atenta al desarrollo de la conversación. Por lo general, y debido a sus agudos complejos por su problema del habla, no conversaba con personas fuera de su círculo de conocidos.


  —¿Estabas en Disney? —Sue insistía mientras su padre disfrutaba ver cómo Claire se las apañaba con su astuta hija—. Hace poco mi papá nos llevó a ver a Mickey.


  —No, estaba trabajando —le contestó Claire con una sonrisa.


  —¿Fuiste tú quien beso a mi papá esta mañana?


  La pregunta la dejó pasmada. Buscó ayuda en los ojos de John, pero este simuló un ademán, como saludando a alguien a lo lejos.


  —No, cariño —le contestó Claire un poco nerviosa.


  Sue se le quedó mirando a la boca fijamente y sonrió.


  —Oh, sí. Tenía una mancha del mismo color de tus labios.


  Quiso que un enorme tsunami la ahogara, solo así se libraría del interrogatorio de aquel duendecillo travieso. Ni en sus primeros años como litigante Claire había lucido tan brillante.


  —Sue, deja de molestar a Claire —le advirtió su padre, pero en realidad anhelaba que la niña la continuara torturando. Ver su cara desfigurada cada nuevo comentario le resultaba divertido.


  —Y tú, cariño, ¿estás bien? —le preguntó Claire a Margaret, intentando desviar la conversación, pero la niña solo asintió con su cabeza y volvió al lado de su padre, al otro extremo.


  —Me gustaría que antes de que te fueras pudiéramos tomarnos un café —dijo John, aprovechando un descuido de Sue.


  —El tiempo que me resta en Grand River es muy limitado. — Claire se observaba las manos—. Regreso el viernes a Houston.


  —Ese café no nos tomará más de cinco minutos. —Levantó su mano derecha a modo de juramento—. Lo juro.


  Lo observó dudosa.


  —No tenemos nada de qué hablar. Hace mucho que nos dijimos todo, John.


  —Te equivocas, creo que tenemos muchos temas. Podríamos hablar de física cuántica. ¿No te he dicho que me he vuelto un experto en ese tema? Lo estudié por correspondencia. Tengo el certificado. Te lo puedo mostrar. —John sonrió y aunque ella quiso contenerse, no pudo evitar que se le escapara una risita. Debía reconocer que el hombre aún conservaba su chispa—. No te hagas de rogar, Claire. — El tono aterciopelado que utilizó en esa última petición logró estremecerla.


  —No te prometo nada.


  —Estamos adelantando. Al menos ya no te niegas.


  Desde el púlpito una mujer morena anunció el inicio del servicio.


  La celebración estuvo matizada por momentos muy emotivos. El pastor asociado, Dennis Walton, pronunció un sermón basado en la vida eterna y el coro góspel entonó varias alabanzas.


  Al finalizar, caminaron al exterior de la iglesia hasta el pórtico. Un hombre pasado de peso, calvo y con una sonrisa indescifrable se le


  acercó a Claire para darle el pésame. No lo había visto antes, por eso su apariencia mundana le llamó la atención.


  —Señorita Roberts, gusto en conocerla. —El hombre le estrechó la mano de forma amable—. Siento mucho la pérdida de su abuelo.


  Mi nombre es Bruce Beckham. Tuve el placer de conocer a William hace unos meses. Hace apenas unos días firmamos una carta de compraventa para la adquisición de Winter Dreams.


  Le extrañó la declaración de aquel desconocido, más aún cuando su abuelo no había mencionado nada sobre la venta de la finca en su última conversación hacía tres semanas.


  —¿Una carta? No tenía conocimiento de que mi abuelo…


  —Me gustaría que pudiéramos reunirnos para dialogar al respecto —añadió el hombre.


  Claire no se había percatado de que a poca distancia Cris Edwards, el notario de William, escuchaba la conversación con atención.


  —Aquí tiene mi tarjeta. —Bruce le sonrió—. Espero que antes de que se vaya de Grand River tengamos la oportunidad de conversar.


  Claire observó al hombre desaparecer entre la multitud y fijó su atención en la información que aparecía en la tarjeta. ¿Qué podría motivar a un inversionista extranjero a comprar una finca de girasoles en un pueblito en el medio de la nada?


  —Antes de que inicies cualquier conversación con Bruce Beckham me gustaría que nos reuniéramos en mi despacho. —Claire no había advertido que Cris Edwards se le había acercado, por eso se sobresaltó—. Sé que no es el momento indicado, pero cuando pase el sepelio de William, me gustaría conversar contigo y con tu hermana.


  Las espero el viernes a las nueve, en mi despacho. Antes de que salgas de Grand River es necesario que hablemos.


  —¿Qué sabe sobre un acuerdo de compraventa que el abuelo firmó con el tal Bruce Beckham?


  —Ahora que ustedes son las herederas tendrán que decidir si desean continuar con el trato.


  —¿Usted vio la carta?


  —Conservo una copia. Hubo cláusulas en las que no estuve de acuerdo y se lo hice saber a William, pero él estaba ofuscado en los


  problemas económicos de la finca y aceptó todas y cada una de las disposiciones.


  Claire hizo una mueca. Como nieta sabía lo terco que era el viejo, pero como abogada sabía que el peor estado para negociar era agobiado por las deudas.


  —Las espero el viernes.


  El hombre se retiró.


  —¿Qué quería ese hombre? —le preguntó John cuando se acercó.


  —Es el notario de mi abuelo. Quiere que nos reunamos.


  —No me refiero a Edwards. A él lo conozco muy bien y es un hombre honesto. Me refiero a Bruce Beckham.


  —¿Lo conoces?


  —Bastante bien. Lleva varios meses hostigando a los granjeros del área para que le vendan parte de sus fincas. Pretenden construir un gasoducto que conecte desde Colorado y llegue a Nebraska, y él es el representante de la constructora. Obvio, nuestro pueblo está justo en ese camino y este individuo va comprando a medio pueblo para pasar el maldito tubo.


  —Me dijo que William y él firmaron un acuerdo de compraventa de Winter Dreams.


  —Tu abuelo me lo comentó. En un principio buscaba vender diez acres para subsanar las finanzas de la finca que están en precario.


  Luego Beckham lo convenció para que le vendiera la finca entera.


  Claire se sentía aturdida con tanta información. Jamás pensó que los problemas de Winter Dreams fueran tan apremiantes.


  —Espero que tu hermana y tú deshagan ese acuerdo. Por el bien de la finca y de todo el pueblo.


  Lo observó preocupada. Conocía muy bien los alcances nefastos que tendría un proyecto como ese en Grand River.


  —Cuando tomes esa taza de café conmigo, te pondré al tanto sobre todos los detalles del proyecto —dijo John sin perder oportunidad para persuadirla.


  —Eso es trampa. —Claire sonrió—. No he aceptado.


  —Me valdré de lo que sea para convencerte y lo sabes —ese último comentario lo hizo en voz baja. Luego le sonrió coqueto, le dio un delicado beso en la sien y se fue en busca de sus hijas.


  Agradecida de que al final de la noche sobrevivió a las miradas inquisitivas y chismosas en Redemption Hill y a alguno que otro comentario fuera de lugar, Claire se acomodó en su cama. Después de llegar del servicio, tomó chocolate con su hermana, se dio un delicioso baño caliente y se metió en la cama, agotada. No solo ella había logrado salir ilesa, sino que Helen también superó la adversidad sin que nadie advirtiera que su dolor se debía a su estado de embriaguez.


  Salvo por el momento en que se encontró en el estacionamiento con su antiguo compañero de escuela Ron James, un loco motociclista, de barba exuberante y calaveras en su atuendo, quien al verla le había plantado un beso en los labios frente a un gesto atónito de John, Claire creía que había caminado sobre el fuego sin quemarse.


  Ahora, observaba el dosel de encajes y repetía en su mente los sucesos al detalle. De todo, lo más que había disfrutado fue de la presencia de las hijas de John. Esas criaturas adorables hicieron su noche más agradable, a pesar del cruel interrogatorio de la pequeña Sue, quien al final se había sentado en su regazo, mostrando su agrado.


  Acababa de finalizar una escueta conversación telefónica con Lysander, que más bien fue un monosílabo de su parte, aunque el italiano se mostró interesado en que le contara los detalles de su estadía. Valiéndose de la excusa de que estaba exhausta, logró colgar la llamada, pero hacía diez minutos que daba vueltas en su cama con la mente a mil revoluciones.


  Entonces recordó la tarjeta del hombre que pretendía adquirir Winter Dreams y la buscó en su bolso para escudriñarla de nuevo.


  Aunque no era partidaria de las premoniciones, algo en su interior le lanzaba señales de advertencia sobre el dichoso Bruce Beckham.


  Había algo en ese hombre que no le inspiraba confianza.


  


  Se extrañó cuando escuchó el móvil vibrar sobre la mesita de noche. Tal vez era Lysander con algún mensaje de buenas noches. El pobre se notaba un poco ansioso ante su fría actitud. Alargó su mano y revisó el mensaje que acababa de llegar.


  “Buenas noches. Soy John”. Tuvo que leer el mensaje de texto dos veces. ¿Cómo diantre ese hombre tenía su número?


  “¿Cómo sabes mi número?”, escribió ella con ligereza .


  “Trabajo como agente del FBI. ☺. Mentira, Susan me lo dio”.


  Claire estrangularía a su hermana por traidora. “No puedo dormir” , manifestó John.


  “Pues yo tengo mucho sueño” . Era una gran mentirosa.


  “Por eso me atreví a escribirte. Tal vez si me das un beso de buenas noches pueda caer rendido. Bueno si le diste uno a Ron James, creo que puedo obtener el mío”.


  “Me tomó desprevenida”


  “Siempre estuvo enamorado de ti. Recuerdo que te lo tuve que espantar varias veces durante nuestro noviazgo. No pierde la esperanza”


  “Lo estimo mucho, pero no es mi tipo”


  “Lo sé.  ¿Puedo pasar a verte?” .


  “¿Estas demente, John? Claro que no. Ya es casi medianoche.


   ”.


  “¿No te apetece un beso de buenas noches y un cálido abrazo? ♥”


  “No, me apetece que te duermas y me dejes dormir  ”.


  El sonido del móvil irrumpió en el silencio de la habitación. John no se conformó con los mensajes, prefería escucharla.


  Al ver un número extraño reflejado en la pantalla de su móvil, Claire titubeó, pero al final decidió que tal vez era el momento de aclarar algunas cosas.


  —Hola —saludó John.


  Tuvo que reconocer que la simpática voz del granjero le agradó.


  —Estoy muerta del sueño.


  —Mentirosa —dijo él con tono meloso—. Me agrada mucho que hayas vuelto.


  


  Claire guardó silencio, prefería no darle motivos para que pensara que entre ellos existía alguna posibilidad.


  —¿Cuándo nos tomaremos ese café?


  —Tengo el tiempo muy limitado. Ya te dije. Pasado mañana debo regresar.


  —¿Debes?


  —Sí, tengo un trabajo y una vida.


  —¿Tienes a alguien?


  Aunque resultara doloroso, Claire sabía que aquel era el momento.


  —Sí.


  El profundo silencio al otro lado le hizo ver que John intentaba asimilar la información.


  —¿Estás casada?


  —No, comprometida.


  El alivio para él fue inmediato. Aún no estaba todo perdido, pensó.


  —¿Qué piensas hacer con Winter Dreams?


  —Hemos pensado en venderla, pero primero tengo que averiguar qué fue lo que el abuelo le firmó al tal Bruce Beckham.


  —Quédate, Claire.


  La propuesta de John la tomó por sorpresa.


  —Te ayudaría con la finca, si me lo permites. Tu vida en Houston no puede ser mejor que en Grand River y lo sabes.


  ¿Qué pretendía ese hombre con sus comentarios? ¿Qué dudara?


  —Ya te dije, John. Tengo una vida y un maravilloso prometido.


  El dardo había penetrado de forma directa en el corazón del granjero.


  —Nos casaremos en navidad.


  Otro silencio. «Tengo que actuar rápido», pensó John.


  —Claire, escúchame. Es importante que antes de que te vayas te muestre cuán adelantado está el asunto del gasoducto y cuánto puede afectar a Winter Dreams. Si quieres podemos ir a la finca mañana en la tarde después del sepelio.


  Tenía sentido su propuesta. Más aún, ahora que estaba muy intrigada con esa construcción.


  


  —Te juro que solo me motiva que sepas las consecuencias —dijo él. «Jurar en vano es pecado, John Curtis. Solo necesito un tiempo a solas con ella», se justificó.


  —Está bien, pero tendrá que ser después del almuerzo en casa del reverendo.


  —Perfecto —John se llenó de entusiasmo—. Descansa, Claire.


  Mañana será un día duro.


  —Buenas noches, John.


  Tan pronto culminó la llamada, Claire observó su móvil con un poco de apatía. Apagó la luz de la lamparita nocturna y se quedó dormida de inmediato.


  La oscuridad en el patio lateral de la casa de Helen Davis era casi total. Hacía casi una hora que Wilson Taylor aguardaba en la penumbra para que apagara la luz de la habitación. Tiempo en que las voces lo habían asediado en su mente sin piedad. Desde su posición podía escuchar las carcajadas de esa miserable mujer hablando por teléfono con su amante, por eso comenzaba a irritarse. Se dio varios golpes en la frente. «No es momento para que te amilanes, gallina», le dijo la voz punzante.


  Veinte minutos después la luz de la habitación se apagó. Wilson cubrió su rostro con un pasamontaña, se aseguró de tener a la mano un destornillador y caminó a la puerta de la cocina después de cruzar la terraza. Logró abrir la puerta mucho más rápido de lo que había previsto. Se figuraba que ese podía ser uno de los mayores obstáculos a la hora de llevar a cabo lo que se había propuesto.


  Con sumo cuidado caminó a través de la cocina hasta llegar al comedor y de ahí al pasillo. Los latidos agitados de su corazón hacían eco en sus oídos. Un par de puertas cerradas lo desalentaron, hasta que por fin encontró la de ella entreabierta.


  Cuando estaba a punto de atravesar el umbral, una fuerte excitación recorrió su cuerpo. Sintió un leve cosquilleo en la columna vertebral al figurarse que en segundos vería el cuerpo de la mujer


  estremecerse de terror, sus ojos fuera de órbita y su lengua morada por la asfixia. No sin antes hacerla confesar sobre el maldito diario del que había presumido en sus narices frente a demasiadas personas hacía veintiséis años.


  Ese libro escondía un secreto que a él más que a nadie le convenía que permaneciera oculto pues narraba un suceso ocurrido a la orilla del Lago Azul hacía veintiocho años. Hecho que de nuevo ponía en jaque su libertad.


  Al internarse en la habitación la encontró desnuda y boca abajo, tirada en la cama. Un fuerte olor a whisky derramado inundaba el dormitorio. La observó con detenimiento. Aun cuando el tiempo había pasado, Helen seguía exhibiendo una figura diminuta y deseable. Siempre le había parecido particularmente atractiva. Quiso pasar sus dedos por la espalda femenina, pero la prudencia hizo que se contuviera.


  Dirigió una mirada rápida al tocador. Tal vez era allí donde estaba el dichoso libro, pero la oscuridad no le ayudaba. Palpó con sus manos algunos artículos, pero sin querer tropezó con una de las cajas musicales que tanto gustaban a Helen.


  De pronto la habitación fue invadida por una melodía clásica que lo sacó de quicio, y con rapidez la acalló. Respiró profundo para pasar el susto. No podía ser descubierto hasta no dar con el libro.


  En ese instante comenzó a sonar el timbre del móvil de Helen de manera insistente. Esperó apoyado del tocador sin ejercer ningún movimiento. Bastaba que ella girara un poco la cabeza para que advirtiera su presencia. El fastidioso ruido no cesaba y el hombre estaba perdiendo su poca paciencia.


  Petrificado, observó cómo la mujer estiró su mano con dificultad en busca del aparato.


  —¡Maldición! ¿Quién llama a estas horas? —dijo Helen a la vez que se incorporaba con dificultad.


  Para su suerte la mujer quedó de espaldas a él. Al ver que ella se iba incorporando, y consciente de que a varios pasos descansaban sus hijas, desistió del plan. Caminó despacio hacía la puerta y se escabulló con sigilo.


  


  Caminó por el pasillo, frustrado. Abandonó la casa con un fuerte sentimiento de fracaso. Tal vez no se produciría una oportunidad como esa en mucho tiempo. «Muy bien, esperaremos», le susurró la voz elocuente a su mente perturbada.


  Salió a la oscuridad de la noche y se perdió entre los arbustos.


  


   


  



  Capítulo Seis


  
    

  


  “Un millón de palabras no pueden hacer que vuelvas, lo sé porque lo he intentado.


  Tampoco un millón de lágrimas,


  lo sé porque he llorado hasta más no poder”, Anónimo


  



   


  El reloj digital sobre la cómoda marcaba las cuatro y treinta y ocho de la mañana. Guiado por la tenue luz que se colaba por las ventanas desde el exterior, John estiró su mano para encender la lámpara sobre la mesa de noche. No quería despertar a la mujer rubia que dormía sobre su pecho, así que con cuidado la acomodó a su lado.


  Desnudo y sigiloso, se dirigió al baño. Pretendía escapar antes de que Samantha Ward se diera cuenta de su ausencia. A esa hora lo menos que quería eran sus recriminaciones.


  —¡John! —La rubia extendió su mano sobre la cama buscando el cuerpo del hombre, pero al no palparlo, abrió los ojos, confusa.


  —Sigue durmiendo, Samantha —dijo él cuando regresó a la habitación. Entre el desastre de ropa interior y zapatos, encontró su calzoncillo.


  —¿Te vas?


  John se volteó para vestirse con el vaquero y la camisa.


  —Debo estar en casa antes de que las niñas despierten.


  Se sentó en el borde de la cama para ponerse las botas, momento que ella aprovechó para abrazarlo por la espalda de forma melosa.


  —Tu tía Beth puede llevarlas a la escuela. No sería la primera vez.


  —Es mi responsabilidad. —John exhaló para dejar escapar su tedio.


  Impulsado por su intención de acabar de una y vez y por toda su aventura con la terapista de su hija Margaret, John había acudido a su apartamento en Sedgwick esa noche.


  Allí, en medio de la larga alocución del granjero, la mujer se había desnudado para convencerlo de que hicieran el amor por última vez.


  Tentación que John no pudo resistir ante una mujer tan arrebatadora


  y coqueta. Hacía cuatro meses que eran amantes. Samantha era una profesional muy competente, una mujer marcada por un doloroso divorcio, pero para él era imposible lo que ella pretendía: tener una familia que le curara sus heridas y de paso mostrarle a su exmarido que había logrado su felicidad.


  Muchas veces él llegó a pensar que la terapista todavía sentía algo por ese hombre. Evocó la noche que, en medio de su encuentro pasional, se le escapó el nombre de Richard. Un asunto que obvio, afectó el orgullo masculino de John, pero ante la falta de un sentimiento profundo hacia ella, que no fuera simplemente sus debilidades lujuriosas, no le dio gran importancia.


  —Esta noche te sentí extraño —comentó ella, alejándose un poco.


  —Tengo muchas presiones, Sam. Ya te dije que es mejor que nos separemos por un tiempo.


  —¿Hay otra persona?


  —No, no la hay. —Era cierto. Claire no contaba porque era solo un inconcreto, pese a que su regreso lo tenía confundido. Sabía que al final se iría de nuevo a vivir su vida de éxitos y grandes experiencias en la gran ciudad.


  John se levantó para buscar su móvil, le sonrió a la mujer y le dio un ligero beso.


  —Hablamos luego. —Le acarició la mejilla con cariño—. Muchas gracias por todo. Descansa.


  El hombre desapareció por la puerta y ella se recostó sobre el colchón, preocupada. Pocas veces la intuición de una mujer fallaba, por eso se convenció de que la distracción de John, cuando hicieron el amor y su obvia falta de interés en repetir, tenía nombre y apellido, era cuestión de averiguarlo.


  El suntuoso ataúd era el foco central de la solemne reunión en medio del cementerio de Grand River. Un recinto amplio en contacto con la naturaleza, en donde descansaban los restos de cientos de ciudadanos del pueblo. La enorme bandera de Estados Unidos que


  cubría la superficie del féretro era el símbolo distintivo de la participación de William en el ejército. Alrededor, cientos de girasoles, acompañados por rosas blancas, lirios cala y algunas orquídeas violetas, conformaban un hermoso espectáculo.


  Helen, como hija única, ocupaba la silla central frente al ataúd cerrado, junto a sus dos hijas a cada extremo. Al menos esa mañana se reflejaba sobria y compungida, aunque el temblor en sus manos era la prueba fehaciente de que necesitaba alcoholizarse. Claire rogaba para que la ceremonia no se extendiera más allá de lo necesario pues sabía que su madre no resistiría por mucho tiempo. Esta vez implementaron la misma estrategia, Susan se encargaba de suministrarle las pastillas de menta para evitar el hedor a whisky.


  Oculta bajo sus enormes gafas oscuras, Claire tenía una visión perfecta de la periferia. De esa manera se encontró con la figura del granjero, acompañado por Beth. En esa ocasión John había seleccionado un traje oscuro que definía su soberbia figura masculina.


  Pese a que se había prometido no dejarse arrastrar por sus deseos, Claire reconocía que era el hombre más atractivo de la reunión. La emoción alojada en su panza y el frío en su pecho, mostraban que aún sentía por él pasiones muy profundas.


  Por su parte, John también ocultaba su mirada tras unas gafas oscuras, tipo aviador. Al percatarse de la incisiva mirada de Claire, levantó su mano para saludarla a distancia con un simple ademán. Le agradó ver cómo ella bajaba su mirada para evitar que él se percatara de su deseo. «Todavía logras inquietarla, John. A esa mujer le sigues gustando como el primer día», pensó. Si bien no se caracterizaba por ser vanaglorioso, saberse deseado por ella lo llenó de ánimo para continuar su reconquista.


  El pastor Walton comenzó su sermón de despedida, no obstante, Claire divagó entre una serie de recuerdos graciosos con su abuelo.


  Sonrió al rememorar unas vacaciones de verano en las cuales William las llevó a pescar a un inmenso lago en Nebraska. En medio de sus payasadas, el abuelo se había balanceado sobre el viejo y resbaladizo embarcadero, simulando que un gran pez había caído en su anzuelo, pero un paso en falso hizo cayera al lago de cabeza.


  


  Claire apartó sus pensamientos al percatarse de que los encargados movían el ataúd. Con sumo pesar intentó asimilar que allí, en medio del camposanto, quedarían sepultados los restos de William para siempre. Una tumba con un epitafio que, a petición de su mejor amigo Fred Anderson, el funerario encargado de embalsamar su cuerpo, leería: “Aquí yace William Davis. El mejor de los amigos. Ahora el cielo tendrá quien cultive hermosos girasoles. Te echaremos de menos”.


  Un par de soldados retiraron la bandera del ataúd, la doblaron en un acto de profundo respeto y se la entregaron a Helen, quien no pudo evitar un grito doloroso. Sus hijas intentaron consolarla.


  Los encargados apuraron el féretro hasta un enorme hueco como si presagiaran que esa sería la parte más difícil de la peregrinación.


  Con gran maestría hicieron descender el cajón hasta el fondo de la fosa ante los ojos de la multitud que se reunió alrededor. Cada persona tomó un girasol para lanzarlo, pero Claire se agachó para tomar un puñado de tierra que apretó en su mano hasta que el gesto se volvió doloroso. «Abuelo, te amo. Nunca te olvidaré», decía en su mente mientras dejaba caer la tierra lentamente. Tan lento como el susurro agobiado de su espíritu ante esa punzante pérdida.


  Un estruendo sonoro, acompañado por el encapotado cielo, fue un presagio de la llegada de un inminente aguacero. A la distancia, en el horizonte, una estela de nubes violetas se mostraba amenazante. De repente, el clima se puso en contubernio con el álgido momento para dejar ver la devastadora tristeza.


  Claire apresuró el paso detrás de su hermana y su madre que ya llegaban a la camioneta. Las gotas de lluvia le mojaron su rostro y tuvo que quitarse su estola para cubrirse la cabeza. Se fijó que a su mano derecha John resguardaba a Beth con un enorme paraguas mientras la acompañaba a través del camposanto. Sus miradas se cruzaron cuando Claire se subió a la camioneta de su hermana.


  John quiso abrazarla para calmar su semblante lleno de dolor y sus lágrimas, pero se dijo que ya tendría tiempo para consolarla.


  Desde la distancia, Wilson Taylor observaba. «Helen Davis me sigue gustando como aquella vez en el lago», pensó, a la vez que sintió


  una fuerte excitación. De todas las mujeres que había forzado a lo largo de su existencia, aquella se había convertido en su obsesión, aunque también le parecían muy atractivas las dos jóvenes que le acompañaban. Hacía tanto que no estaba con una mujer que le hervía la sangre de deseo. Tenía que remediar su tortura pronto.


  


   


  Capítulo Siete


  
    

  


  
    

  


  “Todo este tiempo he sabido que iba a encontrarte.


  El tiempo ha traído tu corazón hacia mí.


  Te he amado por mil años.


  Te amaré por mil años más”.


  A Thousand Years de Christina Perri


  



  



  El horizonte era una franja verde, interminable, superada únicamente por un cielo raso de azul claro, que produciría la envidia de cualquier pintor. El sol, aún en su esplendor, se reflejaba sobre la estepa, recreando un gran mosaico de sombras de colores diversos.


  Hacía exactamente diez minutos que John la había sacado de la reunión almuerzo en casa del reverendo con la excusa de llevarla a Winter Dreams y dialogar sobre el proyecto del gasoducto, pero en realidad la llevaba de nuevo al lugar de las alegrías y de los más bellos recuerdos.


  Aterrada, casi muda, Claire enfrentaba su devenir con estoicismo porque al final, de eso se trataba la vida, de un descorrer de recuerdos.


  En cambio, John parecía concentrado en el camino, con su mirada perdida en ese ambiente indómito perteneciente a la tribu amerindia los Kepúas. No soltaba el volante por temor a que sus manos se entretuvieran en acariciarla. Prefería utilizar ese tiempo en concretar una estrategia que le ayudara a convencer a Claire de que esa, tal vez, sería su última oportunidad para rescatar su amor. Si fallaba su plan, ella se iría para siempre, por eso tuvo que valerse de un movimiento arriesgado. La llevaría al origen de su amor, al embarcadero de Lake Creek.


  —Me dijiste que iríamos a Winter Dreams para ver lo del gasoducto —dijo ella, mostrando un poco de molestia. No se podía decir que estuviera consumida por la ira, pero le disgustaba las tácticas deshonestas de John. Más aún, cuando creía que todo eso era una gran locura.


  —Si te hubiera dicho la verdad, jamás hubieses accedido.


  —¿Por qué haces esto?


  —Tal vez impulsado por el desespero.


  —No es prudente.


  —Nunca antes te preocupaste por lo prudente.


  —Era una joven inmadura.


  —¿Puedes ser joven e inmadura por una hora?


  —Tengo veintisiete años. Soy suficientemente adulta como para no hacer locuras de jovencita.


  —Uy, te has vuelto muy aburrida. Empezando por ese horrendo moño que llevas a todas partes.


  Claire le lanzó una mirada airada que reduciría hasta un gigante.


  —¿Puedes detener la camioneta? —preguntó ella, indignada.


  —¿Regresarías a Grand River caminando con tus tacones de quince centímetros? No me parece una idea de una mujer de veintisiete años.


  —Para tener treinta, eres un gran idiota.


  —Recuerdo que la penúltima vez que discutimos, terminamos en el granero de tu abuelo haciendo el amor de manera salvaje. —John soltó una risita divertida que la exasperó—. No entiendo por qué antes de hacer el amor siempre teníamos que discutir. ¿No te parece interesante?


  —Patético.


  —Era excitante ver cómo se te inflaba la yugular hasta casi explotar y de los ojos te salían chispas como fuego. Luego no te dejabas acariciar, como si fueras una gata arisca, hasta que te calmabas bajo mis caricias y mis besos, e iniciábamos otra batalla más delirante aún.


  —¿Puedes dejar de decir tonterías? —«Me está torturando», pensó Claire.


  John sonrió al observarla de soslayo. Sabía que comenzaba a excitarse, su cuello enrojecido era la evidencia clara de que lo que acababa de decir la transportó a mejores tiempos.


  Como si la vida fuera una cruel conspiradora comenzó a sonar en la radio la canción A thousand years de Christina Perri. Una melodía que decía: “He muerto todos los días esperándote, cariño. No tengas miedo. Te he amado por mil años y te amaré por mil años más”.


  —Una canción muy oportuna. ¿No crees? —comentó John mientras la tarareaba.


  Claire guardó silencio, conteniendo el cúmulo de emociones que querían fluir a través de sus ojos. El nudo en su garganta, cruel y despiadado, el leve temblor de sus manos y su corazón desbocado, eran señales indudables de la gran batalla sicológica que libraba su mente. Le dolía, le dolía más de lo que hubiese imaginado. Esos siete años de separación y de falso orgullo —disfrazados de éxitos y experiencias maravillosas— no habían sido suficientes para acabar con su amor por ese hombre.


  —No me hagas esto, John. —Estaba a punto de llorar. Fue el único momento durante el viaje en que él volteó a mirarla.


  —Lo necesitamos y lo sabes.


  —¡Yo no necesito esto!


  —¿A qué le temes? ¿A darte cuenta de lo que aún sientes?


  ¿Por qué seguía siendo un necio?, pensó ella.


  Frente a ambos se descubrió un hermoso paisaje. Un lago infinito se extendía más allá de lo que sus ojos eran capaces de contemplar. A la orilla, un viejo embarcadero de madera y un robusto árbol de olmo le daban la bienvenida.


  John detuvo la camioneta y por varios minutos se quedaron en el interior, rodeados por un profundo silencio, disfrutando de la espectacular vista y del ambiente sereno. Claire sentía que su corazón latía de forma desbocada, tanto que las pulsaciones se reflejaban en sus oídos como potentes campanazos.


  —No entiendo qué pretendes.


  —Que hablemos.


  —Hace siete años nos dijimos todo.


  —Claire…


  —Tú me echaste de tu lado, John. Dijiste que ya no me amabas, que me fuera a Pensilvania, que sería lo mejor. ¿Acaso lo olvidaste?


  —Pensé que era lo mejor para ambos. Lo mejor para ti.


  Claire lo miró con rencor. Ese día lloró como ningún otro. Su cruel rechazo, sus palabras hirientes, sus gritos desproporcionados, su


  indiferencia cuando ella intentó convencerlo, la destrozaron. Tanto que le tomó cinco años apostar de nuevo al amor.


  —¿Por qué te casaste con Michelle? ¿Por qué con ella? Era mi mejor amiga.


  John soltó un pesado suspiro. Sabía que no había otra explicación que su obstinación por herirla, aunque luego hizo todo lo posible por hacer feliz a su difunta esposa


  —Ella fue un gran consuelo.


  —¡Era mi amiga! —gritó Claire.


  —Lo… lo siento.


  —¿Es lo único que se te ocurre decir?


  —Tú te fuiste a vivir tu vida —un comentario muy poco oportuno.


  —¡Tú me echaste de tu lado!


  Otro silencio se apoderó del interior de la camioneta.


  —Nunca pude olvidarte —dijo él al rato.


  Entonces, John se desabrochó el cinturón de seguridad para bajarse.


  —Regresemos, por favor —suplicó ella, pero él la ignoró.


  Fue hasta la puerta del pasajero con la intención de ayudarla a bajar, pero Claire se mostró renuente.


  —Si fuera tú me quitaría los tacones —sugirió.


  —¡No voy a bajarme!


  —Ahora no puedo cargarte —le dijo, señalando su propia pierna sin animosidad alguna por el accidente que había discapacitado sus movimientos—. Baja. Solo hablaremos. Lo prometo.


  —¡Ya hablamos!


  John sonrió, dejando al descubierto sus dos dulces hoyuelos. Era cruel porque utilizaba todo su encanto para convencerla. Al final ella no tuvo otra alternativa que bajar de la camioneta. Él le extendió su mano, pero ella lo rechazó con tenacidad.


  —Este recorrido lo tenemos que hacer juntos, Claire. Será más fácil.


  —¿Por qué me has traído a este lugar?


  —Porque me dijiste a tu llegada que no recordabas nada y me he propuesto refrescarte la memoria. Tenemos una historia muy bonita y no quiero que se nos olvide.


  Para ese momento él ya se había deshecho de la chaqueta y la corbata, y se había arremangado la fina camisa. Se veía tan apuesto, varonil y misterioso, que si las circunstancia fueran diferentes ella estaría dando brinquitos de alegría.


  Al final le hizo caso y le tomó su mano firme y cálida. Caminaron en silencio hasta llegar al viejo embarcadero.


  —Todo sigue intacto —comentó ella contemplando su alrededor.


  De repente, recordó la inscripción que habían hecho sobre uno de los amarraderos la primera vez que visitaron el lugar. La figura de un corazón atravesado por una flecha con las iniciales J y C permanecía indemne. La frase “Por siempre” y la fecha del 4 de marzo de 2006 le estrujaron el alma. Era la señalización del día en que hicieron el amor por primera vez. Claire acarició el dibujo con nostalgia.


  —¿Lo recuerdas? —le preguntó él al oído, valiéndose de su voz ronca y sensual. Se había acomodado a unos cuantos centímetros de su espalda, por eso no le fue difícil abrazarla—. Yo no he podido olvidar cada detalle de ese día.


  —John… —Su propia voz suplicante y su cuerpo trémulo la sacaron de quicio—. Debemos regresar.


  —Debemos revivir, Claire.


  Le rozó la mejilla con su barba incipiente y ese solo gesto la hizo estremecer. Se percató de que sus pezones se endurecieron de pronto como un dúo guerrero dispuesto a iniciar batalla, pero quiso fusilarlos por traidores. Su entrepierna también se alzaba como una enemiga revolucionaria, aunque era más fácil ocultar su aguerrido proceder.


  John no se detuvo, inicio un lento recorrido con sus labios a través del delgado cuello y con delicadeza le deshizo el moño. Enredó sus dedos en su larga cabellera después de disfrutar el delicioso aroma.


  Le masajeó el cuero cabelludo, reduciendo la resistencia de Claire a cero. Había olvidado que ese canalla tenía un mapa mental con todos sus puntos vulnerables.


  —Es una tortura que lo ocultes de esa forma, Claire. —Aspiró fuerte—. Aún utilizas el aromatizador de coco que tanto me gusta.


  Le acarició los hombros y los brazos para comprobar cómo se erizaba su delicada piel. La volteó para mirarla a los ojos.


  —No puedo hacer esto, John. Estoy comprometida. —Claire bajó la vista.


  Esas fueron las palabras finales de Claire porque John no le dio más tregua para el arrepentimiento. Se apoderó de su boca, exigiendo el olvido y la pasión. Ella no fue capaz de detener su bestial embestida de deseo. Parecía que esos siete años de ausencia habían acumulado una gran fuente de necesidad, por eso le respondió de igual forma. No tenía dónde esconder todo lo que su cuerpo experimentaba.


  John la recostó del mismo amarradero para apoyarse, a la vez que ella, rendida y excitada, enredó sus dedos femeninos en el cabello del hombre. Necesitaba que Claire sintiera su creciente necesidad de poseerla. Nada lo detendría porque para eso había llegado hasta allí, para demostrarle a Claire que su amor estaba tan vivo como el corazón de ambos, que para ese momento latía con gran frenesí.


  Le acarició los pechos, las caderas, pero cuando iba en ruta al centro de su femineidad, una última señal de alerta se apoderó de ella.


  «Lysander no se merece esto, Claire. ¡Reacciona!», pensó.


  Con dolor, lo apartó.


  —No, John. No puedo. Mi prometido no…


  John se retiró de inmediato. Ella observó que de repente los ojos de él se habían vuelto oscuros y su mandíbula reflejaba gran dureza.


  —Lo siento, John. Lo que hubo entre nosotros acabó ya hace muchos años.


  —¿Estas segura? —la desafió—. Porque lo que vi hace un rato no fue eso.


  —Estoy segura. No quiero que nos confundamos. Lo que tuvimos fue algo muy bonito, pero ya no tiene sentido.


  John le dio la espalda para contemplar el lago.


  —No te voy a negar que, al verte de nuevo, los recuerdos me han inquietado, pero ya no soy la Claire que recuerdas. Tengo una vida, un compromiso. —Claire se le acercó—. Creo que a todos nos pasa,


  que cuando nos encontramos con ese primer amor pretendemos revivirlo, pero ya no es posible. Nada revivirá lo que hubo entre nosotros.


  Lo estaba destrozando sin darse cuenta. Él quiso gritarle que se callara. ¿Acaso no se daba cuenta de que para él fue mucho peor? Él estaba rodeado de los recuerdos, sumergido en cada detalle que perpetuaba su vida juntos. Era muy fácil hablar de olvido y de vida diferente cuando había sido ella quien se fue, pero él se quedó en el mismo lugar, viviendo de memorias.


  Se volteó para mirarla.


  —No voy a preguntarte esto nunca más, y te juro que, si tu respuesta es afirmativa, no insistiré jamás en este asunto. ¿Eres feliz con tu vida en Houston?


  Fue una pregunta muy difícil, aunque en el amplio sentido de la palabra entendía que sí lo era. Si no fuera porque a veces la rutina le hartaba o por las largas ausencias de Lysander por sus negocios, podría decir que su vida era casi perfecta.


  —Sí, soy muy feliz. —No fue capaz de sostenerle la mirada.


  Allí estaban las palabras que le confirmaron a John que era el más imbécil de todos los hombres por pensar que ella todavía sentía algo por él. Era obvio que aún lo deseaba, pero ya no lo amaba. Sus besos y caricias habían provocado la lujuria de esa mujer, pero sabía muy bien la diferencia entre el amor y el deseo.


  Con dificultad, John regresó a la camioneta y minutos después Claire lo acompañó.


  —John, no quiero…


  —No digas nada. Perdóname por ser imprudente con este asunto.


  Como te dije, no volveré a insistir.


  Las lágrimas se agolparon en los ojos de ella, pero después de retenerlas inútilmente, las dejó fluir sin importar lo que él pudiera pensar. En cambio, John entendía que eran lágrimas de compasión.


  Una compasión que no necesitaba ni quería. Hacía tiempo había aprendido que el amor es cruel, pero no lo demasiado fuerte como para derrumbarlo.


  


  “Oscuridad… ventilador en el techo, calor, humedad, cabeza que va a estallar, desnuda, temblor, fuerte olor, colchón mojado, cabeza rota, sangre fluye, no, mano acaricia, mareo, náuseas, escalofrío ¿muerte? Piedad, dolor, pánico, sola, intento levantarme, no puedo.


  Todo negro. Hija llama, llora, la escucho, ya no la oigo, ruido, insistente, que se calle, no para, ¿sirena? Paredes blancas, olor fuerte, lámpara tras lámpara, rostros, terror, prisa, llanto, gritos lejanos, dolor intenso, whisky en mis labios”.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital, Helen. —le dijo Claire al oído para calmar la ansiedad de su madre—. No te muevas, por favor. El doctor te está suturando.


  Susan le sostenía la mano desde el otro lado de la camilla. El rostro de su hermana impregnado de lágrimas y su evidente terror, conmovió a Claire. Hacía tan solo veinte minutos que había encontrado a su madre tirada sobre la cama con una cortadura en su cabeza.


  Al parecer Helen se había bebido una botella de whisky y después de alcoholizarse, se había metido a la bañera en donde sufrió una caída que le provocó una herida abierta en la cabeza. Regresó a su cama y se quedó allí, casi inconsciente. Fue Susan, en su acostumbrada ronda nocturna, quien la encontró.


  —¿Qué me pasó? —preguntó Helen, aturdida.


  —Bebió de más, señora —dijo el médico, dejando ver una actitud muy poco ética.


  Claire lo observó molesta. ¿Qué se creía el tal doctor Patterson para juzgar a su madre? Hubiese querido gritarle unas cuantas cosas, pero se contuvo. En Grand River no había muchas opciones de atención médica y mucho menos a esa hora de la noche. Además, el doctor era el compañero de trabajo de su hermana. Un escándalo a lo tipo Claire Roberts no sería conveniente para Susan.


  —Te caíste en la bañera, mamá, pero estarás bien —le dijo Susan—. El doctor Patterson te enviará a Sedgwick para que te hagan una tomografía de la cabeza.


  


  —¿Por qué? —protestó Helen con su lengua aún pesada—. Ya me están suturando. Ya estoy bien.


  —No, Helen. Deben revisar que no tengas ningún trauma—le explicó Claire.


  —Mi trauma es que se acabó el whisk y —Helen dejó escapar una sonora risa, pero se detuvo al percatarse de que nadie le aplaudía el gesto. El trío que la acompañaba en la lúgubre y fría habitación la miró como si quisieran asesinarla—. Me quiero ir a casa. —Se incorporó tan pronto el galeno terminó—. No voy a hacerme ninguna tomografía.


  —Señora, si toma la decisión de no hacerse el procedimiento completo, tendrá que firmarme esta declaración. —El médico le entregó un papel tamaño legal—. Si pasa algo más adelante relacionado con esta lesión, no podrá reclamar.


  —Quédese tranquilo, doctor, no pienso demandarlo. En todo caso demandaría al condado de Sedgwick, pero está muy mal económicamente. La alcaldesa White ha hecho un pésimo trabajo, y eso que pretende ser gobernadora. —Helen chascó la lengua—. Así que no perdería mi tiempo en algo que no vale la pena.


  —Patterson, perdona el incidente —le dijo Susan a su compañero de trabajo con su rostro ruborizado por la vergüenza—. Como sabes, acabamos de perder a mi abuelo y mamá está muy alterada.


  —Bueno, en realidad siempre me doy mi traguito —añadió Helen, provocando que sus hijas la miraran con disgusto—. Eso me relaja.


  —Señora, como profesional de la salud le recomiendo la tomografía —insistió el médico.


  —Unos cuantos puntos de sutura y ustedes piensan que me voy a morir.


  —Susan, aquí está la receta. —El médico le entregó un pequeño papel—. Analgésicos para el dolor y vigilar la herida. Tú misma puedes cortar la sutura. Si ves que comienza a vomitar o tiene algún cambio brusco, debes traerla de nuevo a urgencias. Señora —El galeno se dirigió a Helen—, debe buscar ayuda.


  —¿Ayuda?


  —Sí, para su problema con el alcohol.


  


  Claire resopló para evidenciar su enfado ante la intromisión poco profesional del médico. Helen firmó el papel mostrando una enorme sonrisa y bajó de la camilla sin saber que, si hubiese accedido a ese corto procedimiento para que revisaran su cerebro, habría preservado su vida.


  Abandonaron el centro de urgencias, ajenas a la tragedia que se avecinaba como una ventisca de tormenta.


  



  


  Capítulo Ocho


  “Si se llega a un punto determinado, ya no hay regreso posible.


  Hay que alcanzar ese punto”.


  Franz Kafka


  



   


  Al día siguiente, Claire y Susan acudieron al despacho de Cris Edward, el notario de William, consumidas por la ansiedad de saber de qué se trataba la carta acuerdo que su abuelo había suscrito.


  Se presentaron a primera hora a la oficina, un pequeño y sencillo recinto que quedaba en el primer piso de un antiguo edificio a las afueras del condado de Sedgwick.


  Después de presentarse con el recepcionista, un joven de algunos veinticinco años, que se mostró poco amable, ambas aguardaron en la sala de espera.


  —Me preocupa mamá —dijo Claire en voz baja mientras ojeaba una revista de moda—. Lo de anoche fue demasiado.


  —Está enferma, pero no quiere admitirlo.


  —Intentemos convencerla para que ingrese a un programa de rehabilitación.


  —¿Crees que no lo he pretendido? —Susan recostó la cabeza de la pared y cerró los ojos dejando ver su cansancio—. Parece que no conoces a Helen. Es más terca que una mula.


  —No podemos permitir que beba.


  —Ella se las ingenia. Con su pensión del Seguro Social tiene a medio Grand River comprado para que le lleven bebidas a la casa.


  Cuando no consigue quien se la lleve, conduce su auto y es aún más peligroso. He intentado todo.


  Claire hizo un mohín de frustración y ladeó la boca. La situación era más difícil de lo que pensaba. Lo peor de todo era que en cuatro horas dejaría ese asunto atrás, sobre los hombros de su hermana. Con tristeza la observó, se veía agobiada y abatida por la desesperanza, como si deseara que un imprevisto la ayudara a escapar de todo.


  


  —Vacaciones en el Caribe. —Claire le mostró un anuncio, el cual mostraba una hermosa playa de aguas cristalinas, arenas blancas y palmeras.


  —Mejor no me ilusiono.


  —Nunca digas nunca —coreó Claire—. Tal vez te sorprendas.


  —¿Sabes? Nunca he visitado una playa. No tengo ni idea de cómo sería caminar sobre la arena blanca. Eso es lo bueno de vivir en el mismo centro de los Estados Unidos —mencionó con ironía.


  —Cuando todo esto pase, nos iremos al Caribe, Susan. ¿Qué te parece?


  —Irreal. Mucho más tomando en consideración que te casas con tu galán en navidad. Para eso solo faltan cinco meses.


  —Puede ser mi último viaje de soltera. Tal vez consigas un caribeño que te saque de la cabeza a Louis. Dicen que son muy buenos amantes. —Claire le guiñó un ojo en un gesto coqueto.


  Susan hizo una mueca de disgusto. No le gustaba entrar en temas tan íntimos.


  —¿No se supone que eres una mujer de fe, Susan?


  —Ya pueden pasar —las interrumpió el recepcionista.


  La oficina de Edward era un espacio bastante reducido, atestado por decenas de expedientes y libros gruesos con la legislación actual.


  No se podía decir que hubiese un orden estricto, pero parecía que, en medio del caos, el hombre de mediana edad tenía el control. Estaba sentado detrás de su escritorio con una pipa en su boca, que esparcía un insoportable olor a tabaco.


  —Buenos días —saludó el hombre—. Disculpen el desorden.


  Siéntense.


  Ambas lo saludaron estrechando su mano y se sentaron en sendas butacas frente al escritorio. Varios diplomas colgaban de las paredes, entre ellos uno que llamó mucho la atención de Claire, y que lo certificaba como estudiante graduado con honores de la Universidad de Texas. ¿Qué hacía un graduado de ese calibre enterrado en un suburbio en Kansas?


  —Muy buena la Universidad de Texas —dijo el hombre mientras se atusaba la barba y miraba el diploma.


  


  —Sí, una de las mejores —contestó Claire.


  —Se preguntarán que hace un tipo con esas cualificaciones en los suburbios de Sedgwick. Pues es muy fácil. Hace treinta años estaba en la cúspide de mi carrera como abogado en Boston, pero perdí a mi familia por la desmedida ambición. Mi mujer se llevó a mis dos hijos a casa de sus padres en Oregón. Eso me hizo reflexionar y regresar a mis raíces en Kansas. Y aquí estoy. —Hizo un ademán con las manos abiertas—. Como notario, casado con una muy buena mujer, con menos presiones, dos hijos adicionales, obvio, menos dinero, pero inmensamente feliz.


  Claire sintió que el discurso del notario era como una reflexión de su propia vida. No podía negar que la noche anterior había coqueteado con la idea de quedarse para siempre en Grand River, pero sabía que Lysander, un tipo tan cosmopolita, jamás se encerraría en un pueblo como ese. Mucho menos se dedicaría al cultivo de girasoles. Había contemplado la posibilidad de administrar la finca y tener un pequeño despacho en el pueblo, en donde pudiera ayudar a los ciudadanos con distintos trámites, pero era una peripecia arriesgada, por eso cuando surgía porfiadamente en su mente, la cancelaba con vehemencia. Hizo una mueca de tristeza y el notario le devolvió una sonrisa frugal.


  —Esta es la copia de la carta de compraventa. —El hombre les extendió el documento. La leve agitación de su mano era una señal de que ya iniciaba un padecimiento de la enfermedad de Parkinson—.


  Hace dos semanas que William lo firmó. Me pidió que se mantuviera de manera confidencial. Al parecer no quería que ustedes se enteraran.


  Ya saben cómo era.


  Susan le permitió a su hermana que fuera ella quien primero revisara el contenido. Bastó la lectura de los primeros dos párrafos para que Claire se convenciera de que el acuerdo estaba redactado para el beneficio absoluto del comprador.


  —¿Cómo permitió que el abuelo firmara este documento? — preguntó Claire—. Todo va en contra de Winter Dreams.


  —Se lo hice saber, pero William se enfocó en los setecientos cincuenta mil dólares que recibiría como adelanto. Decía que eso le ayudaría con las deudas. —El notario se acarició la barba.


  


  —Jamás aceptaré este acuerdo.


  —Es un documento legal, Claire. Como abogada debes saber que es válido.


  —Ya mi abuelo no está. Buscaremos la forma de cancelarlo.


  Claire le extendió la copia a su hermana.


  —Tú eres la abogada. Debes decidir qué es lo que nos conviene —dijo Susan.


  —Podría coordinar una reunión con Bruce Beckham —dijo el notario—. Tal vez el hombre desee revisar el acuerdo.


  —Esta tarde regreso a Houston —comentó Claire.


  —Susan podría representarte —sugirió Cris—. Puedo coordinar la reunión para mañana mismo.


  —¿Está bien para ti? —le preguntó a su hermana.


  —Preferiría que estuvieras presente, Claire —contestó Susan con voz insegura.


  —Sabes que no puedo. Debo regresar esta tarde, pero Cris estará contigo.


  Susan hizo una mueca de tristeza, pero al final asintió.


  —Antes de que se vayan quisiera compartirles algo —dijo el notario. El hombre sacó un pequeño plano y lo extendió sobre el escritorio. En él se apreciaban las fincas del pueblo. Detuvo su dedo índice sobre Winter Dreams—. Por eso, el señor Bruce Beckham está interesado en la finca. Pretenden construir una estación de comprensión. Si al final ustedes deciden no vender, se le caerá el proyecto y tendrían que desistir, por lo menos tendrían que buscar una ruta alterna.


  —Pero al final el gobierno podría expropiar —comentó Claire.


  —Hace cincuenta años que todos los terrenos agrícolas de Grand River están protegido en contra de expropiaciones. La única vía es la que han utilizado, comprar a cantidades exorbitantes y de esa forma lograr seducir a los dueños. —Cris se acomodó los espejuelos sobre el puente de la nariz sin dejar de mirarlas—. Se están levantando voces en contra del gasoducto. Por ejemplo, anoche estuvimos reunidos en la cabaña de John Curtis —La sola mención de ese nombre hizo que Claire se inquietara—, para concertar algunos frentes en contra del proyecto. La próxima semana comenzarán las vistas públicas.


  Edward apagó la pipa y se levantó para pasearse por el despacho con las manos en los bolsillos y su rostro adusto, mostrando gran preocupación.


  —Si ustedes acceden a la petición de Beckham, la lucha se hará más difícil para los que estamos en contra. Ya han logrado convencer a varios granjeros. Solo falta que ustedes acepten.


  —El mismo William quería venderla —reflexionó Claire.


  —No es ningún secreto que la finca tiene problemas económicos muy serios —añadió Susan—. Solo hay que ver en las condiciones en que se encuentra.


  —Nada que no se pueda resolver con poca inversión, no solo de dinero sino de tiempo para poner todo en orden, señoritas —dijo el notario—. En el fondo, William quería conservar la finca, pero le preocupaba cómo enfrentar las deudas. Solo le pido que lo piensen y lo discutan considerando varias cosas. En primer lugar, el daño que este proyecto supondría para el pueblo y en segundo lugar, el legado de William. Él soñaba que la finca se mantuviera con su familia, pero sabía que ya ustedes tenían sus vidas y que no se harían cargo.


  Después de media hora salieron de aquel despacho con muchas más dudas que respuestas. Si el asunto era tal como el notario describía, requería gran consideración. No obstante, la decisión de Claire, de regresar, se mantenía de forma inalterada. Por nada del mundo cancelaría sus compromisos en Houston, estaba en juego su palabra. Respiró tranquila al pensar que en un par de horas estaría sentada en la butaca del avión, camino a casa, lejos de toda esa maraña.


  Susan acababa de estacionar su camioneta frente a una sencilla casa victoriana de color amarillo pálido, con balcones circundantes, en los cuales destacaba una enorme columna de piedra que servía como respiradero a la chimenea. Apreció que el jardín y los geranios


  violetas aún se mantuvieran en condiciones aptas, no como cuando ella los cuidaba, pero al menos no se veían marchitos.


  Aguardó unos minutos en el interior de la camioneta, sumergida en la indecisión, sin dejar de observar la casa. La petición del doctor Roig acudió a su mente: “Debes presentar tu certificación como enfermera graduada licenciada para cumplir con la acreditación del hospital. Revisamos tu expediente, pero no encontramos el documento”. Si no fuera por la solicitud del jefe de recursos humanos del hospital y porque sabía de la burocracia indeleble que caracterizaba a la entidad que la certificaba como tal, jamás se hubiese aventurado a ir a esa casa.


  Para ese momento las primeras emociones habían pasado y su pulso poco a poco se iba ralentizando, por eso al final se bajó de la camioneta, decidida a enfrentar con estoicismo aquel amargo momento. Desde allí tenía una vista perfecta del Lago Azul, un vasto cuerpo de agua que se extendía pleno y libre, imitando un inmenso mar. Aspiró un poco de aire para convencerse de que hacía lo correcto. Después de todo, Louis, su marido, no tenía por qué enterarse de esa corta visita.


  Rezó para que el hombre no hubiese cambiado la cerradura. Tuvo tanta suerte que, de no ser porque estaba infiltrada en el lugar, hubiese dado brincos de felicidad cuando al fin abrió la cerradura. Empujó la puerta despacio, temerosa de encontrarse con cosas que le incomodaran. Hacía exactamente quince meses que había abandonado el lugar. Un acto doloroso, en medio del cual se había prometido no regresar nunca más.


  La casa estaba en penumbras porque al parecer Louis hacía mucho que no abría las cortinas, mucho menos las ventanas, clara señal de que pocas veces estaba en casa, salvo a la hora de dormir. Para su sorpresa las baldosas del piso, que tanto le gustaban, aún conservaban su pulcritud; y la lámpara tiffany del vestíbulo se veía reluciente. Se extrañó encontrar todo en tan magníficas condiciones. ¿Acaso Louis convivía con alguna mujer que le estuviera ayudando con los quehaceres? Recordó que durante su convivencia de un año y diez meses él jamás demostró ningún interés por cuidar la casa.


  Sobre la repisa de la sala se topó con una foto de su boda. La imagen mostraba a dos jóvenes enamorados que sonreían sin la más mínima idea de lo que el destino le tenía deparado.


  Se adentró un poco más al recorrer el pasillo después de colocar la foto de nuevo en su lugar. Abrió la puerta de la que había sido la alcoba matrimonial con cierta aprensión. Según sus sospechas, Louis no había frenado su campaña de conquistas, tal y como si fuera el Imperio Romano, que unas veces peleaba en la Galia y otras tan al sur como en Egipto. Y es que su marido parecía que no tenía ningún juicio discriminatorio a la hora de elegir mujeres.


  Encontró que la cama matrimonial lucía un edredón marrón, con diseños masculinos. Contrario a lo que imaginó, no tuvo que caminar entre zapatos, botas, pantalones y calzoncillos. Frunció el entrecejo y se convenció de que al bombero alguien lo estaba ayudando con el desorden. Pensó que esa asistencia podía venir de Sharon, la madre de Louis, pero era imposible, la mujer vivía en Wichita.


  Reprendió su mente de inmediato, no estaba allí para enjuiciar las acciones de su esposo, por eso apuró el paso y se dirigió al clóset. Al fin encontró el álbum de boda en la tablilla superior. Había decidido que aquel sería el lugar más seguro para guardar el documento. Se sentó a la orilla de la cama para abrir la pesada caja de cartón. En el interior estaba el libro que estampaba en fotos el día más hermoso de su vida. Acarició la foto frontal con un velo de nostalgia. «No estas aquí para atormentarte», pensó, y buscó el documento en la última página. Allí estaba lo que procuraba. Justo cuando cerró la caja con manos temblorosas, escuchó la puerta de un auto al cerrarse, se asomó por la ventana para comprobar que el Jeep de su marido estaba estacionado al lado de su camioneta. De inmediato, supo que sería descubierta. ¿Cómo se enfrentaría a la lluvia de recriminaciones?


  Ese hombre tenía una orden de alejamiento —no por violento— sino por insistente, por no darle tregua en su reconquista, pero ahora era ella quien invadía su espacio. ¿Y si al final decidía denunciarla?


  No quería pensar en eso. Sus pacientes la necesitaban. Los niños más pobres de Grand River no podían quedarse sin su “Enfermera Corazón”. Ante esa posibilidad, se le nublaron los ojos. Recorrió la


  habitación en busca de un oportuno escondite, pero se le hizo tarde.


  La figura de un metro noventa invadió la habitación como un vendaval.


  Petrificada y con todos sus sentidos en alerta, se sintió a su merced.


  No tenía duda de que Louis Evans era el hombre más guapo sobre la faz de la tierra. Su pelo oscuro, sus ojos azules y penetrantes, y su formidable cuerpo, producto del arduo trabajo en el gimnasio, la volvieron a idiotizar.


  No era casualidad que hubiese sido escogido como parte de los participantes del calendario del cuerpo de bomberos del condado hacía un año, hecho por el cual se ganó el mote del “Sexy bombero de Sedgwick”. Él justificaba su acción aduciendo que lo hacía por los niños del Centro de Cáncer de Kansas, pues los fondos recaudados se entregaron íntegros a esa causa, aunque en una de sus discusiones Susan lo acusó de ser un descarado exhibicionista.


  Louis se mantuvo parado bajo el umbral de la puerta, sosteniendo el picaporte. Su enorme figura reducía cualquier ruta de escape. Lucía su uniforme casual: un polo azul marino —que mostraba su inicial y su apellido en el lado derecho— y un pantalón de múltiples bolsillos, sujeto en su estrecha cintura por una correa ancha en donde descansaba un radio portátil y su inseparable amiga, una navaja Leatherman. Unas botas negras, que le cubrían hasta la mitad de la pantorrilla, completaban su atuendo.


  Muy a su pesar, Susan tuvo que reconocer que ese hombre lograba transmitirle emociones que solo estaban reservadas para él.


  —No sabía que estabas aquí —dijo Louis con un tono de voz almibarado—. ¿Por qué no me avisaste que vendrías? Te hubiera esperado.


  —Vine a buscar este papel. —Ella levantó la certificación—. Me lo están pidiendo del hospital. Siento mucho haber venido sin avisarte.


  —No tienes que avisar. Esta también es tu casa.


  —Era mi casa —lo corrigió.


  —Y siempre lo será, Susan.


  Ella se acercó a la puerta, pero se detuvo al ver que él no se inmutaba en mover su fornido cuerpo. Intentó pasar por el espacio


  reducido entre su esposo y el marco de la puerta, pero él la tomó por el brazo para mirarla a la cara. Sentir el roce de su mano masculina, áspera y firme, le produjo sensaciones poderosas. Tuvo que armarse de fuerzas para mirarlo con gran desafío, sin que notara el leve temblor que le producía su cercanía


  Louis la contempló embelesado. Tal vez para otros esa mujer no era perfecta, pero para él era una criatura adorable. Tenía la cara más linda que recordara y un cuerpo deseable, a pesar de su sobrepeso. Sus curvas lo enloquecían porque era una mujer exuberante, que se acoplaba a su fornido cuerpo a la perfección. Todo en ella destilaba amor, comprensión y ternura. Se deleitó con el contacto de su piel y su mirada ansiosa que le mostraba que no le era indiferente.


  De pronto irrumpieron en la mente de Louis imágenes de su primera noche juntos. Se casaron un verano y reunieron dinero para pasar su luna de miel en una habitación en el último piso del recién estrenado Kansas Palace. Para su infortunio, Susan se encerró en el baño por un largo período que se le hizo casi eterno. Sin embargo, al final su recompensa fue verla entrar en la habitación, ataviada como una diosa, cubierta solo con una bata blanca de encajes y transparencias. Su melena dorada caía como una cascada sobre sus hombros desnudos. La más tímida sonrisa adornaba su virginal rostro.


  Antes de esa noche Louis había respetado las creencias de su esposa.


  Su noviazgo estuvo matizado por encuentros que, aunque amorosos, no muy pasionales para no incomodarla, aunque para él significó una cruel tortura. Por eso, verla desnuda ante él, disfrutar de su cuerpo y guiarla en una noche fantástica de pasión, era la mejor estampa que podía conservar de lo que en realidad era una formidable noche de sexo. Una experiencia como ninguna otra.


  —¿Puedes soltarme? —dijo ella, sacándolo de sus cavilaciones— . Claire me está esperando en casa.


  —Susan… debemos hablar.


  Decidida a no permanecer ni un minuto más en ese tortuoso lugar, logró zafarse. Al final, Louis dejó que se marchara.


  


  Claire acomodaba su ropa en la maleta. Un velo de melancolía inundaba su habitación, unido a un silencio tan insondable que lastimaba el espíritu. Se había prometido que ese último tramo de su estadía en Grand River intentaría enfrentarlo con serenidad, por eso, aunque las emociones se acumulaban, se mantenía sosegada.


  Hacía casi una hora que su hermana se había retirado a su dormitorio para evitar la triste despedida, tras acordar que venderían la finca, a pesar de las recomendaciones del notario. Decisión que le había costado, pero era lo más conveniente, tomando en consideración la difícil situación laboral de ambas y la realidad económica de Winter Dreams.


  Sin embargo, hasta que no llegaran a un acuerdo satisfactorio de compraventa, le pedirían al administrador de la finca que se mantuviera a cargo. Además, era lo más conveniente si tomaban en cuenta que la compañía desarrolladora del proyecto las podía demandar por incumplir el acuerdo. Asunto que conllevaría un largo litigio y mucho dinero.


  Por una parte, la mente de Claire le gritaba que escapara de todo ese intrincado de circunstancias hostiles lo antes posible, que volviera a Houston sin mirar atrás, a los brazos seguros del italiano, pero, por otra parte, su conciencia le insistía en que recapacitara su decisión.


  Quizá si contara con un par de semanas adicionales podría dejar el asunto de la venta de Winter Dreams encaminado, impartirle instrucciones precisas al administrador, buscar ayuda para la enfermedad de su madre, y apoyar a su hermana durante su doloroso proceso de divorcio. Dejar a Susan atrapada en medio de ese gran tornado de infortunios era una gran injusticia.


  La insistente bocina de un auto la sacó de sus cavilaciones. Con seguridad era el taxi que la llevaría hasta el aeropuerto. Bajó la maleta de la cama y tomó el mango para recorrer el pasillo hasta la puerta principal. Un silencio agobiante permeaba en cada rincón de la casa, era como si la estructura también experimentara la tristeza asfixiante del momento.


  Tomó el picaporte de la puerta, pero no lo movió. Oteó cada detalle a su alrededor. Pretendía grabar en su mente cualquier fragmento que al evocarlo le permitiera sentirse de nuevo en casa.


  Se volvió hacia la puerta, decidida a salir cuando sintió que la asieron del hombro con delicadeza. Se volteó para encontrarse con los ojos humedecidos de Susan. Ambas se abrazaron sin decir nada hasta que escucharon la bocina del auto de nuevo.


  —Vas a perder tu taxi, Claire —dijo Susan mientras le ayudaba con la maleta. Intentaba ocultar su rostro desbordado en lágrimas.


  —Siento mucho no poder quedarme. Por favor, llama tan pronto consigas hablar con el señor Beckham. —Susan asintió—. Y el lunes, cuando salgas de la vista, no dejes de comunicarte.


  Volvió a asentir. Su hermana evitaba las palabras pues sabía que tan pronto dijera algo, no podría contenerse.


  —Te quiero, Susan. —Claire volvió a abrazarla cuando estuvieron cerca del taxi. El chofer le ayudó a acomodar la maleta en el portaequipaje y luego se marcharon.


  Antes de salir de la propiedad, Claire contempló a su madre observándola a través de la ventana de su habitación. Tan pronto Helen se percató de que su hija la había descubierto, cerró la cortina de golpe y se ocultó. Recordó que veinte minutos antes había insistido frente a la puerta de su alcoba para despedirse, pero Helen la había ignorado.


  De regreso a Wichita el taxista condujo por el centro de Grand River y se detuvo en el único semáforo del pueblo. La luz roja marcó un tiempo considerable, intervalo que Claire aprovechó para examinar el exterior. Un grupo de estudiantes se paseaba por la entrada de la biblioteca y un matrimonio de ancianos salía de la oficina postal. A la distancia reconoció al sheriff Malcom Brown. El hombre uniformado estaba frente a su oficina rascándose su enorme panza, con su cara de bonachón, saludando a los transeúntes. Ella quería que la imagen de su pueblo permaneciera grabada en su mente para siempre.


  El semáforo tardaba demasiado, pero para su infortunio pudo distinguir que la camioneta de John también esperaba por el cambio de luz, pero en dirección contraria.


  Cuando continuaron la marcha sintió una fuerte opresión en el pecho y quiso gritarle al chofer que se detuviera para al menos darle un último abrazo al granjero a manera de despedida, pero no tuvo el coraje para desafiar los prejuicios y encarar sus miedos. Sonrió al percatarse de que Bond iba sentado al lado de su amo, como siempre, alerta. No dejó de seguirlo con la vista hasta que la camioneta se perdió en el camino. Se acusó por necia, por no admitir con valentía que amaba a ese hombre más que cualquier cosa en el mundo a pesar del dolor de su rechazo hacía siete años. Que así pasaran mil años ese sería el hombre de su vida. Ni mil Lysander la harían olvidar sus caricias y sus besos.


  ¿Cuánto tiempo pasaría para que otro imprevisto la trajera de vuelta a Grand River? ¿Tal vez cuando Helen muriera en su vejez?


  Fácilmente podrían pasar veinticinco años. Para ese momento él ya tendría nietos y estaría casado con otra mujer. En cambio, ella seguiría casada con Lysander, si la vida no disponía lo contrario, y tendría sus propios hijos adolescentes. La película de su vida se agolpó en su mente en visiones de microsegundos que lograron agobiarla.


  Imágenes tan rápidas y tan contrarias a sus deseos, que la aturdieron.


  Según se iban alejando de Grand River, por ese camino estrecho, solitario y triste, era como si parte de su vida —una muy importante— se quedara en aquel apartado pueblo. El recorrido en dirección al aeropuerto se tornó pesado, con cientos de pensamientos depresivos.


  «No puedo hacer esto. Susan me necesita —pensó de pronto— ¿Estas loca? Si regresas ya no podrás volver a tu vida en Houston.


  Tienes un compromiso con Lysander. ¿Qué voy hacer?», a medida que se alejaban sus pensamientos la abrumaban sin piedad.


  Sumida en una encrucijada delirante, se recostó del asiento y cerró los ojos con fuerza, pretendiendo poner su mente en blanco. No quería escuchar a esa vocecita sabia que, de forma insistente, le dictaba que estaba cometiendo el peor error de su vida. Se concentró en la rutina de los siguientes días: después de desempacar, cenaría con el italiano


  en la terraza del ático ante el espectáculo de luces de la alucinante ciudad de Houston, al día siguiente haría un poco de ejercicios, el domingo verían alguna película juntos después de hacer el amor un par de veces, y el lunes volvería a la oficina, a las juntas estériles con sus colegas, a enfrentar a los impertinentes clientes, y así viviría por el resto de su vida, en ese círculo que ahora le parecía tan remoto como aburrido.


  —¡Deténgase! —le gritó al hombre quien la miró a través del espejo retrovisor con cara confusa—. Regrese, por favor. Le pagaré el triple de la tarifa si regresa.


  El hombre no dudó de la oferta, y en una maniobra temeraria, se volvieron hacia Grand River.


  La acción del retorno le devolvió la vida. Ya su corazón no reaccionaba de manera tan violenta ni su estómago se retorcía. No estaba segura de haber hecho lo correcto, solo sabía que la decisión le producía paz. Allí la necesitaban, y aunque era doloroso admitirlo, su familia la necesitaba mucho más de lo que la necesitaban en Houston.


  Se alegró al ver el letrero de bienvenida a Grand River. Nunca le había parecido tan espectacular, a pesar de tener dibujada una ridícula imagen de un granjero vestido con overoles azules y un enorme tridente en su mano. “Bienvenidos a Grand River, el paraíso de los girasoles”, leía.


  Cerró los ojos y una sonrisa de satisfacción cruzó su rostro. Sin embargo, no intuyó que aquella decisión la colocaría frente a la muerte.


  Capítulo Nueve


  “Hay dos cosas que el hombre no puede ocultar: su embriaguez y su enamoramiento”,


  Antífanes


   


  La visión de su hermana menor frente a la casa de su madre mostrando una tímida sonrisa la desconcertó. A esa hora se suponía que Claire estuviera abordando un avión. Entonces, ¿qué hacía allí frente a ella sonriendo como una tonta? Por eso Susan la contemplaba con el rostro pasmado.


  En cambio, Claire sostenía el mango de la maleta sin moverse.


  Jamás se había sentido tan emocionada al ver el rostro regordete de su hermana.


  —¿Qué haces aquí, Claire? ¿Te has vuelto loca? ¡Perderás el vuelo!


  Dejó la maleta en el césped para correr hasta el pie del portal y abrazar a Susan.


  —Lysander te está esperando. —Susan se apartó un poco—.


  ¿Estás segura de lo que estas haciendo?


  —No, pero no importa —sonrió nerviosa—. Lucharemos por Winter Dreams, como era el deseo del abuelo, ayudaremos a mamá con su enfermedad, y te apoyaré en el proceso del divorcio.


  —Estas demente. —Susan le besó la mejilla y arrastró la maleta al interior de la casa.


  Tan pronto atravesaron el zaguán se encontraron con Helen en la cocina. La mujer trastabillaba al intentar alcanzar la encimera en medio de su evidente borrachera. Su condición era lamentable, pero esta vez Claire no se quedó retraída, como una espectadora ajena, sino que se acercó. Con cierto temor, la abrazó fuerte y, aunque en principio notó la resistencia de su madre, al final Helen se relajó.


  El olor a alcohol resultaba repulsivo, aparte de que su madre llevaba tiempo sin asearse, pero eso no impidió que permaneciera en sus brazos por un largo tiempo. Hacía casi veinte años que carecía de cualquier tipo de afecto por parte de Helen. Hambrienta de amor


  maternal, se comprometió con ella misma en que ayudaría a su madre a vencer la enfermedad y se empeñaría en restaurar su relación. Si una temporada de olvido y reconciliación había comenzado, haría lo que fuera por aprovecharla.


  Como cada viernes en la noche, y después de dejar a sus hijas dormidas al cuidado de Beth, John se dirigió al bar de Joe para su rutinaria jugada de billar. Después de estacionar la camioneta caminó al establecimiento con pasos perezosos.


  Esa noche de distracción ahora era más urgente que nunca. Desde que había dejado a Claire frente a la casa de su madre, después de su nefasta visita a Lake Creek, no se había podido arrancar de su mente el mal sabor del amargo suceso. Lo más que le carcomía el alma era la manera en que ella se había referido a su “maravilloso prometido”.


  Imaginaba que el hombre debía ser un tipo de ciudad, utilizar ropa de diseñador y estar forrado en billetes. Un rival con demasiadas cualidades, aunque estaba seguro de que no la amaba tanto como él.


  No quiso atormentarse con la idea de que a ese “dechado de virtudes”


  se le añadiera que el tipo fuera bueno en la cama. Bufó en su mente.


  Tenía que enfrentar la realidad de que esa tarde Claire se había marchado de Grand River. Con seguridad a esa hora ya estaría en brazos de su “noviecito”, pensó el granjero. Necesitaba calmar su ansiedad y despejar su mente para no pensar en ella. Caviló en que sus amigos solían ser un poco idiotas, pero no podía negar que eran muy graciosos, así que lo harían olvidar su infortunio ese par de horas.


  Sonrió al pensar en el rostro pecoso de Bill y en la enorme panza del viejo Frankie.


  Entró al salón con el semblante hosco y algo apagado, pero en el interior disimulo frente a los muchachos. No necesitaba un interrogatorio con torturas incluidas. El bar era un espacio amplio y acogedor, con el típico hedor a cerveza y repulsiva humedad. La barra que se extendía en el lado izquierdo del local ocupaba una amplia pared que llegaba hasta el fondo, justo donde se encontraban los servicios sanitarios. Del lado contrario se ubicaban las mesas de juego y un par de cómodos sofás. En esa ocasión no optaría por un partido de ajedrez pues reconocía su incapacidad en poder concentrarse.


  —Muchachos, miren quien acaba de llegar —gritó uno de los hombres, chocando la mano de John con entusiasmo—. Ya creíamos que no vendrías.


  —Tuve que resolver unos asuntos antes de venir. —Puras mentiras. La verdad era que se había regodeado en la cabaña, lamiéndose las heridas, pero al ver que las niñas se habían dormido y que Beth disfrutaba de su programa favorito en la televisión, decidió despejarse.


  Al menos media docena de hombres se acercaron para saludarlo con afecto. Desde toques en su cabeza y en sus hombros, hasta un leve golpe en sus nalgas, asunto que él nunca lograría entender, pero así solían saludarse hasta los jugadores de la Asociación Nacional de Baloncesto de Estados Unidos.


  —La ronda de ahora te toca a ti, granjero —le dijo Bill, y John le hizo señas a Joe para que despachara las cervezas.


  —Pido un turno para el billar —solicitó John.


  —Percin y Thomas están primero —contestó Bill.


  —Reto al ganador —John dejó unas cuantas monedas sobre una esquina de la mesa, se volvió a la barra y se sentó en un taburete alto.


  Le hizo señas al dependiente—. Dame un whisky doble, Joe.


  —¿Un whisky doble? —El dependiente lo miró extrañado—.


  Desde lo de Michelle no me habías pedido algo así.


  —Si haces una pregunta más, te quedarás sin propina.


  El hombre ladeó su cabeza y se dirigió hacia las bebidas sin rechistar. Regresó con un vaso colmado por un líquido amarillo.


  —Gracias. —El granjero se dio el primer sorbo y arrugó el rostro cuando sintió el ardor en su garganta. Hacía años que no tomaba algo tan fuerte.


  Antes de retirarse, el dependiente también dejó sobre la superficie una cerveza. John jugó un rato con las escarchas adheridas a la botella hasta que sintió que alguien masajeaba sus hombros con cierta rudeza.


  Al voltearse se encontró con Louis.


  —¡Llegó el apaga fuego! —gritó Percin, el más revoltoso del grupo, desde el otro extremo del salón—. Primero prende en llamas a las mujeres y después las apaga con la manguera. —El hombre hizo un gesto grotesco con la entrepiernas y John lo observó frunciendo el entrecejo. Opinaba que Percin estaba mal de la cabeza.


  —Imposible quitarme ese mote de encima —se quejó Louis.


  —Crea fama y acuéstate a dormir —John sonrió divertido—.


  Desde que saliste en ese calendario, estas sellado.


  —Ha sido como una maldición —Louis y le arrebató el trago para beber un poco—. ¿ Whisky? —Se dejó caer en el taburete contiguo al granjero—. Debe ser serio lo que ronda tu cabeza.


  —Busco relajarme.


  —No quiero que me llamen de madrugada con la noticia de que le prendiste fuego a la oficina del sheriff.


  John sonrió por las ocurrencias de su amigo. De muchachos fueron cómplices de aventuras —como la vez en que a sus trece años se robaron una patrulla de la oficina del sheriff—. Sin embargo, tan pronto Louis se inició como juerguista y mujeriego, se distanciaron.


  En esa época John acababa de iniciar su relación con Claire, y ella jamás le permitió ser participe en sus hazañas. Además, su tía Beth le propinó unas cuantas cachetadas para enderezarlo en su época de rebeldía adolescente, asunto que en su momento no entendió, pero ahora, a sus treinta años, agradecía.


  Joe le sirvió una cerveza a Louis.


  —Me muero por saber qué te ha hecho beber whisky, John, pero me imagino que fue la reciente visita de Claire.


  —Ya te dije, quiero relajarme.


  —Tengo entendido que se fue esta tarde. —Louis bebió de su cerveza hasta casi dejarla vacía—. La señorita sabihonda salió corriendo de este apestoso pueblo. Debió llevarse a su hermanita.


  John captó que Louis hablaba de Susan con gran despecho.


  —¿Por qué no buscas arreglar las cosas con tu mujer?


  —No quiere. —Louis dio otro enorme sorbo a la cerveza hasta acabar el contenido—. Insiste en lo del asunto del niño.


  Le hizo señas a Joe para que le trajera otra bebida.


  —La embarraste, Louis.


  —¿Tú también me reprochas?


  —No, pero debes entenderla.


  —Nos divorciaremos el lunes —dijo el bombero al rato con tono resignado—. Ya me citaron de un bufete en Wichita. No sé por qué diablos escogió una abogada de tan lejos.


  —Tal vez le huye al escándalo.


  —O tal vez pretende destruirme.


  A medida que la noche fue avanzando ambos bebieron variedad de cervezas, whisky y vodka, hasta un llamado de atención de Joe.


  —Muchachos, ya voy a cerrar. —El hombre retiró las botellas y los vasos de la barra—. Ya ha sido suficiente por hoy. Si quieren los llevo a sus casas. No están en condiciones de…


  —Ni loco, Joe —dijo Louis a la vez que intentaba ponerse de pie.


  Pese a las advertencias y del ofrecimiento, salieron del bar apoyado el uno del otro, dando traspiés y dialogando sobre varias sandeces que se les habían metido en la cabeza. En la mente de Louis rondaba la necesidad de reencontrarse con su esposa de nuevo; en la de John la locura de viajar a Houston.


  —Cuando la vea en Houston —decía John con la lengua muy pesada y los ojos apagados—, le desharé el horrendo moño de bibliotecaria y me la cogeré en el ascensor de su oficina sin que me importe un pepino que nos pillen.


  —¿Y si no hay ascensor, granjero? —A Louis lo había atacado el hipo. Con extrema dificultad intentaba preservar el equilibrio, separando sus piernas.


  —Sobre el escritorio de su oficina. —John sonrió travieso—. Esa siempre ha sido una de mis fantasías.


  Louis no encontraba la llave de su Jeep, por lo que decidieron que John lo llevaría a su casa y al día siguiente regresarían por el auto.


  —Es una irresponsabilidad guiar en este estado —dijo John al mismo tiempo que intentaba introducir la llave en la ignición de su camioneta.


  —¿A esta hora en Grand River? —bufó Louis—. Lo más que te puedes encontrar es un búfalo salvaje en medio de la calle.


  Soltaron una carcajada sonora. Salieron del pueblo y tomaron la ruta hacia el oeste. En ese momento comenzó a sonar en la radio la canción “I feel good” de James Brown y ambos comenzaron a tararearla como un par de desquiciados. Louis se zarandeaba y realizaba varios movimientos pélvicos en el asiento del pasajero y John chascaba sus dedos al ritmo de la contagiosa música.


  Por ese camino tenían que pasar por la casa de Helen Davis inevitablemente, así que cuando estuvieron cerca John disminuyó la marcha a petición de Louis. Bajaron el radio y observaron la residencia desde el camino.


  —¡Párate! —Louis golpeó el tablero frontal.


  —Tienes una orden de alejamiento, imbécil —le advirtió John.


  —¡Al diablo! Esta noche nadie impedirá que vea a mi mujer y que la bese.


  John detuvo la camioneta frente al portón ornamental después de soltar una maldición. Si bien estaba ebrio, no dejaba de pensar que la actitud de Louis era muy irresponsable.


  —Esto es un error —reflexionó John.


  Louis se bajó con dificultad y se acercó al portón.


  —¡Susan! —gritó a todo pulmón—. ¡Susan!


  —Louis, móntate —le decía John—. Llamarán al sheriff y te arrestarán. Con tan mala suerte que a mí también por traerte.


  —¡Cállate, gallina! Solo quiero ver a mi mujer y nadie me lo va a impedir, mucho menos el idiota de Malcom. Necesito verla. ¿No entiendes? —Se sujetó con fuerza al portón para no caerse.


  En ese instante, la luz de la habitación de Susan se encendió.


  —Ya la desperté —dijo Louis, sonriente—. Viene para que la bese. ¿No te he dicho que está loca por mí? ¿Sabes? Tiene un médico que la pretende. Ella se cree que soy tonto, pero ese tipo no me la va a quitar. ¡Esa mujer es mía! Tan mía como que está aquí. —Se tocó el pecho con un gesto truculento.


  —Nos matará, Louis.


  Minutos más tarde apareció Susan en el pórtico. Se dirigió hacia ellos con grandes zancadas. No solo ella, su hermana la acompañaba.


  John se estrujó los ojos con la intención de despejar las dudas de que


  no se trataba de una visión o que la imagen era producto de su mente ebria. «Es ella. ¿Podrá ser posible?», pensó él y se bajó de la camioneta despacio. Sospechaba que las cosas se iban a poner mal, muy mal.


  Pensó que sería buena idea agazaparse detrás de la camioneta, pero su pierna estaba demasiado resentida como para implementar esa táctica. Eso lo había aprendido en las películas de guerra, donde los soldados se ocultaban detrás de las trincheras intentando resguardarse del fuego enemigo. El rostro acartonado de Claire lo convenció de que ella era el enemigo.


  Aunque le emocionaba saber que aún estaba en Grand River no sabía cuál sería su reacción al verlo tan alcoholizado. Como no tenía posibilidad de parapetarse, se alisó la camisa y se acomodó el cuello.


  Verificó su aliento y se odió por el tufo a whisky. A punto de tropezarse, optó por sujetarse del espejo lateral de la camioneta. Si quería que ella pensara que no estaba ebrio como una cuba, sería preferible hablar lo menos posible y mantenerse erguido. Al menos lo intentaría, por eso abrió los ojos como dos platos, llenó sus pulmones y apretó la mandíbula para reflejar seriedad.


  —Sabes que tienes una orden de alejamiento, Louis —decía Susan mientras se acercaba.


  —Solo quería verte, mi amor.


  —¡No soy tu amor!


  —John Curtis, ¿cómo pudiste prestarte para esto? —le preguntó Claire, dejando ver su indignación—. Son un par de desconsiderados.


  —No tenemos excusa, Claire —dijo John con la lengua pesada, aunque había prometido mantenerse callado, necesitaba defenderse— . Tienes razón. Louis, amigo, vamos. Las damitas tienen que dormir.


  —Intentó pasar su brazo por los hombros de su amigo, pero este lo rechazó.


  —¿Qué dijiste, John Curtis? —preguntó Claire con indignación— . Como vuelvas a referirte a nosotros como “damitas”…


  —Ya fue suficiente —intervino Susan—. ¡Váyanse!


  —Si me das un besito —dijo Louis con un tono zalamero que irritó aún más a su mujer.


  —Es mejor que nos vayamos, zoquete. ¿No ves que estas dos fieras acabarán con nosotros? —John pensó que esta vez Claire no había escuchado ese último comentario, pero al ver sus ojos llenos de ira, intuyó que sería hombre muerto. Agradecía que ella no tuviera la habilidad de un dragón porque si no moriría allí mismo calcinado.


  —Tengo ganas de hacer pis —dijo Louis mientras se agarraba la entrepierna con fuerza, y Susan dejó escapar un suspiro cansado—.


  Necesito el baño de tu casa, cariño.


  —Vete al monte —le dijo Susan.


  —¿Quieres que me arresten por exposiciones deshonestas?


  —Te deberían arrestar por caradura —le dijo Susan a su marido.


  —Ten misericordia, Susan —intervino John—. Creo que el pobre hombre está apurado.


  Susan titubeó por un par de segundos, pero al final recordó que debía ser misericordiosa con su prójimo, así que abrió el portón para dejarlo pasar. A regañadientes lo acompañó hasta el interior de la casa.


  Cuando Claire y John se quedaron a solas se mantuvieron en silencio por un buen rato.


  —¿No se supone que estuvieras en Houston? —preguntó él sin dejar de aferrarse al espejo lateral.


  Claire ponderó si sería correcto hablarle sobre el asunto en su estado de ebriedad. Estaba tan molesta que deseaba cruzarle el rostro con un par de cachetadas.


  —Me quedé.


  —¿Para siempre? —preguntó él con interés mientras luchaba con el hipo.


  —Digamos que hasta que se arreglen las cosas.


  —¿Y tu “maravilloso prometido”? —Claire prefirió ignorar su punzante comentario.


  Hubo otro silencio en el cual solo se escuchó el sonido de los animales nocturnos.


  —Te ves hermosa cuando te enojas. Tuerces la boca de una manera muy sensual.


  Ella lo miró con indignación.


  —Además, tu pelo está tal y como lo recuerdo cuando hacíamos el amor.


  Se alisó un poco el cabello y se aseguró de que el nudo de su albornoz estuviera bien sujeto. John la observaba con una risita burlona porque le fascinaba saberla inquieta. Soltó el retrovisor y se recostó de la carrocería con sus brazos cruzados a la altura del pecho.


  —¿No te da vergüenza, John?


  —¿Contemplarte? No.


  —¿Venir a una casa a medianoche borracho como un cutre a molestar?


  —Cuando me topo con una mujer tan hermosa como tú, echo la vergüenza por la borda.


  No fue un movimiento inteligente, pero Claire se le acercó para sostenerle la mirada con desafío.


  —Si me sigues mirando así, tendré que robarte, Claire. No tendré otro remedio.


  —¿En las condiciones en que estas? —se burló ella, chascó la lengua y se volteó para marcharse—. No me hagas reír, por favor.


  Unos enérgicos brazos se hicieron con su cintura y un poderoso cuerpo se pegó a su espalda.


  —No me retes, Claire —le dijo al oído con voz seductora—. Hoy estoy tan borracho y loco que me siento capaz de cualquier cosa.


  —¡Suéltame ahora mismo! —La alzó en volandas, con tanta fuerza, que los pies de Claire no alcanzaban el piso, estaba a su merced.


  Tan pronto logró equilibrarse, John le acarició el bajo vientre sin perder tiempo mientras le mordisqueaba el cuello sin contemplación.


  Su lengua áspera era casi una tortura en el lóbulo de su oreja. El hombre la redujo a su pasión con gran maestría. Posó su enorme mano en uno de sus pechos por el interior de su bata, logrando que su excitación fuera evidente. La calidez del pecho estimuló tanto al granjero que no pudo evitar soltar un profundo jadeo de deseo.


  —Tu pecho se siente tan caliente y rico. No te resistas, Claire. — Su voz era una tortura—. Te deseo tanto. Mataría por hacerte mía.


  —No debemos…


  —Claro que debemos, y queremos.


  John no se detuvo. Quería llevarla al límite. No estaría conforme hasta escuchar que ella también estaba consumida por el deseo, que necesitaba su cuerpo. Por eso no retrocedió en su lucha. Con cierta dificultad la volteó para que mirara sus ojos grises, consumidos de pasión. Atrapó su boca sin darle ningún respiro. La voluntad de Claire había quedado reducida en su totalidad, y a pesar de que el aliento de John era un poco pesado, por el hedor a Whisky, lo que le producía a su cuerpo era tan placentero, que no le importó. Para ese momento se aferraba a los hombros del hombre como un náufrago se aferra al mástil de un barco que se hunde. Necesitaba sus caricias, no se sentía capaz de prescindir de ellas.


  John se manejaba guiado únicamente por sus instintos, por eso rozó su virilidad contra la entrepierna femenina hasta escucharla jadear. Ese solo gesto lo llenó de confianza.


  —¡Esto es una locura, John!


  —Sí, la más dulce de todas —dijo él sobre su boca.


  Continuaba palpando su cuerpo en un movimiento muy sensual que estaba llevando a Claire por un precipicio en donde el buen juicio no estaba presente. Tomó la mano femenina para que sintiera su palpitante deseo y a ella se le nubló el entendimiento con esa simple fricción. A ese ritmo no iba a lograr resistirse. Adiós Lysander. Se imaginó al italiano cayendo por una enorme voluta abismal de reverberantes colores.


  —Ven conmigo, Claire. Vamos al lago y recordemos nuestras noches juntos.


  Estuvo a punto de decirle que sí, que quería volver a ser su mujer, que deseaba sentirlo dentro de sí, que él era su hombre, pero su consciencia, su miserable consciencia, la reprendió: «¿Qué diría tu prometido si supiera que estas a punto de entregarte a tu primer novio, que por cierto está terriblemente bueno y muy bien dotado? El italiano no te perdonaría y lo sabes». Con determinación logró escapar de sus brazos, aunque John continuaba al acecho.


  —Vete, John. ¡Aléjate de mí!


  Él la observó con su rostro ceñudo. Hubiese dado la mitad de su vida por saber qué rondaba por la mente de esa mujer, que un minuto se derretía en sus brazos y al siguiente, lo rechazaba con una vehemencia pasmosa.


  —Está bien, Claire. —John alzó las manos en un gesto exasperado—. No haré más tonterías. Yo también tengo orgullo. — Abrió la puerta y se subió a la camioneta con cierta dificultad.


  —¿No vas a esperar a Louis?


  —¡Al diablo con Louis y al diablo contigo! ¡Bruja!


  Arrancó la camioneta a toda velocidad dejando una estela de polvo a su paso. Claire se mantuvo allí hasta que la furgoneta desapareció en la oscuridad, reprochando la debilidad de su cuerpo ante a ese hombre.


  En el interior de la casa, Susan libraba una batalla más cruenta aún con su marido. El hombre se había valido de una treta bajuna para hacer que lo acompañara al interior del baño y con gran astucia, fingió que no podía bajarse la cremallera de su pantalón por la borrachera.


  La generosidad de ella, que a veces pecaba de ingenuidad, la llevó a sobre confiarse y para cuando se percató, ya estaba en brazos del bombero en medio de un arrebato de pasión.


  —Eres tan hermosa, Susan. Me vuelves loco, cariño. Te necesito ahora, nena —le dijo el hombre. De repente, —y a su total conveniencia— se recuperó de su supuesta embriaguez de forma milagrosa. La verdad fue que no había bebido al mismo ritmo de John y que la visita a casa de su mujer la había planificado meticulosamente, así que todo le estaba saliendo según lo previsto.


  Louis era de los que pensaba que el fin justifica los medios y estaba decidido a hacer lo que fuera por reconquistar a Susan.


  —Louis, no me hagas esto, por favor.


  Su marido no tuvo piedad y allí mismo la hizo tiritar de deseo.


  Parecían dos locos amantes con un miedo excitante a ser descubiertos.


  Eso hizo el encuentro más intenso y pasional. Fue la primera vez que


  Louis le dijo unas cuantas palabrotas en medio del acto sin que ella se escandalizara, y que Susan disfrutó al acariciarlo totalmente desnudo.


  Nunca antes ella había hecho el amor cabalgando sobre su marido como una amazona, en un desenfreno brutal, olvidando sus complejos, sus creencias, las estrías, la celulitis y sus libras de más.


  Louis estaba gozoso de sus caderas y de sus enormes pechos que volaban libres sobre su cara. Cuando alcanzaron el clímax del deseo, el baño fue invadido por sonorosos y deliciosos jadeos. Una experiencia más que exquisita, que fue interrumpida por dos rudos golpes en la puerta.


  —¡Susan! —La voz de su hermana la devolvió a la realidad. Buscó esconder su cuerpo de la mirada de Louis, pero él se lo impidió—.


  ¿Está todo bien?


  —Demasiado bien, Claire —contestó Louis, pero Susan le tapó la boca para que no los delatara.


  —No estoy hablando contigo, idiota —le contestó Claire con enfado. Nunca había simpatizado con el bombero, mucho menos ahora, después de ver sufrir a su hermana por sus estúpidas acciones.


  —Ya voy, Claire —dijo Susan al mismo tiempo que se vestía con movimientos un poco torpes—. Debes seguir fingiendo que estas borracho —le dijo a Louis en voz baja.


  —Sígueme la corriente, entonces.


  Varios minutos después ambos salieron hasta la sala. Claire los observaba con los brazos en jarras y su rostro hosco. Le preocupaba que aquel imbécil le hiciera daño a Susan, pero al ver el rostro reluciente de su hermana y su sonrisa permanente, se convenció de que el bombero había obrado un milagro dentro de ese baño.


  —Tuve que ayudar a Louis. No podía…


  —Sí, sí… sí… Entiendo. No tienes que explicarte —dijo Claire, evitando las mentiras de su hermana—. John acaba de irse. Así que tendremos que llevar a Louis a su casa. Voy a cambiarme.


  Claire desapareció por el pasillo, y Louis le sonrió a su esposa en complicidad mientras le daba un ligero beso en la frente.


  —Gracias, Susan. Me has hecho el hombre más feliz.


  Otro cimiento se estaba tambaleando, el del desamor.


  


  La oscuridad era casi total en la habitación, aunque se podía apreciar la silueta desnuda del hombre acostado sobre un harapiento colchón, colocado en el suelo. Jugaba con un balón de baloncesto el cual estrellaba contra la pared una y otra vez.


  Wilson estaba harto de ese incesante dolor de cabeza y de esas voces que no paraban de hablarle. Lo atribuía a la presión que ejercía sobre sus hombros no haber podido cumplir su misión de silenciar a Helen. Recordó la recomendación médica de tomarse cuatro medicamentos diarios para controlar las voces en su cabeza, pero ese procedimiento era muy tedioso, por eso al segundo día desistió.


  Su próximo paso lo tenía que dar con cautela. La próxima vez no se permitiría fallar.


  —Vas a morir Helen Davis y contigo se irá a la tumba nuestro secreto —se dijo a sí mismo—. No voy a perder mi libertad por una zorra como tú.


  Por eso decidió iniciar un plan para amedrentar a la mujer.


  Necesitaba acorralarla hasta tenerla en sus manos. Y si de paso, corría con suerte, disfrutaría también de sus hijas.
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  “Mucho amor germina en la casualidad; tened siempre dispuesto el anzuelo,


  y en el sitio que menos lo esperáis


  encontraréis pesca”


  Ovidio


  



   


  Al día siguiente, Claire estaba preparando café en la cocina antes de la reunión con Bruce Beckham. Ese encuentro la tenía un poco ansiosa pues de él dependía el futuro de la finca.


  Por una parte, quería conservar Winter Dreams, tal como era el deseo de su abuelo, pero, por otro lado, no era real que pudiera permanecer por mucho tiempo en Grand River. Por eso optaría en primer lugar en una oportuna venta, y si esa opción no era viable, entonces pasarían al Plan B de conservar la finca con un administrador a cargo. Tendría que viajar un par de veces el año, pero no veía ningún inconveniente, a menos que Lysander mostrara alguna oposición.


  Precisamente la noche anterior tuvo que explicarle al italiano su decisión de permanecer unos cuantos días adicionales en el pueblo, asunto que él no entendió, por eso se mostró renuente a su decisión.


  Fue la primera vez que ambos se levantaron la voz, y aunque al final lograron limar sus asperezas, aún a Claire le quedaba el resquemor de que su prometido ya no se mostraba tan solidario con la situación.


  Lucía más preocupado en que ella regresara a sus deberes en el bufete, que en que resolviera sus asuntos familiares. Al percibir su actitud, ella decidió no contarle sobre la enfermedad de su madre. Era la primera vez que un abismo de desconfianza se abría entre ellos.


  El ruido de la cafetera hirviendo la sacó de sus pensamientos. De pronto un olor pesado a café inundo la cocina. Claire vertió la leche en una pequeña olla y la puso sobre el fuego para calentarla.


  “Creó que le estas dando más importancia a esa finca que a nuestro compromiso. Quisiera saber qué es lo que verdaderamente te ata a ese lugar. Y no me digas que es la finca porque no soy imbécil. Jamás te importaron los malditos girasoles de tu abuelo y mucho menos


  preservar ese maldito lugar”, recordó las palabras de Lysander con indignación.


  La mano pálida de su madre tomando la olla por el mango para sacarla del fuego, la hizo reaccionar.


  —Si sigues pensando, se derramará la leche —le dijo Helen.


  —Buenos días.


  La mujer resopló, pero se mantuvo callada mientras buscaba algo en el refrigerador. Volvía la frialdad y la tirantez. Una cosa era su madre bajo los efectos del whisky y otra cuando estaba sobria. Helen se sirvió un jugo de tomate y se sentó en un taburete detrás de la encimera que dividía la cocina del salón comedor para leer el periódico.


  —¿Quieres café? —preguntó Claire a la vez que se preparaba una taza.


  —Odio el café.


  —¿Tostadas?


  —¿Ahora te convertirás en mi cuidadora, Claire?


  Suspiró para recuperar un poco la paciencia que requería el trato hacia su madre. Se volteó hacia la tostadora para sacar el pan. En eso la mujer encendió el radio.


  —¿Y tu hermana?


  —Todavía está durmiendo.


  —Me imagino. —Helen respingó—. Con la visita que recibió anoche, debe estar rendida.


  —¿Supiste lo que pasó?


  —Ustedes son muy malas para encubrir sus fechorías. Además, esos zopencos hacían mucho ruido. Imposible que no me levantara.


  Claire se sentó al lado de su madre.


  —Ya no estas en edad de recibir mis consejos —le dijo Helen al rato sin apartar la vista del periódico—, pero ten mucho cuidado con John Curtis. No es un tipo malo, pero te hará dudar.


  Claire por poco se atraganta con la tostada. No esperaba ese consejo de su madre.


  —¿Por qué piensas eso?


  —¿Acaso me crees idiota, Claire? A leguas se te nota que basta una palabra suya para que se te caigan las bragas. —Hizo una pausa considerable en la cual ojeó un par de páginas más—. Ese hombre siempre ha sido tu debilidad. Si no piensas quedarte, es mejor que lo mantengas a diez millas de distancia porque logrará lo que se ha propuesto.


  Claire intentó disimular su asombro.


  —Te llevará a la cama y te hará dudar de tu vida en Houston — Helen se levantó para lavar el vaso y luego se volteó para mirarla—, y eso sería como retroceder siete años. En este pueblo no hay nada para una mujer como tú. Si te dejas embaucar una vez más por el granjero, terminarás cultivando trigo. —Se secó las manos con una toalla que tiró sobre la encimera—. A menos que a eso sea a lo que aspires, pero lo dudo mucho. Si te quedas, terminarán odiándose.


  Su madre desapareció por el pasillo sin emitir más comentarios y Claire permaneció allí en silencio, sin apartar su vista de la taza humeante, consumida por sus pensamientos. El consejo de Helen había sido claro y certero. Esta vez tenía que reconocer que esa mujer estaba en lo correcto. Si quería regresar a Houston para cumplir con su compromiso, tenía que mantener a John Curtis a distancia, a mucha distancia.


  John se levantó muy temprano con una resaca que le hacía retumbar la cabeza. Arrastró sus pies en dirección de la cocina para tomar un par de aspirina y abundante agua. Después se dejó caer en una de las sillas del comedor. Con un gesto de total abatimiento se sujetaba la cabeza con sus manos. Beth lo observaba de reojo con una mueca de disgusto en su rostro.


  —Parece que el granjero se fue de juerga anoche —mencionó la mujer al servirle el café—. Espero que no hayas terminado en el apartamento de la señorita terapista. Te he dicho que eso puede traerte muchos problemas.


  John miró la taza de café con codicia, pero cuando acercó el líquido a su boca, se quemó la punta de la lengua. Maldijo con malhumor.


  —Deberías maldecir al whisky y no el café.


  —¿Puedes dejar de molestarme? —preguntó él con hastío—.


  Siento que la cabeza me va a estallar.


  —Quisiera torturarte por irresponsable. —La tía le pegó en el hombro con una pequeña toalla—. ¿Sabes el susto que me pegué cuando abrí la puerta esta mañana y te encontré tirado en el pórtico?


  ¿Imagina si hubiese sido alguna de tus hijas?


  No fue capaz de ripostarle porque ella tenía razón. Tan pronto llegó a la cabaña de madrugada, se recostó en el porche para mirar las estrellas y renegar de Claire, pero el cansancio, en combinación con la borrachera, lo hicieron rendirse. Abrió los ojos cuando Beth le pegó una leve patada por el costado para que se levantara, pero fue la ágil lengua de Bond lo que logró despertarlo.


  —Nunca te había visto en esas condiciones tan lamentables.


  —Estuve bebiendo con Louis y se me fue la mano.


  —¡Ah! Tremenda influencia. No me digas que se consiguieron un par de fulanas para desahogar su despecho. ¿Las hijas de Mathew King?


  —Nada de mujeres, y mucho menos ese par de locas. —John sopló el café para enfriarlo y tomó el periódico.


  —A los quince años no pensabas que eran un par de locas.


  Babeabas por lo que había debajo de sus faldas.


  —Si quieres saber, nunca me acosté con ninguna de ellas.


  —Gracias a mis plegarias y a mis persistentes rodillas. De tanto orar creo que me salieron callos. —Beth le mostró las arrugas de sus rodillas como evidencia y John sonrió divertido. Le entretenía cuando se ponía melodramática.


  —Eso es por la vejez —dijo él, sonriente.


  Ella le tiró la toalla desde la cocina. John la agarró en el aire y le dijo:


  —Claire no se fue ayer.


  Beth abrió los ojos asombrada.


  —Ya sabía yo. Sufres demasiado, John. ¿No me has hecho caso?


  —He hecho de todo, pero esa mujer está rebelde. Falta que la amarre a la pata de mi cama.


  —Ya quisieras, granjero.


  —Insiste en que tiene un compromiso con un tipo en Houston.


  —¿Y te vas a dejar ganar por un fantasma que está a mil millas de distancia? ¡Qué tonto eres!


  —Yo tengo orgullo también.


  —Tú tienes orgullo y ella dignidad. Son un par de idiotas. ¡Al diablo con todo! Lo importante es que rescaten su amor.


  —Estoy cansado. Anoche decidí que no más.


  —Dos días de intentar, ¿y ya te das por vencido? Qué flojo me ha salido mi sobrino.


  La mujer se volteó para continuar con sus faenas. El comentario de que estaba cansado de la actitud de Claire era cierto. Como parte de sus resoluciones esa mañana, mientras tomaba una ducha que le ayudara con su resaca, había decidido que no le dedicaría esfuerzo alguno a ese imposible. De todas maneras, la chica citadina regresaría a Houston, como siempre que las cosas se ponían difíciles. Así que tan pronto viera lo arruinada que estaba la finca saldría corriendo con sus tacones de quince centímetros, vestida con su trajecito de lino y su aburridísimo moño. «No tiene caso, John. ¡Olvídate de esa mujer!


  Lo mejor será evitarla.», pensó de forma decidida.


  Más tarde, cuando las niñas desayunaron, y a John se le pasó un poco la resaca, se dirigieron al Lago Azul para pescar. Ellas adoraban el ambiente natural que les regalaba el lugar.


  Un enorme y despejado cuerpo de agua, rodeado de gran variedad de árboles de la especie Tupelo Negro e intercalado con Arce Rojo se extendía frente a ellos. Parecía la estampa de una tarjeta postal.


  Predominaba el silencio, matizado únicamente por el canto de los diferentes pájaros y la suave brisa.


  Las niñas intentaban dar sus primeros pasos en el deporte de la pesca, pero se le hacía un poco difícil porque eran muy inquietas y se distraían una a la otra con mucha facilidad.


   —Deben estar tranquilas si quieren que el pez se acerque —les decía John con gran parsimonia, pero sabía que era imposible que dos niñas de cuatro y seis años le obedecieran.


  —Papá ¿por qué los peces no se acercan cuando hablamos? Ellos no pueden oírnos. No tienen orejas —dijo Sue con una enorme sonrisa.


  Ese día llevaban su cabello castaño sujeto en una trenza y unas gafas muy cómicas. Ambas lanzaron una divertida carcajada. Su padre no pudo evitar la risa. Tenía que reconocer que su hija menor era muy perspicaz.


  —Ellos no tienen orejas, pero sienten los ruidos que hacemos — le explicó él mientras se concentraba en su caña de pescar. Bond estaba sentado al lado del granjero, atento a todo lo que acontecía.


  —Papá —Ahora era Margaret, la mayor quien iniciaba la conversación—, ¿Los… pe… ces tienen no… vios?


  John volvió a sonreír ante su comentario.


  —Ella pregunta porque está enamorada de Timothy, el gordinflón de la escuela —se burló Sue con una pícara sonrisa.


  —¡Eso… no… es verdad! —gritó Margaret en medio de un berrinche. Tiró la pequeña caña de pescar y comenzó a llorar—. Sue es… una men… tirosa, papá. Ese… niño no… es mi no… vio. —El nerviosismo exacerbaba su padecimiento.


  «Fin de la pesca. No sé por qué insisto en que amen lo que amo», pensó John y se tapó la cara con sus manos en señal de impotencia.


  —Está bien, cariño. Te creo. —La sentó en su regazo para consolarla mientras Bond le lamía las manos—. Sue, ¿qué te he dicho? No debes molestar a tu hermana.


  —No la molesto. Es la verdad. Timothy le regaló unos dulces y le llevó de las galletas que horneó su mamá.


  En eso oyeron acercarse un auto. Un Jeep de color anaranjado se estacionó al lado de la camioneta de John y apareció Louis con unas enormes ojeras de color púrpura. Se veía muy alicaído y desmejorado, como si estuviese a punto de pescar una gripe, pero John sabía que era producto del whisky, el vodka y la cerveza.


  —Me imaginé que los encontraría aquí.


   —¡Louis! —Sue corrió hasta donde el hombre para que la cargara en sus brazos—. ¿Hoy no andas con tu uniforme y tu enorme camión?


  —No, preciosa. Hoy es mi día libre.


  Margaret también lo saludó con efusión, pero no pudo evitar que viera las lágrimas en su rostro. John le hizo señas a su amigo para que no se atreviera a preguntar. Sabía lo que sucedería; regresaría el berrinche.


  —¿Y cómo está la pesca? —le preguntó el bombero a John al estrecharle la mano.


  —¿Qué te puedo decir? Ya nos conocen y se alejan. —El granjero hizo una mueca—. ¿Buscaste tu auto?


  —Joe me llevó las llaves esta mañana y pude rescatarlo.


  Sue volvió a su lugar para tomar la caña como si fuera una experta y Margaret la imitó. Louis aprovechó para sentarse cerca de su amigo.


  —A mí se me pasó llamarte esta mañana. Me levanté muy mal — admitió John.


  —Anoche bebiste como un demente.


  —¿Y tú no?


  —Eres un idiota, John. Me dejaste en medio del aquelarre de brujas, pero me la voy a cobrar.


  —Susan no es tan bruja como Claire.


  —Anoche pasó algo. No voy a entrar en detalles, pero… —Louis sonrió feliz.


  —Por tu cara no necesito más información.


  —Me di cuenta de que aún tenemos una oportunidad. ¡Voy a luchar por esa mujer!


  —¿Y qué vas hacer para no llegar a tu cita del lunes? —John recogió el hilo de su caña y volvió a lanzar el anzuelo.


  —No sé. Tendré que inventarme una emergencia nacional. Tal vez utilice como excusa que un avión se estrelló en el aeropuerto de Wichita o algún incendio forestal.


  —Tremendo. Mucho mejor cuando no aparezca el suceso en los noticiarios.


  John dejó de hablar para observar a Sue. La niña estaba mirando el agua de manera fija. Era lo que le sucedía siempre que iba a sufrir un ataque.


  —¡Sue! —gritó John para asegurarse de que no fueran suposiciones suyas—. ¡Cariño!


  Al ver que no respondía, soltó la caña y corrió a su lado ante la mirada atónita de su amigo. La niña puso los ojos en blanco mientras se desvanecía en los brazos de su padre y comenzaba en un frenesí de movimientos bruscos.


  —Tranquila, pequeña. Papá está aquí.


  Margaret estaba parada a su lado con su rostro lleno de pánico y Bond se mostraba alerta.


  —Di…le que deje de ha…cer eso, papá. —gritaba Margaret, histérica—. Sue, despierta. ¡Despierta!


  De pronto el ambiente se volvió caótico. Louis reaccionó al final e intentó contener a Margaret.


  —Sue, respira —le decía John al oído mientras la mecía—. Papá está contigo. Pronto pasará.


  Y así fue. El ataque duró menos de un minuto. Luego, la niña volvió en sí. Ver su hermosa sonrisa devolvió a John a la vida.


  —¿Qué me pasó? —preguntó un poco cansada y sudorosa.


  —Te fuiste a jugar con los angelitos un minuto —le dijo su padre al oído. Era lo que siempre le decía. Sabía que una niña de su edad no entendería.


  Los ataques epilépticos que sufría desde recién nacida se debían a que durante su nacimiento había padecido graves traumas. Los especialistas le habían realizado múltiples estudios, pero todos reflejaban que no tenía daños en su cerebro y que los episodios desaparecerían según fuera creciendo. De todas maneras, bebía múltiples medicamentos que la ayudaban con su condición.


  —¡Se va a mo… rir como ma…. má! —gritaba Margaret.


  —Todo estará bien, preciosa —le decía Louis para calmarla.


  —Margaret, sabes lo que te dijo la doctora Frederick. Tienes que aprender que esto es normal, cariño. —le dijo John.


   —¡No… puedo! —dijo Margaret—. Me da mu… cho miedo que se… muera. —Abrazó a su hermana con gran desesperación.


  —Eso no sucederá. —Le garantizó su padre.


  —¿Lo pro… pro… metes?


  —Lo prometemos —dijo Sue con su carita risueña—. No te asustes, Margaret. Solo fui a jugar un ratito con los angelitos.


  —No quie… ro que jue… gues con ellos nun… ca más —dijo Margaret, decidida, con su rostro lleno de lágrimas.


  John le lanzó una sonrisa a su amigo. El pobre Louis había perdido el color de su rostro por la impresión que le ocasionó el convulsionado suceso. Ahora apreciaba mucho más al granjero. Como siempre sospechó, John era un padre extraordinario. Tal vez era ese instinto paternal lo que necesitaba Louis a la hora de interactuar con su propio hijo.


  Claire y Susan conducían por el camino que las llevaba hacia los suburbios de Sedgwick. Era un sábado soleado y caluroso, mucho más si se tomaba en cuenta que el acondicionar de aire de la camioneta estaba dañado.


  —Quería que supieras que anoche…


  —No tienes que darme detalles, Susan —contestó Claire—. Eres una mujer que decide sus asuntos.


  —Me siento confundida. Anoche fue algo increíble. —Su hermana proyectaba gran ilusión—. Nunca me había sentido tan libre y apasionada.


  —Eso no está mal.


  —Es que debería odiarlo.


  —No es tan fácil. —Claire buscaba que no se sintiera juzgada.


  —Me voy a divorciar de todas formas. Louis no va a cambiar. Lo de anoche fue un error. Me arrepiento tanto de lo que pasó. No debí.


  —No te culpes, hermanita. No se puede negar que el “sexy bombero” es un hombre muy atrayente —Claire aprovechó para maquillarse un poco—, y pues… debes tomarlo como un momento de


  debilidad. Además, no es contrario a tus creencias, se trata de tu marido.


  —A pesar de todo lo amo, Claire. Esa es la verdad.


  Un profundo silencio se apoderó del interior de la camioneta. Si era tal como su hermana mayor acababa de admitir, el asunto era más serio de lo que creía. La confusión no era buena consejera en asuntos del amor, ella lo sabía mejor que nadie pues experimentaba una indecisión apabullante. Por un lado, quería permanecer fiel a su compromiso con el italiano y, por otro, cada vez que veía al granjero quería arrojarse en sus brazos sin remordimientos.


  —No voy a retroceder, Claire. Me voy a divorciar.


  Continuaron su marcha hasta que llegaron al despacho del notario.


  Los dos hombres las esperaban en el interior. Después de los saludos, se sentaron para dilucidar el futuro de Winter Dreams.


  —Hay varios puntos en la carta con los que no estoy de acuerdo —mencionó Claire—. Por ejemplo, la cantidad de setecientos cincuenta mil dólares en adelanto por diez acres es muy poco dinero.


  —La finca tiene muchas deudas, señorita Roberts —dijo Bruce.


  —Esa no es razón suficiente porque al final sería a nosotras a quienes nos tocaría asumir esas deudas. No estoy de acuerdo con el precio.


  —¿Y cuál sería el precio según usted? —preguntó Bruce y se arrellanó en la butaca.


  —Para eso se necesitará una tasación de la propiedad —intervino Cris de forma sagaz.


  Susan se mantenía callada, escuchando con atención los argumentos que se discutían.


  —No puedo pagar más de esa cantidad —dijo Beckham. En ese momento recordó que tenía que provocar el cierre del trato, sino la agencia perdería una importante pieza de evidencia contra Roderick—. Es lo que hemos pagado por las demás servidumbres.


  —Usted necesita a Winter Dreams para el desarrollo del gasoducto, así que esa servidumbre tiene un valor mucho más alto en este momento —comentó Claire.


  


  —No debería halar tanto la soga, señorita Roberts, se le podría romper. Tengo una carta firmada por su abuelo en donde ya se había acordado esa cantidad. Usted mejor que nadie sabe que es un documento legal.


  Claire hizo una mueca de disgusto.


  —Podemos llegar a un acuerdo —dijo Cris para suavizar la tirantez—. Las señoritas no se oponen en cumplir, lo que desean es llegar a un acuerdo justo, Bruce.


  —Aquí está el acuerdo —El hombre levantó la carta—. No habrá un centavo más. Además, la carta especifica la entrega de la finca en treinta días.


  —No voy a venderle la servidumbre, señor Beckham —indicó Claire después de un silencio—. Ni le entregaré la finca, porque no habrá acuerdo.


  —¡Las demandaré!


  Cris se levantó de su butaca con cara de preocupación. Pensaba que el movimiento de Claire era muy arriesgado. Susan la miraba con asombro.


  —Como de nosotras depende que construyan su gasoducto, seremos nosotras quienes lo detengamos. Jamás podrán construir su proyecto.


  Bruce se levantó exasperado.


  —Está cometiendo un error garrafal. Nos veremos en los tribunales. Buenos días —canturreó el hombre y dejó la oficina.


  —¿Estas segura de lo que acabas de hacer, Claire? —le preguntó el notario.


  —Estoy respetando el deseo de mi abuelo y de paso apoyando al pueblo. ¿No fue eso lo que nos sugeriste ayer, Cris?


  El hombre se acarició la barba. Admitía que la mujer tenía temple.


  —Nos van a demandar —dijo Susan, preocupada.


  —Los tribunales son muy acogedores, hermanita. —Claire sonrió, le dio unas cuantas palmaditas en el muslo y le guiñó un ojo —.


  Prevaleceremos.


  Helen pagó la compra en el supermercado y salió hacia el estacionamiento. Ese día no había conseguido quién le llevara su dosis de whisky y cigarrillos, por eso no tuvo más alternativa que conducir hasta el pueblo. Caminó unos cuantos pasos para dirigirse a su viejo auto Chevrolet. Abrió el maletero para acomodar los víveres a la vez que tarareaba una canción. Ese día se sentía particularmente contenta.


  De pronto, se sintió observada y recorrió el estacionamiento con la mirada para comprobar que no había nadie, que eran solo suposiciones suyas. De todas maneras, apretó el ritmo, cerró el maletero, pero cuando abordó su auto se percató de que en el parabrisas había una nota.


  Tomó el pequeño papel que leía: “Si te atreves a abrir la boca, te cortaré la lengua”. Un temblor aterrador se apoderó de todo su cuerpo.


  No estaba firmada, pero ella sabía muy bien de quién provenía. Eran las mismas palabras que Wilson Taylor le había dicho el día antes de que lo encarcelaran.


  No era posible que ese mal nacido estuviera libre. Según sus cálculos ese crápula se pudriría en la cárcel. Intentó calmarse, pero el pánico era incontrolable. Volvió a mirar a su alrededor, pero entró de nuevo en el auto y puso los seguros. Condujo fuera del estacionamiento a toda prisa, dominada por el pánico y se dirigió a su casa. Ese era el único lugar en donde se sentiría segura. Al menos eso era lo que ella creía.


  Ese sábado por la noche las hermanas decidieron participar de la inauguración de una nueva heladería que abrió sus puertas en el pueblo. Aunque el lugar estaba un poco atestado, consiguieron una mesa en la terraza, después de unos cuantos empujones.


  Aparte de las bromas de mal gusto del tal Percin, quien se sentó en su mesa sin invitación, y de las miradas sugerentes de Jay, un antiguo compañero de clases, el ambiente era muy entretenido.


  


  —No puedo seguir a tu lado, Claire —dijo Susan, resignada—.


  Entre el chocolate de todas las noches y el helado de crema de ahora, mis intentos de dieta fracasarán.


  —Estas divina, Susan —contestó Claire—. Olvida por un día la dieta.


  —El problema es que todos los días tengo distintas tentaciones.


  Sonrieron divertidas a pesar de la presencia del impertinente de Percin. Era un tipo cuyo aspecto resultaba un poco repulsivo. Llevaba el cabello rojizo de forma desaliñada al igual que su ropa, sin obviar que tenía las uñas mugrientas y transpiraba un olor rancio a sudor.


  —Me encantaría que saliéramos un sábado por la noche, Claire — interrumpió Percin con su rostro lujurioso—. Podemos divertirnos mucho.


  —Claire no saldría con un tipo como tú, aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra —le dijo Susan a la vez que saboreaba su helado.


  —A ti no te invito porque Louis es capaz de romperme la cara. — Percin soltó una risa infantil y dejó ver una mella en sus dientes amarillos—. Nos tiene bajo amenaza.


  —¿Y eso? —preguntó Claire, intrigada.


  —Sí, el muy granuja nos tiene prohibido ni tan siquiera mencionarte, Susan. Si estoy en esta mesa es porque sé que está de turno.


  En ese momento, Claire se percató de que John atravesaba la puerta de entrada al establecimiento acompañado por sus hijas y una mujer rubia de apariencia sensual, que se sujetaba al brazo masculino como si de ello dependiera su vida. No pudo evitar prestarle su curiosa atención a la estampa familiar. ¿Quién diablos era aquella mujer? El granjero se acercó al mostrador para pedir una orden.


  —Vámonos —dijo Claire mientras tomaba su bolso con desespero.


  —No se vayan, linduras —dijo Percin, ajeno a lo que pasaba a su alrededor—. ¿Me dejarán solito? ¿No ven que soy la envidia de todos?


  


  —Quiero saber quién es ella —dijo Susan sin moverse de su asiento e ignorando los estúpidos comentarios de Percin—. No la había visto antes, y mira que conozco a todo Grand River.


  —¿Quién es ella? —preguntó Percin con su característico rostro atontado.


  —Olvídalo. —Claire se colocó el mango de su bolso en el hombro—. Salgamos ahora, antes de que nos descubran.


  —Claro que no. ¡Relájate! —Susan la tomó del brazo para que se mantuviera en su sitio.


  —Sí, nena, relájate. —Percin parecía un loro repitiendo todo lo que se hablaba a su alrededor.


  John dio una mirada panorámica al lugar y se encontró con el rostro de Susan. Levantó su mano para saludarla de forma casual, al igual que hizo cuando distinguió a Claire.


  Las niñas corrieron a su mesa para saludarlas. A Claire le agradó la efusión con que Sue le plantó un sonoro beso en la mejilla. En cambio, Margaret se retrajo un poco, aunque a insistencias de Claire también le dio un beso. Buscaba apartar a las niñas de Percin pues sospechaba que el hombre tenía ciertas manías sexuales.


  —Margaret, ¿cómo estas? —le preguntó Claire.


  —Bien —contestó la niña con su típica timidez.


  Claire vio cómo una mano pálida, con uñas de color rojo cereza, se cerró sobre el pequeño brazo de Margaret, levantó la vista y se encontró con la rubia.


  —Margaret, ven cariño —dijo la mujer con cara de disgusto y gestos melindrosos—. Niñas, saben que no deben hablar con extraños.


  Es muy peligroso.


  —Claire no es una extraña —intervino Sue—. Es amiga de mi papá y se tienen mucho cariño. El otro día cuando regresó de su viaje lo besó en el cuello. —La niña soltó una risita traviesa y se tapó la boca con su manito.


  —¡Uf! Qué daría porque una belleza como Claire me lamiera el cuello —dijo Percin, y Susan le dio un guantazo en el hombro para que se callara


  


  Para ese momento Claire había enterrado su rostro en el interior del folleto del menú. ¿Por qué no temblaba y se abría la tierra? Con suerte no la encontrarían al menos en dos semanas.


  Luego de ordenar, John se acercó con sus manos repletas, ajeno a los acontecimientos. La cara desencajada de la rubia divertía mucho a Susan; se notaba que estaba disfrutando mucho la escena.


  —Hola, ¿cómo están? —saludó John y soltó los vasos de helados sobre la mesa. ¿Acaso pensaba acampar allí?, pensó Claire—. Ella es Samantha Ward, la terapista del habla de Margaret. Samantha, ella es Claire Roberts y su hermana Susan, dos buenas amigas. Y este — señaló a Percin—, es un viejo amigo que no sé qué demonios hace sentado con estas dos damas.


  Claire le sonrió a la rubia, pero ella la observó con indiferencia.


  —Mucho gusto, señorita Ward. —Prefería mostrarse de modo amable. Tal vez eso apaciguaba a la fiera que estaba a punto de arañarle la cara con sus garras rojo fuego, aunque intentaba dominarse.


  —Mucho gusto —dijo Susan.


  —Un placer —el gélido saludo de Samantha despejó las dudas de Claire. Esa mujer y John se estaban acostando. Su actuación era producto de los terribles celos que experimentaba.


  —John nunca baila con las feas —dijo Percin—. Él siempre baila con las más bonitas. —Susan le propinó otro guantazo. A ese ritmo el pobre hombre terminaría con su hombro dislocado.


  —¿Podemos sentarnos? —preguntó John.


  Esa petición estaba al borde del descaro. Claire respiró profundo.


  —Ya estábamos por marcharnos. —Ella se levantó, pero Susan se quedó en su sitio—. Vamos, Susan.


  —Claire, apenas son las ocho de la noche —dijo su hermana mientras revisaba su reloj de pulsera y se acomodaba en la silla. Claire la miró con ganas de pegarle un sopapo por traidora, pero regresó a sentarse con un gesto de resignación. ¿Qué pretendía Susan?


  Percin pidió excusas para marcharse porque estaba comprometido con un partido de ajedrez en el bar de Joe.


  


  —Ha sido un placer para ustedes, hermosas damas, haber compartido con este galán —le besó las manos a Susan y a Claire.


  Saludó a la terapista con un ademán, le chocó la mano a John y se fue.


  —Percin suele ser un poco pesado —comentó John mientras lamía el mantecado con la punta de su lengua, en un gesto que Claire catalogó como una descarada provocación.


  Intentaba no observar cómo el hombre pasaba su lengua por el borde cremoso con gran destreza. Luego se relamía los labios de manera tan sensual que se le hizo la boca agua. Recordó el excelente amante que era y las grandes proezas que hacía con aquella desvergonzada lengua. Comenzaba a sentir un calor que le subía por las piernas, se alojaba en su entrepierna y se reflejaba en su cuello.


  Tamborileó con sus dedos sobre la mesa. John la observó sonriente.


  El muy déspota sabía que la estaba excitando.


  —Hoy fuimos a pescar, pero no atrapamos ningún pez —se quejó Sue.


  —¿Oh sí? —preguntó Claire. Prefería prestar toda su atención a la niña, quien ya se había acomodado en su regazo—. ¿Y por qué no pescaron nada?


  —Porque me fui a jugar con los angelitos.


  Claire la observó con cara de incomprensión.


  —Sue sufre de ataques epilépticos y es la forma en que le explico lo que sucede durante el tiempo en que duran —reveló John.


  —Le he dicho a John que no es la forma correcta, pero se niega a creerme —intervino Samantha.


  —Yo creo que uno tiene que explicarles a los niños sus padecimientos de acuerdo a su edad. Me parece genial que John se lo diga de esa forma —intercedió Susan.


  —Como profesional de la salud me parece que… —iba a decir Samantha.


  —Te lo digo porque yo también trabajo en el campo de la salud —interrumpió Susan—. Soy enfermera pediátrica.


  John miró a Claire con un poco de vergüenza ajena. De repente se había desatado una guerra injustificada entre aquellas dos mujeres.


  


  —Margaret, ¿y tú pescas? —le preguntó Claire mientras le acariciaba el cabello. Buscaba suavizar la tirantez entre su hermana y la terapista.


  —No… nun… ca lo…gro… atrapar… el pez.


  Ahora Claire entendía por qué a la niña le costaba entablar una conversación.


  —Es muy difícil. Yo tampoco he atrapado un pez en toda mi vida —dijo Claire mientras sonreía—. Son muy rápidos.


  «Me tienes atrapado a mí y no te quieres dar cuenta», pensó John.


  —Margaret, sufre de un padecimiento del habla —explicó Samantha—. Por eso no suele comunicarse con extraños.


  La terapista estaba resultando una mujer muy pesada. Sino fuera porque tenía buenos pechos y un trasero algo pronunciado, Claire no justificaría que John anduviera con ella.


  —Podemos ir a pescar un día juntos —dijo Sue con entusiasmo— . ¿Verdad, papá?


  —Sí, eso sería genial, cariño —John había finalizado su helado y se limpiaba las manos con la servilleta.


  —Pescar es la peor manera de perder el tiempo —intervino Samantha con fastidio—. Además, el olor de los peces es horrible.


  Claire y Susan se miraron ocultando su risa. No recordaban un solo verano de su adolescencia en que no pescaran.


  —Creo que ahora sí nos marchamos — dijo Susan y se levantó— . Está por empezar mi serie favorita.


  Claire imitó a su hermana.


  —Niñas, tenemos una cita en el Lago Azul —les dijo Claire a las niñas y les dio un par de besos—. Le ganaremos a su papá.


  Las niñas sonrieron y Claire le guiñó un ojo al granjero.


  —Síiii —dijo Sue, levantando sus brazos en señal de victoria.


  —Buenas noches —se despidió Claire.


  —Igual para ti —contestó John—. De seguro pasaremos una noche de maravillas—. El muy descarado observó a la rubia con cara de que quería lamerla como hacía un rato hizo con su helado.


  Salieron del lugar en silencio y caminaron por la acera del frente.


  Aunque Claire quiso volverse para mirar a John por última vez y


  mostrarle su dedo del medio en un gesto vulgar, se contuvo por su orgullo. Él menos que nadie debería saber que estaba consumida por los celos. El muy sinvergüenza se estaba acostando con otra mujer mientras intentaba seducirla. «Eres un desgraciado, John Curtis, pero como intentes ponerme una mano encima de nuevo, te la corto», pensó ella cuando se subió a la camioneta de Susan.


  —¿Todo bien? —le preguntó su hermana.


  —Sí, todo perfecto. —Claire dio un sonoro portazo.


  «Eres muy mala fingiendo, hermanita», pensó Susan.


  —Te felicito por el gran aplomo que demostraste. Creía que terminarías por arrancarle los ojos a la terapista.


  —John Curtis no se merece eso


  —No lo hubieses hecho por él, lo hubieses hecho para desquitarte el gran coraje que tienes por saber que se acuesta con esa mujer.


  —Se puede acostar con las hijas de Mathew King si le da la gana.


  —¡Por Dios! Esas mujeres no son su tipo.


  Capítulo Once



   


  “No pidas una carga ligera,


  sino una espalda fuerte”,


  Anónimo


   


  El domingo muy temprano, Claire condujo hasta Winter Dreams, después de dejar a su hermana en la iglesia. Pese a que Susan le recomendó no visitar la propiedad sola, decidió echar un vistazo de todas formas,


  A su llegada, se topó con un desvencijado portón de madera, que servía para varias cosas menos para controlar el acceso. Una cruel enredadera lo arropaba como queriendo asfixiarlo. Tuvo la sensación de que estaba a punto de descubrir algo que no sería de su agrado. El rótulo de la finca exhibía un conjunto de letras borrosas y pendía de un lado. La yerba cubría la entrada casi en su totalidad. No era posible que la belleza de Winter Dreams hubiese sido opacada por tal abandono.


  Recordó que en sus mejores tiempos esa finca había sido una de las más prósperas de la región, aportando la más grande variedad de girasoles, que iban desde girasoles rusos gigantes hasta los de colores rojo, conocidos como “Reina de Terciopelo”. Claire era incapaz de asimilar por qué había caído en tal decadencia.


  Condujo por la calzada despacio, para contemplar lo que un día fue un imponente granero de color rojo, ahora convertido en una pelota de moho. A su derecha descubrió un cementerio de tractores y a la izquierda un par de descuidados vagones que servían de oficina.


  La decaída estructura de metal mostraba una costra oscura y tenía la pintura desgastada.


  ¿Qué había pasado en esos siete años?, se preguntó boquiabierta.


  Si no fuera porque sabía que aún la finca era funcional, habría pensado que estaba abandonada. Se detuvo frente a los vagones, respiró profundo y trató de controlar su mente, pero en realidad quería dejar escapar su frustración con un grito que se escuchara desde Grand River hasta Wichita.


  


  Se bajó despacio con la intención de recorrer parte de la finca.


  Lamentaba que su calzado fuera unas sandalias de tacón y no unas botas de trabajo. Además, le hubiese sido favorable contar con un sombrero enorme, y bloqueador solar. «Tienes pinta de todo, menos de granjera, Claire», se dijo.


  Durante el recorrido le agradó el silencio que de vez en cuando era interrumpido por el canto estridente de los pájaros. Caminó despacio, primero por sus incómodos zapatos y segundo porque la dominaba la nostalgia. Evocó sus veranos en la finca, de la mano de su abuelo. Su mente se llenó de aquellos años infantiles que tantas sensaciones le provocaban.


  Llegó hasta el sembradío de girasoles y circuló entre los caminos labrados, con cuidado para no torcerse un tobillo. Acarició las flores con temor a que fuera atacada por las abejas que revoloteaban entre ellas.


  Al momento que se giró para regresar, vio la figura de un hombre que se escondía entre la siembra como presto al acecho. Un pánico momentáneo la recorrió y apuró el paso hacia la camioneta. Se arrepintió por no obedecer el consejo de su hermana. Hasta ahora se daba cuenta de su imprudencia al ir sola a la finca. De vez en cuando miraba hacia atrás para distinguir la figura que avanzaba en su dirección y luego se ocultaba para no ser descubierto. Claire se quitó las sandalias y corrió hacia la camioneta.


  Cuando iba a subirse sintió una mano en su hombro y casi se le detuvo el corazón.


  —Claire.


  Se volteó de inmediato para encontrarse con un hombre de estatura mediana, figura encorvada y cuerpo escuálido, que le sonreía con calidez. Adams Myers, el administrador de Winter Dreams, se había convertido en un anciano.


  —¿Cómo estas? —preguntó el hombre.


  Ella se llevó una mano al pecho e intentó controlar su respiración.


  —Me has dado un susto de muerte, Adams.


  —Perdóname. No fue mi intención.


  —¿Hay hombres trabajando en la finca?


  


  —Hoy no. Todos tienen libre.


  —Me parece haber visto un hombre entre la siembra —dijo ella con temor.


  Adams acomodó las manos sobre sus ojos a manera de visera para evitar el sol y miró hacia la siembra.


  —No veo a nadie, Claire.


  La realidad era que Wilson Taylor estaba al asecho, pero permaneció oculto. Su plan era disfrutar de la joven, pero la intromisión de aquel viejo lo arruinó


  —Tal vez son suposiciones mías —dijo Claire más calmada, aunque no dejaba de mirar hacia la siembra con recelo—. Nada sin importancia. Te ves muy bien, Adams.


  —Bueno… mucho menos hermoso que tú.


  Ambos sonrieron.


  —Quería disculparme por no haber participado en los actos fúnebres de tu abuelo. —Al hombre se le apretó la garganta y se le nublaron los ojos—. Me sentí incapaz de despedirme.


  —Tranquilo, sé que apreciabas mucho al abuelo.


  —William fue mi hermano.


  Ambos caminaron.


  —No he estado bien de salud. La verdad es que desde que murió Patricia he deseado morirme.


  Claire lamentó la tristeza del hombre. Patricia había sido su esposa por cuarenta años y hacía dos había muerto víctima de la diabetes.


  —Siento mucho tu pérdida.


  —Me dicen que tu hermana y tú quieren vender la finca —dijo el hombre tras un silencio prolongado.


  —Estamos pensando varias cosas.


  Ella se convenció de que la fragilidad que exhibía el administrador, junto a su espíritu quebrantado por la pérdida de su esposa, serían dos grandes obstáculos para dejar esa responsabilidad en sus manos.


  —Yo quisiera ayudarles, pero no tengo las fuerzas de hace diez años.


  —Has hecho un excelente trabajo.


  


  —Pero no quiero retirarme. Quisiera que me dieran la oportunidad de permanecer, aunque fuera para asesorarlas.


  —¿Y quién ha pensado en que te retires? —Claire le pasó el brazo por el hombro con cariño para animarlo—. Ahora menos que nunca.


  ¡Te necesitamos! ¿Acaso mi hermana y yo sabemos algo sobre sembrar girasoles?


  —Quiero recomendarte a alguien que puede ayudarte con la operación de Winter Dreams. Su nombre es Davis Becker, un hombre muy capaz, honesto y que ama esta finca. Hace cinco años llegó al pueblo desde Colorado y hace tres que trabaja aquí.


  —Pues quisiera conocerlo.


  Se detuvieron a la sombra de un enorme árbol de álamo.


  —Espero que no vendan la finca. Tu abuelo amaba tanto esta tierra que vivió para ella por los pasados sesenta años. Recuerdo que cuando regresó del ejército, con una mano adelante y otra atrás, después de varios trabajos, consiguió esta finca. No era así de grande. —El anciano sonrió—. Comenzó con un acre y poco a poco, a medida que el negocio crecía, creció la finca y el número de trabajadores. En esos años tu abuela Emma fue una pieza clave. A pesar de su mudez, William la amaba más que su vida, y esa mujer tenía unas manos prodigiosas para la siembra. Fueron años buenos, Claire, pero como todo, nada es eterno en esta existencia. Pasaron los años y nos volvimos viejos, perdimos el vigor y con nosotros Winter Dreams también envejeció. Por eso espero que en las manos tuyas y de tu hermana la finca resplandezca y vuelva hacer lo que fue.


  Claire estaba atenta a las palabras del anciano. Imaginaba a su abuelo, alto, fuerte y robusto, trabajar la tierra con afán mientras que la abuela Emma, delicada, silenciosa y trabajadora, sembraba con sus manos portentosas, tal y como Adams había descrito.


  —Conserven esta finca. Es un legado hermoso de su abuelo y él anhelaba que ustedes aprendieran a amar esta tierra.


  Claire le sonrió al anciano.


  —Haremos lo posible por conservarla —prometió ella.


  —Siempre puedes contar con la ayuda de John Curtis. —Ella se tensó—. En los últimos años intentó asesorar a William, pero el viejo


  era demasiado terco. Aunque a veces pienso que John también se aprovechó de la situación.


  Ella observó al anciano con interés.


  —Vio la necesidad económica de tu abuelo y logró que le vendiera veinticinco acres a un precio demasiado bajo, luego movió los lindes a su favor y las veces que fumiga, perjudica nuestra siembra.


  Claire no lo podía creer.


  —¿Estas seguro de lo que acabas de decir?


  —Por supuesto, jamás mentiría sobre algo así. Cuando te dije que contaras con él es porque tiene el mejor fertilizante de toda la región y tiene además conocimientos extraordinarios sobre la tierra, pero eso no lo excusa de sus acciones. Si por un lado nos ha ayudado una que otra vez, también es cierto que ha tenido muchísimas ventajas. Su finca es próspera producto de la desgracia de Winter Dreams.


  Si era cierto lo que Adams acababa de decir, John Curtis se arrepentiría. Había una sola forma de averiguarlo, encarándolo.


  El lunes muy temprano Susan condujo hasta Wichita para atender el asunto del divorcio. Al estacionar frente al imponente edificio, oró en busca de la paz mental que necesitaba para enfrentar ese doloroso momento. En realidad, estaba aterrada con la decisión que iba a tomar, pero entendía que era lo más justo.


  Tomó el ascensor hasta el piso número quince y se detuvo unos segundos frente a la puerta del despacho de la licenciada Janet Anderson. Sabía que se encontraría con su ex marido tan pronto atravesara el umbral, lo que no sabía era cómo reaccionaría. Desde su último encuentro en la casa de su madre lo había evitado, aunque Louis la había llamado más de una docena de veces.


  Respiró profundo y abrió la puerta. Allí estaba Louis Evans con sus piernas cruzadas, vestido con su uniforme de bombero y una revista de deportes en las manos. El hombre levantó la vista y le sonrió.


  


  Susan evitó encontrarse con su mirada, le anunció su llegada a la recepcionista y se sentó al otro extremo de la sala con actitud indiferente. De vez en cuando, y de forma disimulada, lo observaba.


  No podía negar que era un hombre muy apuesto.


  —¿Puedo sentarme a tu lado? —preguntó Louis.


  —No creo que sea buena idea.


  De todas formas, se acomodó cerca. Su presencia le inquietaba como nunca.


  —No has respondido mis llamadas.


  —Tienes una orden de alejamiento, Louis.


  —Eso no fue lo que me susurras en el baño de tu casa.


  Ella lo observó indignada.


  —Sabía que me sacarías eso en cara —dijo Susan—. Fue la peor equivocación de mi vida.


  —Para mí fue el acto más placentero. Aún no olvido tu rostro cuando estabas a punto de…


  —¿Podrías dejar de ser tan grosero?


  —Tus pechos rebotando en mi cara.


  Susan sentía que su entrepierna comenzaba a latir. Si el “sexy bombero” no se callaba, terminaría arrancándole su uniforme y sentándose sobre él a horcajadas para hacer el amor de forma salvaje, sin tomar en consideración que estaban en esa fría oficina.


  —De noche, en mi cama, cierro los ojos y pienso en tu cuerpo desnudo y en tu calor. Me excito mucho, Susan. Entonces no puedo evitar…


  —¡Basta! —La tenía a punto de ebullición.


  —Pueden pasar —dijo la recepcionista sin advertir lo sucedido.


  Susan se sintió a salvo—, la licenciada los espera.


  Louis aguardó en la puerta para que Susan pasara al frente. Su exquisito perfume le inundó los sentidos. Se vio tentado a acariciarle el cabello, pero logró contenerse. Estaba muy ansioso por el resultado de esa reunión.


  Entraron en una oficina espaciosa, decorada de forma moderna. La mujer, que los esperaba tras un enorme escritorio de madera oscura, los observó por encima de sus anteojos y sonrió de manera amable.


  


  —Bienvenidos —les dijo—. Los cité porque antes de presentar una demanda formal de divorcio ante el tribunal siempre me gusta darle la oportunidad a los matrimonios de que puedan zanjar sus diferencias.


  Susan se movió incómoda en la butaca. Jamás imaginó que la cita conllevara un proceso de reconciliación. Estaba allí para el divorcio.


  Jugó con su sortija de matrimonio que aún llevaba en su dedo anular.


  Se había prometido que hasta que no finalizara el vínculo formalmente, no dejaría de utilizar la alianza.


  —Licenciada, por mi parte ya la decisión es final y firme —dijo ella mientras Louis la observaba con su rostro entristecido.


  —¿Y tú, Louis? ¿Estás decidido?


  —No, licenciada. —dijo Louis con voz atronadora—. No estoy convencido de que sea lo correcto.


  —¿No estas convencido de que sea lo correcto? —le preguntó Susan de forma irónica—. Entonces tendría que aguantarme tu infidelidad y un hijo fuera de matrimonio.


  La licenciada los observaba sin interferir en la conversación.


  Precisamente de eso se trataba, de darles la oportunidad de ventilar sus diferencias. Muchas veces al final de esas jornadas de imputaciones y reproches, las parejas lograban arreglarse. En sus veinte años como abogada en asuntos de familia lo había visto cientos de veces.


  —Susan, estoy muy arrepentido —dijo Louis, desesperado—. No sé qué más puedo hacer.


  —Firmar el divorcio —contestó Susan.


  —Señor Evans, créame que mi clienta no deseaba esta cita —dijo la licenciada Anderson mientras se quitaba los espejuelos. Se acarició el puente de la nariz con la punta de los dedos—. Fue una oportunidad que le concedió, así que aprovéchela.


  Hubo un largo silencio donde Louis se arrellanó en la silla para relajarse un poco.


  —¿Quieres que renuncie a mi trabajo? ¿Eso quieres? —Louis tomó su móvil para comunicarse con su supervisor—. Hago lo que me pidas.


  


  —Deja el melodrama, Louis —dijo Susan—. Quiero dos cosas.


  De pronto los ojos del hombre se iluminaron. Pensaba que al fin su esposa le daría la oportunidad por la cual tanto había luchado.


  —Quiero que te hagas responsable del niño. Eso incluye que reconozcas tu paternidad. —Susan no pudo evitar que las lágrimas rodaran por su rostro—. Y que finalmente me des el divorcio, Louis.


  No voy a regresar contigo. Te perdono, pero no quiero seguir siendo tu esposa. —Tomó su bolso con manos trémulas y se levantó—. Pido que me disculpen. —Caminó hacia la puerta, pero cuando Louis iba a ir tras ella, la licenciada le hizo señas para que la dejara marchar.


  Tan pronto Susan salió, Louis se dejó caer en su butaca sin ánimo.


  —Escúcheme bien señor Evans. ¿Quiere recuperar a su esposa?


  —Louis asintió—. Pues haga lo que acaba de pedirle. Reconozca a ese niño y hágase responsable, pero, sobre todo, dele el divorcio sin mayores problemas.


  —Si le doy el divorcio, la perderé para siempre.


  —Ella lo ama. Lo ha demostrado. Necesita tiempo y espacio para sanar. Déselo.


  —En ese tiempo puede haber otra persona.


  —Es un riesgo que tendrá que tomar.


  Louis hizo una mueca para dejar saber que no estaba del todo convencido de lo que la licenciada acababa de aconsejarle.


  —Gracias por todo. —El hombre se levantó para marcharse.


  —No la hostigue ni le imponga su presencia. Así no conseguirá nada, solo alejarla más. Haga caso.


  Louis sonrió a manera de agradecimiento y salió de la oficina.


  Roderick Von Blitz estaba en su despacho en Múnich. Su primo y socio le mostraba unos planos de otro desarrollo que tenían provisto en Groenlandia a finales de año. En ese momento su asistente le indicó que tenía una llamada de Bruce Beckham. Soltó un suspiro hastiado y contestó la llamada.


  —Dime que se resolvió el asunto, Bruce.


  


  —Las herederas no quieren cumplir con la carta acuerdo.


  —¡Malditas perras!


  —La que se niega es la menor. Es abogada corporativa de un prestigioso bufete en Houston. Por lo tanto, apuesta a que retrocederemos. Quiere más dinero, Roderick.


  El alemán golpeó el escritorio con coraje y su primo levantó los ojos de los planos para observarlo preocupado.


  —No habrá más dinero.


  —Un pleito judicial tomará tiempo y dilatará aún más el proceso.


  ¿Qué vamos hacer?


  —¡Destruir a esa perra!


  Un silencio en la línea le dejó saber a Roderick que Bruce no aprobaba su comentario.


  —Dame el nombre de esa mujer.


  —Claire Roberts.


  —Espera instrucciones. Lo conversaré con Dustin y te comunicaré lo que haremos.


  El alemán colgó el teléfono con un solo pensamiento en la mente, buscar la forma de sacar a esa mujer del medio. Marcó un número en el teléfono.


  —Necesito que investigues a Claire Roberts. Quiero saber hasta el tamaño de las bragas que utiliza. Espero la información.


  Dustin Von Blitz no dejaba de prestar atención a su primo. Sabía las formas extremas de actuar de Roderick. Recordó el destino de la última persona que había interferido en sus negocios y lamentó la suerte de la tal Claire Roberts.


  La finca de trigo de John, conocida como Wheat Farm, quedaba en un camino rodeado por gran variedad de árboles propios del estado de Kansas. Dos filas de Arce de Noruega, Abedul de Río y Arce Rojo se alzaban a la orilla, formando un perfecto arco en una gama de colores entre el ocre y el brillante ladrillo.


  


  Claire no quedó impávida ante un paisaje tan novelesco y romántico, a pesar de que su mente estaba sobre estimulada por lo que el administrador de Winter Dreams le había compartido el día anterior.


  Lo que más le había sorprendido durante la conversación con Adams era el hecho de que su abuelo antes de morir le hubiese vendido veinticinco acres de terreno al granjero para que estableciera su dichosa finca. Así que ahora era su vecino de colindancia, asunto que tampoco su hermana le mencionó.


  A diferencia del deterioro brutal de la finca de su abuelo, Wheat Farm era un predio enorme de terreno, que destilaba bonanza por doquier. Lo primero que observó fue una flota nueva de tractores de última generación que ocupaba el extremo derecho de la entrada. Se alzaban como orgullosos soldados, listos para la batalla. Claire se conformaba con un par de aquellos aparatos.


  Más adelante, un moderno edificio, construido con vagones de color blanco, albergaba las oficinas administrativas. Al final, observó una estructura inmensa de color azul que servía como granero. Le llamó la atención el afanoso trabajo que realizaban los hombres, y la continua entrada y salida de camiones. Estacionó el auto alquilado frente a las oficinas. El día anterior convenció a su hermana de que era más conveniente contar con un vehículo propio para atender sus asuntos, por eso la había llevado a alquilar el sedán.


  Caminó hasta la puerta, no sin antes revisar su aspecto en el espejo retrovisor del auto y alizar su cabello. Esa vez lo llevaba amarrado en una cola de caballo, y vestía unos vaqueros holgados y una camisa a cuadros. Ya había aprendido la primera lección como granjera, vestir con ropa adecuada, a pesar de la vanidad que la caracterizaba.


  Tocó el timbre en dos ocasiones, pero como no recibió respuesta empujó la puerta de cristal. Se topó con una recepción acogedora y un acondicionador de aire que le dio alivio a su calor.


  —Buenas tardes. —Antes revisó el reloj en la pared para confirmar que eran la una y catorce de la tarde. No hubo respuesta— . Buenas tardes, ¿hay alguien?


  


  Ladeó su boca en un gesto frustrado, pero al ver la puerta del pasillo abierta, se aventuró a entrar. Se encontró con varias oficinas cerradas, pero cuando se iba a volver para marcharse, escuchó un ruido extraño. «Es mejor salir. No te incumbe lo que esté pasando», se dijo, pero el sonido se hizo más fuerte. Intrigada, caminó despacio por el corredor. ¿Sería posible lo que estaba pensando? Provenía de la última oficina. Se volteó para marcharse. No se caracterizaba por ser curiosa, pero los jadeos continuaban, por eso se asomó con disimulo a través de la puerta entreabierta.


  La impresión fue tal que no pudo reaccionar de forma inmediata.


  Aturdida, vio a la terapista sobre el regazo de John besándolo de forma apasionada. Con dificultad, salió de su estupor segundos después, pero cuando se iba a marchar sonó su móvil, delatando su presencia. De todas formas, pensó que, si se apuraba, no sería descubierta.


  El estrecho pasillo se le hizo eterno, pero cuando alcanzó la puerta se sintió a salvo, hasta que una enorme mano la tomó por el brazo antes de alcanzar el auto.


  —Claire, ¿qué haces aquí? —le preguntó John.


  —Yo… yo quería hablar contigo.


  —¿Y por qué te vas?


  —Creo que llegué en un mal momento.


  —Samantha ya se iba.


  —No importa. —Claire sentía que el rostro le ardía por la vergüenza. ¿O tal vez por el coraje? Sonrió nerviosa como una tonta—. Ya no tiene caso.


  —John, ¿sucede algo? —preguntó la rubia desde la puerta. Su pelo estaba revuelto y sus labios hinchados, y obvio, el causante era John Curtis.


  Claire intentó zafarse de esa mano poderosa, pero él no se lo permitió.


  —Suéltame, por favor. Siento mucho que haya interrumpido.


  —Hablemos. Debe ser algo importante lo que tienes que decirme para venir hasta acá.


  


  Claire fijó sus ojos en la rubia de la puerta. ¿Cómo iban hablar con Samantha mirándola con cara de asesina en serie? John estaba loco.


  —No tiene caso. Lo que venía a decirte puede esperar.


  —¿Estas segura?


  —Sí. Además, tu novia te espera. —Esperaba que John negara su aseveración, pero el hombre ni se inmutó.


  —Dame unos minutos y hablaremos.


  Al fin la soltó. Entonces John se volvió hacia la rubia, momento que Claire aprovechó para subirse al auto y alejarse del lugar a toda velocidad. Reprochó su impulsividad. Su arrebato solo había conseguido lastimarla. Intentaba apartar la imagen de la mujer besuqueando al granjero, pero entre más se empeñaba, menos lo conseguía. «No hay nada que reprochar. Tú tienes a tu prometido pues John tiene a la terapista», pensó.


  Su móvil comenzó a sonar de forma insistente. La pantalla reflejó el número de John, por eso lo apagó y lo tiró sobre el asiento del pasajero.


  —¡Púdrete, granjero!


  Camino a Winter Dreams se dio cuenta de que, si hacía diez minutos quería abofetear a ese hombre, en ese momento quería matarlo por patán y mentiroso. Cuando llegó a la finca de su abuelo se detuvo para contemplar todo a su alrededor. Sintió que las lágrimas le recorrían el rostro sin voluntad para detenerlas. Una enorme impotencia se apoderó de ella. ¿Y si al final todo ese gran esfuerzo y sacrificio no valía de nada?


  De inmediato se reprendió, intentando llenarse de pensamientos optimistas. Cada vez que un mal pensamiento buscaba colarse en su mente, ella lo debatía. Se limpió las lágrimas y acomodó el auto lejos de los vagones de la oficina.


  —Bueno, Claire… Manos a la obra —se dijo a sí misma—. Que nadie diga que no lo intentaste.


  Entró al viejo vagón y dejó la puerta abierta de par en par. De inmediato comenzó a lanzar fuera todo cuanto había en el interior ante el rostro atónito y arrugado de Adams, el administrador.


  


  —¿Quieres que les pida a dos de los trabajadores que vengan a ayudarte, Claire? —preguntó el anciano.


  —Con tu ayuda será más que suficiente.


  —No es mucho lo que puedo hacer. —El anciano arrastraba los pies mientras sacaba aquellos artículos que sus pocas fuerzas le permitían—. ¿Qué haremos con todo esto?


  —Está inservible. Mañana mismo compraré muebles nuevos.


  Incluso compraré un par de vagones.


  —¿Con qué dinero, Claire? Has escuchado lo que dijo el contable esta mañana.


  Y era cierto, el contador le había mostrado unos números espantosos, teñidos de un rojo intenso.


  —Con mis ahorros —dijo, decidida, levantando una pesada butaca que quedó hecha triza al golpear el suelo del exterior—. Si quiero que esta finca se restaure, me tocará invertir. —Se detuvo para preguntar—: ¿La recepcionista que tenía el abuelo?


  —Madison ahora trabaja en la finca. Al verse sin personal, William decidió que trabajara en el granero.


  —Dile que venga, por favor.


  El hombre la observó preocupado.


  —Confío en lo que haces, Claire.


  —Pues tu cara dice todo lo contrario.


  La joven acudió de inmediato y a Claire le gustó su iniciativa porque de inmediato comenzó a poner orden en el interior del vagón sin esperar por instrucciones.


  —¿Por qué si eres tan eficiente mi abuelo te mandó al campo?


  —La situación empeoraba y necesitaba mano de obra.


  —Desde mañana quiero que utilices ropa apropiada para una recepcionista y necesito que tomes unas directrices. —Claire le entregó una libreta y un bolígrafo—. Quiero una cotización para cambiar el rótulo de entrada, dos vagones nuevos con espacio de recepción, dos oficinas, un pequeño salón de conferencia, un baño y una cocina. Además, dos tractores nuevos. —Continuaba sacando cosas—Pintura para el granero y un par de hombres que limpie la entrada, el camino y los alrededores.


  


  La joven la observó esperando una nueva directriz.


  —Por ahora eso es todo, Madison. ¿Crees que puedas conseguir esas cotizaciones para mañana antes del mediodía?


  Madison asintió.


  —Pues adelante. Otra cosa, necesito que pongas al día todas las órdenes para esta semana y que ayudes a Adams a hacer un inventario.


  Eso lo necesito para el miércoles.


  En ese momento Adams regresó al vagón con un hombre alto, moreno y muy corpulento. Lucía un estrecho vaquero y una camisa a cuadros.


  —Él es David Becker, el hombre de quien te hable para que te asista en la operación de la finca —dijo el anciano y el hombre se le acercó para estrechar su mano.


  —Mucho gusto, señorita Roberts —dijo David.


  —Igualmente.


  —Me pongo a su disposición para lo que necesite.


  El hombre se mostró muy capaz. Claire observaba su destreza para mover y cargar cosas con sus poderosos músculos, además de que agradecía su parquedad.


  Ella estaba intentando mover un armario junto a David cuando escuchó una camioneta. Abrió una de las persianas y comprobó lo que tanto temía, era John. La obstinación del hombre parecía no tener límites. El granjero caminó hacia el vagón sorteando los bártulos inservibles, y se paró en la puerta acompañado por Bond. El perro movía la cola en señal del agrado que sentía por Claire.


  —Buenos días, ¿y esto? —preguntó John—. ¿Te has vuelto loca?


  —Si no vienes ayudar, mejor lárgate.


  David se irguió para estrecharle la mano al granjero.


  —Este próximo viernes hay torneo de ajedrez en el bar de Joe — le dijo David—. Espero que puedas asistir.


  —Como cada viernes. —John le sonrió y le palmeó el hombro en señal de aprecio.


  En ese momento Adams pidió permiso para retirarse junto a Madison y a David.


  


  —¿Qué quieres, John? —Bond se plantó frente a ella exigiendo su atención. Claire no pudo evitar acariciarle la cabeza. Esa bestia no tenía la culpa de las perversiones de su amo.


  —David Becker es un hombre muy valioso.


  —Es el nuevo gerente de operaciones de Winter Dreams.


  —Muy buena elección.


  —No necesito que apruebes mis decisiones, granjero.


  —Dejemos ese tema. Tú misma te darás cuenta —le dijo John—.


  Necesito saber para qué fuiste a Wheat Farm.


  —Te garantizo que este no es un buen momento para que hablemos. —Claire no paraba en su afán de botar todo a su paso—.


  Estoy muy ocupada.


  —Molesta —la corrigió él.


  —Pues ya que insistes y no te importa mi malhumor, quiero saber por qué diantre y con qué derecho moviste los lindes a favor de tu finca. Eso se llama robar, John Curtis.


  Él guardó silencio. Se veía tan linda cuando se enojaba. Ella jamás sabría el poder que ejercía sobre su libido su vena yugular a punto de estallar y sus ojos como llamas de fuego. Ese poder y ese coraje era el mismo que tenía en la cama. Claire no era una amante pasiva, una mojigata frígida, todo lo contrario, exigía pasión en la medida que se entregaba completa.


  —Los moví con el consentimiento de tu abuelo porque los que midieron anteriormente lo hicieron mal.


  —¿William sabía de esto? —preguntó asombrada.


  —Claro que tu abuelo sabía.


  —Otra cosa, ¿por qué cuando fumigan dañan los girasoles con sus químicos?


  —Estoy cansado de decirles a tus trabajadores que no pueden sembrar hasta el linde. Tienen que dejar un espacio para que las fincas respiren y cada cual haga su trabajo sin afectar al otro. ¿Sabes cuánto trabajo pasamos nosotros arrancando girasoles que se plantan entre el trigo?


  


  Claire lo observó con una mueca de disgusto. Quiso gritarle para que también le explicara que hacía la terapista sobre su regazo besándolo como si fuera un cualquiera.


  —Sé que estas enojada —dijo John con voz melosa y se le acercó despacio—. Pero también sé que no es solo por lo que acabas de decir.


  Te molesta verme con otra mujer.


  Claire soltó una carcajada sonora.


  —¡Ay, por favor! Brincos dieras, John —bufó—. Te equivocas.


  Tu vida privada me tiene sin cuidado. Y si ya están los dos puntos aclarados, te puedes ir. Como ves —Hizo un gesto para mostrarle el desastre—, estoy ocupada.


  —Te aclaro que soy viudo, no célibe. —Buscaba fastidiarla.


  Ella lo observó con el rostro desencajado, convencida de que aquel hombre era un descarado.


  —¡Perfecto, John! —Claire se le acercó un poco—. Tu vida privada y con quien quieras compartirla me tiene sin cuidado.


  Se observaron en medio de un enorme reto. Ambos deseando que el otro iniciara la batalla. Cuando Claire vio que John dio un paso al frente, retrocedió un poco.


  —Me prometiste la última vez que jamás volverías a insistir en esto, John.


  —Voy a cumplirlo. ¿Ves? —Alzó sus manos en un gesto de inocencia—. No te he tocado.


  Volvió a aparecer esa pícara sonrisa y esos deseables hoyuelos en el rostro masculino. Sus ojos grises imitaban a la perfección el color de la lava de un volcán y su cuerpo le pareció la figura perfecta en donde asirse en medio de una ventisca como la que sentía estremecía su cuerpo. No podía evitarlo. Le gustaba ese hombre como el primer día que lo vio en la escuela. Recordó que fue cuando tenía ocho años y desde que supo de la existencia de ese niño, tres años mayor que ella, no hizo otra cosa que perseguirlo y adorarlo, tanto que a los catorce años consiguió que fueran novios. Sospechaba que John le había pedido que fuera su novia, cansado de su agobiante acoso, pero después el reto de conquista de Claire, logró enamorarlo.


  —Además, pronto seré un hombre comprometido.


  


  Claire frunció el entrecejo ante su comentario. En un principio pensó que el hombre buscaba jugar con sus controles, por eso intentó que no notara lo afectada que estaba.


  —Estoy pensando pedirle a Samantha que se case conmigo.


  Esta vez tuvo que apoyarse en el borde del viejo escritorio por la impresión. John Curtis acababa de decirle, con esa boquita que inducía al pecado, que se casaría con la terapista. Le costó trabajo asimilar la información, pero tenía que salvar su orgullo.


  —¡Qué bueno! —dijo y se volteó para continuar ordenando las cosas—. Me parece extraordinario, John. Hacen una muy linda pareja.


  Además, se ve que las niñas la adoran. —Abrió un expediente y disimuló que ojeaba su contenido. Quiso enterrar su rostro en la carpeta, tal vez de esa forma aquel hombre no descubría que estaba más que furiosa con la noticia.


  —No te creo, Claire. —John se mostraba sereno—. ¿Pero sabes qué? Necesito una mujer que me dé paz.


  Claire se volteó para sonreírle. «Ojalá y te vaya tan mal como te mereces, canalla», pensó ella.


  —Te deseo toda la suerte del mundo, John. Se ve que Samantha es una muy buena mujer. —«¡Es una bruja!», se dijo Claire.


  —Llegué —anunció Susan al entrar en el vagón sin advertir la presencia del granjero. Se quedó petrificada al percibir la enorme tirantez entre ambos—. Lo siento.


  Eso era lo que Claire llamaba “salvada por la campana”. Nunca la presencia de su hermana le había parecido más oportuna.


  —Saludos, Susan —le dijo John.


  —Si quieren, puedo esperar afuera.


  —Para nada, hermanita —dijo Claire y pasó su brazo sobre los hombros de su hermana para retenerla—. John vino a contestar varios asuntos sobre la finca y a anunciar que le pedirá matrimonio a la terapista.


  «Tu actitud sarcástica te delata, cariño. Te mueres por arañarme el rostro», pensó John, sonriente. Susan observó a Claire con cara de duda.


  —Sí, Susan —dijo John—. Creo que es hora de rehacer mi vida.


  


  —Me toma por sorpresa tu decisión. Pensé que…


  —No pienses nada, Susan, y felicita a John. Ha tomado la mejor decisión. Les deseamos que sean muy feliz. ¿Verdad, hermanita? — le dijo Claire sin dejar de abrazarla. Susan asintió idiotizada. No entendía a aquel par de locos—. La conversación está muy interesante, pero tengo que continuar trabajando.


  Para John ese último comentario fue la clara señal de que la mujer necesitaba su espacio para asimilar la noticia y él se lo daría. Con seguridad tan pronto pusiera un pie fuera de Winter Dreams, Claire comenzaría a maldecirlo en medio de gritos histéricos y fuertes palabrotas, impronunciables para la implacable abogada.


  Por eso, se despidió con una enorme sonrisa y salió victorioso del vagón junto a su inseparable amigo. Ambos se montaron en la camioneta y salieron rumbo a Wheat Farm. Claire los observó desde la persiana con su rostro adusto y triste. Si era cierto lo que el granjero le había restregado en la cara, ese hecho sepultaría para siempre cualquier posibilidad.


  —No le creas —dijo Susan—. Lo hace para mortificarte.


  Se volvió hacia su hermana. Recordó la cita del divorcio y decidió que su problema con Curtis era una nimiedad en comparación al de Susan con su marido.


  —¿Cómo te fue?


  —Mal. Pensé que la cita era para fijar el divorcio, pero la abogada coordinó un encuentro por si existía la posibilidad de reconciliarnos.


  —Susan hizo una mueca mientras ordenaba unos expedientes—.


  Louis insistió, pero yo me mantuve firme.


  —Lo siento mucho, Susan. —Abrazó a su hermana—. Todo esto pasará y serás feliz.


  —Pasará y seremos felices —la corrigió su hermana mayor.


  —Recuerda que nos debemos esas vacaciones en el Caribe con un par de mulatos que nos enseñen a bailar salsa.


  Claire intentó unos movimientos de cadera algo torpes y Susan hizo un mohín, convencida de que para bailar salsa se necesitaban una de dos cosas: tener cadencia caribeña o tomar un curso intensivo. Su hermana no cualificaba para ninguna de las dos.


  


  Ambas se observaron cómplices y sonrientes.


  


  



  



  Capítulo Doce


  
    

  


  “A veces la vida nos golpea


  con una cruda realidad que,


  aunque tenemos frente a nuestros ojos, no queremos ver”,


  



  Frank Wallace


   


  A mitad de esa semana tuvo lugar la vista pública para que los granjeros depusieran sus objeciones en contra del gasoducto. Claire había decidido asistir a última hora tras la insistencia del notario y de su hermana. Ambos entendían que era importante que hubiese una representación de la finca.


  Así que esa mañana Claire se puso su disfraz de abogada corporativa y acudió al edificio de la asamblea municipal de Sedgwick. El lugar estaba repleto, no solo de políticos, sino de medios de comunicación, personalidades importantes del condado, y casi un centenar de granjeros.


  Intentó pasar por desapercibida, pero Cris Evans, el notario, la divisó en el pasillo.


  —Me gustaría que te sientes con el grupo de Grand River, Claire —le dijo el hombre después de estrecharle la mano—. Tu apoyo es importante en esta lucha.


  Sentarse con el grupo de granjero suponía interactuar con John, pero antepuso su profesionalismo y su compromiso con la causa, a sus sentimientos por el granjero. Se dejó guiar por Cris entre las personas hasta llegar a un espacio reducido. Después de saludar a varios de los propietarios, se sentó para observar al cuerpo de legisladores que ya comenzaba a acomodarse.


  Minutos más tarde John atravesó la parte frontal del estrado y se sentó tras un escritorio de madera, acompañado por Cris. Al distinguir a Claire la saludó con un corto ademán. La tal Samantha también era parte del público que se acomodaba para presenciar la vista. No podía negar que la mujer tenía gran elegancia y estilo, aparte de su gracia para atrapar las miradas masculinas.


  


  Decidió que no le daría importancia a su presencia. Se centraría en su objetivo, apoyar la paralización del funesto proyecto. Tras un aburrido y pesado protocolo, inició la vista. Durante su turno John hizo una alocución genial frente al cuerpo legislativo. Su preparación como agrónomo lo ayudaba a contestar el contra interrogatorio de todos los funcionarios que lo bombardearon sin misericordia con una serie de preguntas técnicas, que solo su pericia le permitió contestar.


  A la deposición del granjero prosiguió la de varios líderes de Grand River. Cerca del mediodía el presidente decretó un receso para el almuerzo. Cuando Claire se disponía a salir de la sala, un hombre negro, vestido con traje oscuro, se le acercó.


  —La alcaldesa de Sedgwick, Melissa White, desea reunirse con usted un momento —le dijo el enigmático hombre—. Sígame.


  Dudó por unos minutos sobre la intención de esa reunión, pero al final aceptó. Imaginaba que la mujer tendría algo que compartirle respecto a la finca. Caminaron en silencio por un pasillo en el cual destacaba un ambiente de gran opulencia. El hombre la acompañó hasta un espacioso salón de reuniones.


  —Espere. Le anunciaré que usted ya está aquí.


  Claire aprovechó para observar los detalles del lugar hasta que una puerta doble, ubicada al fondo del salón, se abrió. Una mujer  de cabello rubio platinado se dirigió a ella con la mano extendida.


  


  —Mucho gusto, mi nombre es Melissa White, alcaldesa de Sedgwick .


  Claire, que de lo menos que pecaba era de ingenua, la saludó amablemente, pero se mantuvo alerta.


  —Siéntese —la invitó Melissa—. ¿Desea café?


  —No, muchas gracias —contestó Claire—. Es usted muy amable.


  —Señorita Roberts, le he pedido este pequeño espacio porque quisiera explicarle lo importante que es el desarrollo de este proyecto para la comunidad de Sedgwick, y obvio de Grand River. No sé si está enterada de que en los últimos tiempos el desempleo en esta región ha aumentado en un trece por ciento, el más alto de los Estados Unidos. Por lo tanto, un desarrollo como este fomentará la creación de empleos y obvio ayudará muchísimo a la comunidad. Necesito saber por qué se opone a la construcción.


  —En primer lugar, entiendo que muchas veces proyectos como este crean empleos temporeros en el área de la construcción, pero después que se termina la obra, cesan los empleos —argumentó Claire—. En segundo lugar, son más los riesgos de pasar un tubo con gas por debajo de nuestro pueblo, que los beneficios.


  —¿Le parece que la energía barata no es un beneficio?


  —Por supuesto que es un beneficio, pero a qué costo.


  —Mire señorita Roberts, no estamos aquí para evaluar el impacto ambiental del proyecto. Ni usted ni yo somos expertas en ese tema.


  —Melissa soltó una risita que la hiciera parecer simpática—. Solo queremos saber cuánto dinero quiere por la servidumbre de Winter Dreams.


  Claire abrió los ojos sorprendida. ¿Hasta dónde era capaz de llegar una política inescrupulosa?


  —No tenemos que ser graduados de Harvard para saber que este tipo de tubo siempre ocasiona un impacto adverso en el ambiente — mencionó Claire con cierta ironía—. Sobre Winter Dreams, le informó que la finca no está en venta.


  —¿Sabe el riesgo que conlleva? Vamos a expropiar —amenazó la alcaldesa.


  —Es un recurso legítimo, pero creo que no aplica esta vez. Los terrenos agrícolas de Grand River están protegidos hace cincuenta años.


  —Veo que está muy bien enterada, pero podríamos impulsar un cambio en esa legislación. Tenemos muchos amigos en el Congreso.


  —No dudo de sus influencias. —Claire se acomodó en su butaca—. Alcaldesa, recuerde que nadie gana una elección sin el favor del pueblo. Solo tiene que asomarse a la ventana para que vea el tumulto que hay. Tiene a todo un pueblo en su contra y no dudo que en un par de semanas tenga a todo el estado en contra también.


  Claire se levantó con un porte soberbio —sabía muy bien cómo manejar a los dioses del poder— le dirigió una amplia sonrisa y caminó a la puerta.


  


  —Piénselo, Claire —le dijo Melissa—. Si usted no accede por las buenas, no tendremos otra salida que demandar.


  Claire se volteó para observarla y desde el umbral de la puerta le sonrió.


  —Dígale al que está pagando su campaña que mi consciencia no está en venta y que Winter Dreams tampoco. Buenas tardes.


  No supo de dónde sacó tanta gallardía para enfrentar a esa desalmada, pero caminó por el pasillo, orgullosa. Alguien tenía que dejarle saber a esas aves de rapiñas que su mugroso poder o su dinero no compraban las verdaderas consciencias.


  Cuando se dirigía hacia la salida del edificio vio a John en el corredor acompañado por la terapista, por eso intentó agazaparse detrás de una enorme columna para que no la vieran, pero fue inútil.


  Parecía que John Curtis la distinguía así estuviera a mil millas de distancia. «Casual, Claire. Luce casual», se dijo.


  —Hola, Claire —John le estrecho la mano en un gesto cálido, aunque en realidad hubiese preferido sorprenderla con un beso y mordisquearle los labios con sensualidad.


  Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para contenerse. Su vestimenta elegante le pareció un fetiche. Solo necesitaba un escritorio donde llevar a cabo su fantasía.


  —Hola, John —saludó Claire, ajena a los pensamientos del granjero—. Te felicito por tu presentación.


  —Gracias.


  Buscaba ignorar a la terapista para no ser consciente del gesto posesivo de esa mujer sobre el brazo de John.


  —¿Cómo estas, Claire? —dijo Samantha mostrando una sonrisa fingida.


  —Muy bien.


  —¿Te quedarás en la sesión de la tarde? —inquirió él—. Sería bueno que pudieras testificar.


  —Quisiera, pero hoy instalan las nuevas oficinas en la finca y quiero supervisar el trabajo. —Claire sujetaba su bolso Hermes con ambas manos en un gesto de inseguridad. Por un minuto ponderó si sería adecuado hablarle al granjero sobre su pasada reunión con la


  alcaldesa, pero al final desistió pues la terapista no le inspiraba confianza alguna. No trataría ese asunto frente a ella.


  —¿Y cuándo te vas? —A Claire le incomodó la pregunta irónica de Samantha, pero lo disimuló con una sonrisa.


  —Cada día se me hace más lejana esa posibilidad cuando me doy cuenta de todo el trabajo que hay en Winter Dreams.


  —¿Dejarías todo por enterrarte en una finca? —La terapista le sonrió con sarcasmo mientras la observaba de arriba abajo—. No me imagino a una mujer con tu estilo trabajando todo el día bajo el sol.


  Tampoco ella se imaginaba, pero la situación lo requería. Recordó que la noche anterior tuvo que acudir a una manicura de emergencia porque sus uñas estaban hechas un asco. Agradeció sus conocimientos de estética, producto de una breve navegación por Internet y a un excelente video de Youtube.


  —Estoy dándole tiempo al tiempo para ver qué es lo que quiero.


  —Esta vez Claire le sonrió a John. Era hora de fastidiar a la terapista.


  —Espero que puedas encontrar un motivo para quedarte. —Ella supo que ese comentario del granjero era una trampa—. Grand River es un pueblo con grandes posibilidades.


  —Sí, eso pienso. —Claire sonrió, convencida de que estaba a punto de darle la estocada final a la rubia—. Tal vez termine casada con un granjero, aunque las ofertas están muy escasas en estos días.


  John le dirigió una sonrisa sardónica y Samantha quiso apretarle el cuello hasta desdibujarle la sonrisa.


  —Se me hace tarde —dijo Claire—. Fue un placer saludarles. Nos vemos luego.


  —Hasta luego —se despidió John sin apartar la mirada de aquella atractiva mujer que caminaba con una gracia felina sobre sus tacones de quince centímetros.


  Le pareció una imagen tan sensual que, si no fuera por la mirada inquisitiva de Samantha, hubiese ido tras ella. «Maldito moño. ¡Qué daría por deshacérselo!», se dijo el granjero.


  


  —Bruce Beckham es un maldito soplón, Roderick —decía Dustin a la vez que daba vueltas en medio del despacho del alemán. Dejó un expediente sobre el escritorio del magnate de la construcción y se sentó despacio.


  Roderick leía la información con los ojos desorbitados. Si lo que acababa de entregarle Dustin era cierto, el imbécil de Bruce era un infiltrado del Buró Federal de Investigaciones de Estados Unidos. Eso solo podía significar que la agencia le estaba pisando los talones para acabar con su imperio.


  —No puede ser que me haya traicionado.


  En ese momento deseo más que nunca tener frente a sus narices una fila de cocaína. Apretó sus puños para contener su ansiedad.


  —La necesito, Dustin.


  —Sabes que no puedes, Roderick. Has adelantado mucho en tu tratamiento.


  —Una sola vez, por favor.


  Dustin hizo una mueca de disgusto, caminó hasta la caja fuerte arrastrando los pasos y sacó una diminuta bolsa plástica. Esparció un poco de polvo blanco sobre el escritorio, lo acomodó en dos hileras ayudado por su tarjeta de crédito y le entregó un pequeño pitillo a su primo.


  Roderick se acercó para aspirar con fuerza, echó su cabeza hacia atrás y luego se limpió la nariz. La hilera que quedaba fue absorbida por Dustin como si su nariz fuera una potente aspiradora.


  —Tenemos que tener precaución con las llamadas y con nuestros movimientos —dijo Roderick—. Según la información, el objetivo principal es Melissa White.


  —El FBI no se conformará con apresar únicamente a una política.


  Esa mujer pedirá impunidad y vendrán por nosotros.


  —¡Maldita sea! Llama a Redmond —gritó Roderick.


  —¿Redmond?


  Dustin sabía que cuando su primo activaba a Redmond solo significaba una cosa, muerte.


  —¿Estas seguro, Roderick?


  


  —¡Claro que estoy seguro!


  —Perfecto.


  Dustin abandonó la oficina y Roderick se dejó caer en su silla ejecutiva mostrando un semblante aterrador.


  Esa noche Claire estaba en su dormitorio recostada en la cama mirando el dosel de encajes, absorta en decenas de pensamientos que la agobiaban. Acaba de tener otra infortunada discusión con Lysander por teléfono. El italiano se había amotinado, reclamando su regreso en o antes de que culminara esa semana, y para eso faltaban tres días.


  Imposible que pudiera cumplir con su petición. “Tienes que regresar, Claire —le había dicho— Ya hiciste suficiente por tu familia”


  Su incomprensión la sacó de quicio y terminó colgando la llamada, pero el hombre no se dio por vencido hasta que Claire apagó el móvil.


  No dudaba que Lysander tenía el derecho de reclamar que regresara.


  Ya se había cumplido una semana de su estadía en Grand River, pero le fastidiaba que se mostrara tan egoísta. Además, sus planteamientos los había hecho al grito, cosa que no estaba dispuesta a permitirle.


  Por el contrario, el pasado lunes, cuando llamó al despacho para hablar con Wallace, le extrañó que su jefe se mostrara tan comprensivo. “Tómate el tiempo que estimes necesario, querida.


  Sabemos que tu familia te necesita”, había dicho. Solo faltó que añadiera: “Y de paso te envió un pasaje de avión y una estadía en un hotel de cinco estrellas en Hawái para que te relajes”.


  De pronto, un intenso olor a marihuana proveniente del exterior de la casa cubrió la habitación. Claire se asomó por la ventana, pero la oscuridad no la dejó descifrar las sombras de dos personas abrazadas que compartían en el porche.


  Decidió salir para saber con certeza de qué se trataba. Sospechó de su madre, pero Helen jamás había hecho uso de ninguna sustancia, más allá del tabaco y el alcohol. Caminó por el corredor con cautela.


  Por nada del mundo quería ser descubierta. Llegó a la puerta de


  entrada y se encontró a su madre en brazos de Benny Robinson, el mecánico del pueblo.


  Ambos inhalaban un pequeño pitillo mientras reían divertidos.


  Helen llevaba una diminuta bata, casi transparente. Su pelo rojo y revuelto la hacían lucir mucho más alocada. El hombre no perdía oportunidad de tocarle los pechos y el trasero. La escena le provocó repugnancia, por eso quiso salir y decirle unas cuantas cosas al flacucho y unas cuantas verdades a Helen, pero comprendió que su madre ya no era una niñita. Con tristeza vio cómo su madre se pegaba a una botella de whisky y tomaba al mismo tiempo que el hombre aplaudía su comportamiento.


  Contó hasta tres en su mente y, por encima de su sentido común, decidió enfrentar la situación. Cuántos actos como aquel había tenido que presenciar durante su adolescencia. Harta de la desidia de esa mujer, intervino.


  —¿Se divierten? —Claire abrió la puerta de tela metálica para entrar al pórtico.


  Comprobó que Benny tenía la cremallera abierta, y que su madre, lo acariciaba sin ningún pudor. Al advertir la presencia de Claire. el hombre intentó subirse los dientes del pantalón de forma inmediata, pero sus manos temblorosas, en combinación a su entontecimiento, no lo ayudaban.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Helen. Intentó ponerse de pie, pero su embriaguez se lo impidió—. ¿Te crees que vas a poner orden en mi casa? ¿Tú? Claire, la señorita “inmaculada”.


  Sabía muy bien que las acusaciones que lanzaba su madre venían de una mujer que no estaba consciente de sus acciones y que era dominada por el dolor.


  —Yo me voy —dijo el cobarde mientras recogía la marihuana y el whisky.


  —No, Benny —intervino Helen—. Quien está de más en esta casa es ella. No sé para que regresó. Nadie la necesita en Grand River.


  Helen se volteó para ignorar la presencia de su hija. Entonces, Claire cruzó sus brazos a la altura del pecho como quien espera alguna acción.


  


  —Helen, creo que será mejor que mañana continuemos. —Benny se abrochó la camisa y salió corriendo hacia su vieja grúa. Condujo con prisa hasta perderse en el oscuro camino.


  Helen se volteó para mirar a Claire con coraje.


  —¿Te crees con derecho a venir a mi casa y despreciar a mis amigos? —Se dejó caer sobre una vieja mecedora de paja.


  —Querrás decir a tu amante.


  —¿Y qué si fuéramos amantes? —Helen hizo una mueca y encendió un cigarrillo—. ¿Es que no has tenido amantes? Claro que los has tenido, al pelele de John Curtis, y al nuevo. ¿Cómo es que se llama ese cornudo que te espera en Houston?


  Claire se paseó por el balcón ignorando los comentarios sarcásticos de su madre y después de un rato le preguntó:


  —¿Desde cuándo fumas marihuana?


  Helen la miró sorprendida.


  —Desde que descubrí que es buena para la salud —contestó con la lengua pesada—. ¿No has leído que es buena hasta para aumentar el deseo sexual?


  —¡Ah! No sabía que tenías problemas para alcanzar el placer.


  Bueno… es que para cogerse a un hombre tan estrafalario como Benny hay que estar drogada. —Claire tomó el contenido del cenicero y lo sacudió.


  Helen la contempló con una mueca de disgusto.


  —¿Por qué tenías que regresar si todo era perfecto? —le preguntó su madre al rato.


  Claire la observó con gran tristeza por su continuo rechazo ¿Por qué toda su vida había recibido aquel trato? Primero su padre.


  Sospechaba que, en parte, su huida se debía a que nunca tuvo una relación estrecha con ella. Incluso no recordaba que Charles Roberts le hubiera demostrado un solo gesto de cariño. Siempre temió que el comportamiento retraído de su padre hacia ella se debiera a su deseo de que su segundo hijo fuera un varón.


  Después, el repudio de John Curtis cuando le gritó a la cara que se largara a cumplir sus sueños porque él ya no la quería. Luego, su


  madre cuando la botó a la calle el día en que se marchaba a Pensilvania. Aquel patrón había sido una constante en su vida.


  —¿Por qué me odias tanto, Helen?


  Era una pregunta directa y profunda, y su madre no estaba en sus cabales para contestarla, por eso se levantó, tiró la colilla de cigarrillo y le dijo:


  —No voy a contestar tus estúpidas preguntas, Claire. Vuelve a Houston, con ese idiota que te espera, y no regreses nunca más. En Grand River no te necesitamos.


  Su madre desapareció por la puerta y Claire permaneció en el pórtico por un tiempo más. Necesitaba ordenar sus emociones y volver a endurecer el caparazón que se había impuesto para proteger su corazón.


  ¿Por qué tuvo que morir William Davis? ¿Por qué tuvo que regresar a su casa a enfrentar el desprecio de su madre? ¿Por qué sentía por John Curtis aquel amor que le pesaba en el alma? Tantas preguntas sin respuestas.


  «Sé fuerte, Claire. Resiste. Pronto todo acabará», se dijo y se abrazó a sí misma con miedo de aterirse por el frío inclemente de la noche.


  


  



  



  



  Capítulo Trece


  
    

  


  
    

  


  “La capacidad de reír juntos es el amor”


  Françoise Sagan


   


  Claire llegó a Winter Dreams muy temprano en la mañana para comprobar que los trabajos en la finca estuvieran en marcha.


  Orgullosa, contempló los alrededores. Le agradó ver que a Madison nada la detenía en sus deberes. La chica había improvisado una oficina rústica debajo del árbol de álamo e impartía instrucciones con gran liderazgo. Incluso dirigía a Adams y al nuevo gerente de operaciones que acataban sus instrucciones sin rechistar.


  Sonrió al ver que el rótulo de entrada había sido sustituido por uno muy moderno y llamativo. Al igual, la hierba y la enredadera de la entrada habían desaparecido. Vio que varios hombres luchaban por acomodar los viejos tractores sobre una grúa, y que otro par pintaba la verja de entrada y acondicionaban el lugar en donde ubicarían los vagones para las oficinas administrativas. No aplaudió para no llamar la atención, pero en su interior sentía una satisfacción enorme. Pocas veces en su despacho en Houston había experimentado aquella sensación de que estaba haciendo algo extraordinario.


  El día anterior había reunido a los treinta y ocho hombres que trabajaban en Winter Dreams para anunciarles que permanecerían laborando en la finca, de igual forma les anunció que Madison pasaría a realizar tareas administrativas y que Wilson Becker, apoyaría en las gestiones operacionales. Si había un recurso valioso en la finca eran aquellos hombres, por eso Claire reconoció su labor y le agradeció por la fidelidad mostrada a su abuelo, fidelidad que ella pretendía permaneciera intacta.


  Se bajó del auto y de inmediato tomó un rastrillo para recoger las hojas de los árboles aledaños. Madison se le acercó.


  —Jefa…


  —Ya te dije que no me llames así. Mi nombre es Claire.


  


  —Perdón, Claire. Solo para decirte que mañana instalarán los vagones de las oficinas y que tengo todas las cotizaciones de los muebles que quieres pedir.


  —Perfecto, Madison. —Claire le sonrió—. Creo que te estas ganando un aumento.


  Madison soltó un grito y comenzó a dar brinquitos de alegría ante los ojos perplejos de su jefa.


  —Eso me vendría de maravilla —dijo la chica con los ojos emocionados—. En dos meses me caso.


  —¡Ey, felicidades! Luego hablaremos de tu aumento. Tan pronto esté todo instalado.


  —Gracias, Claire —Madison la abrazó con emoción sin tomar en cuenta que debía guardar distancia, después de todo ella era su jefa.


  Claire la vio regresar a sus tareas con mayor entusiasmo y sonrió pensando en que a su edad también tuvo las mismas ilusiones. A los veinte años estaba en la encrucijada de si casarse con John, después de que culminó su bachillerato, o irse a estudiar leyes. Decidió por la segunda, asunto que John no le perdonó. Fue por eso que el granjero dio por terminado su noviazgo, aunque él dijera que era por su carácter empollón.


  En ese momento sonó su móvil.


  —Dime, Susan.


  —¿Qué le hiciste a mamá anoche? Está despotricando contra ti y maldiciendo.


  —Anoche la descubrí con su amante. Ambos estaban fumando marihuana en el pórtico.


  —¿Qué estas diciendo, Claire?


  —Que tu madre no solo bebe whisky, también fuma marihuana.


  —No puede ser. Hablaré con ella —dijo Susan con tono resignado—. Esta noche hay una feria en el pueblo.


  —¿Y eso?


  —Hace cuatro años celebran una feria de salud y protección. Me gustaría que fueras conmigo, aunque estaré atendiendo al público, pero tan pronto termine mi turno, podríamos divertirnos en las máquinas.


  


  —Bueno… no tengo muchas alternativas, pero júrame que no nos subiremos en la rueda de la fortuna. Prefiero el carrusel de los caballitos.


  —Miedosa.


  En eso Claire se percató de que en la entrada de la finca se había asomado una camioneta con el logo de un canal de televisión de Wichita.


  —Te dejo, Susan. Tengo que resolver algo.


  —Hasta la noche. No cojas tanto sol.


  Claire colgó la llamada y caminó al portón. Adams, el administrador, la interceptó en el camino.


  —Dicen que quieren entrevistarte sobre el asunto del gasoducto.


  Una mujer pelirroja descendió de la camioneta con un micrófono en la mano, seguida por un camarógrafo.


  —Saludos, señorita Roberts. Somos del canal WTV2 y queremos hacerle una entrevista para el noticiario “Hoy en Kansas”. Ayer estuvimos cubriendo las vistas y salió a relucir su nombre.


  Claire se limpió el sudor de sus manos en los vaqueros para contestar el saludo de la pelirroja.


  —No estoy preparada para una entrevista —indicó Claire a la vez que se alisaba el cabello—. Incluso no sé si sea conveniente.


  —Le prometo que serán un par de preguntas —contestó la reportera.


  Para ese momento el camarógrafo se acomodó la cámara en el hombro izquierdo y comenzó a grabar sin considerar los deseos de Claire.


  —¿Es usted la nieta de William Davis?


  —Sí. —¿Qué clase de pregunta estúpida era esa? La reportera debía estar enterada al menos de ese detalle, pensó Claire.


  —¿Cuántos acres tiene la finca?


  —Actualmente contamos con treinta y cinco acres. — Continuaban las preguntas idiotas.


  —¿Qué cultivan? —En ese momento Claire pensó que la mujer carecía de cerebro. ¿Acaso no había visto el nuevo rótulo de entrada con un camino de girasoles?


  


  —Girasoles en grandes variedades. —Claire hizo un gesto de cansancio.


  —¿Es cierto que la finca tiene serios problemas económicos?


  Adams, que estaba cerca, se acarició la nuca.


  —¿Por qué debería contestarle esa pregunta?


  —Es importante saber si finalmente accederá a la venta. Se dice que los desarrolladores están ofreciéndole una suma considerable. ¿Es cierto que le ofrecieron dos millones de dólares?


  Ni en sueños, rezongó Claire en su mente.


  —Usted maneja más información que yo —le ripostó a la reportera. Estaba por perder la paciencia.


  —¿Usted se opone a la construcción del proyecto?


  —Totalmente.


  —¿Eso quiere decir que no venderá la finca?


  —Eso quiere decir que Winter Dreams es un patrimonio de la familia Davis que no está en venta.


  —¿Esa es su decisión final?


  —Sí.


  —Si pudiera dirigirse a los desarrolladores, ¿qué les diría? —La reportera apuntó hacia la cámara—. Por favor hable a la cámara.


  Claire se irguió derecha y con un gesto de valentía dijo:


  —Winter Dreams no está en venta y nos uniremos a las voces que luchan en contra del desarrollo del gasoducto. En Grand River jamás prosperará una construcción como esta.


  Esa misma tarde, cuando transmitieron la entrevista, Roderick Von Blitz la vio a través de la Internet, a pesar de que estaba en Múnich. Relajado en la butaca detrás de su escritorio dijo:


  —¿Qué voy hacer contigo para acallarte? —Él mejor que nadie conocía la mejor estrategia para silenciarla. Se acercó a la pantalla de su ordenador para hablarle como si fuera un desquiciado—. Lamento que te hayas cruzado en mi camino. En otras circunstancias me propondría seducirte, pero eres un estorbo para mis planes. — Acarició la imagen—. Mujer hermosa.


  


  Louis Evans acababa de estacionar el gigantesco camión bomba en medio de la feria de seguridad y protección. Realizó la peripecia con gran maestría, tanto que los ciudadanos que se arremolinaron alrededor para contemplar el armatoste, aplaudieron al bombero cuando descendió.


  Un par de chicas se acercaron para tomarse fotos junto a él y varios niños le pidieron que les permitiera fotografiarse junto al camión.


  Precisamente era su función durante el evento, fomentar la cercanía del cuerpo de bomberos con los ciudadanos, por eso llevó a cabo todo lo que el público pidió, excepto cuando el impertinente de Percin le pidió fotografiarse en lo alto del camión. Su descarada solicitud incluía posar desnudo. Todo un espectáculo tomando en cuenta que el tipo era un mamarracho. Louis lo miró con ira y el hombre supo que, para preservar su bienestar físico, era mejor intentar escapar ileso.


  En ese momento vio a Susan paseándose por el lugar acompañada por el tal doctor Patterson. Al bombero comenzaron a arderle las orejas al verla reír ante los malos chistes del mediquito. Pensó en lo que le dijo la abogada: “No la hostigues”.


  Sin embargo, era duro contemplarla con otro hombre. Ella era su esposa todavía. Si le exigía fidelidad, tenía que darle su lugar como su esposo.


  —Sé lo que estas pensando —le dijo uno de sus compañeros de trabajo al ver su rostro desencajado—. Evita problemas, Louis. —Le palmeó el hombro—. Déjala tranquila.


  Intentó ignorar el suceso y se volvió para atender a los niños que ya comenzaban a alinearse en una fila. Quince minutos después se percató de que ella y el galeno también se acomodaron en la línea.


  ¿Qué buscaba esa mujer? ¿Provocarlo? ¿Sacarlo de quicio?


  Tan pronto fue el turno de Susan y el médico, Louis aprovechó para decirle al oído:


  —¿Qué haces con ese idiota?


  —No tengo porque contestarte esa pregunta.


  Contra todo buen juicio, le tomó la cara entre sus manos y le dio un beso que le dejara saber a Patterson que esa mujer todavía le pertenecía.


  —¿Qué haces? —le preguntó Susan en voz baja, mostrándose indignada—. Te comportas como un idiota.


  —Le grito a tu amiguito que eres mi mujer —dijo él sin apenas abrir la boca.


  —Falta poco para que deje de serlo.


  —Pero hasta el día en que eso suceda, me debes respeto. —La zarandeó.


  —El mismo que me diste cuando te acostaste con otra y la embarazaste.


  Louis tuvo que callar. No existían argumentos para defenderse de esa verdad. No obstante, le sostuvo la mirada.


  —Quiero que hablemos —insistió él.


  —Yo no tengo nada que hablar contigo. Mi abogada se comunicará para la fecha del divorcio. —Susan se iba a retirar, pero él la retuvo—. Hoy reconocí al niño. ¿No eras eso lo que querías?


  Susan le sonrió con tristeza.


  —¿Puedes soltarme? Todo el mundo nos está mirando.


  —¡Al diablo con todo el mundo!


  —¿No entendiste bombero? —le preguntó el médico, pero Louis lo ignoró. Ni tan siquiera se volteó a mirarlo. Sus ojos permanecieron fijos en el rostro de su esposa.


  —Necesito que hablemos, Susan.


  —Ya te dijo que la soltaras —insistió Patterson.


  —Es mejor que te calles, sino quieres terminar con un par de costillas rotas —le advirtió Louis. El médico tragó saliva y guardó silencio. No era fácil tener a un tipo de un metro noventa y cinco en su perímetro.


  —Eres un salvaje, Louis. —Susan logró zafarse—. Déjame en paz.


  Susan se perdió entre la gente y el médico fue tras ella.


  —Temía que le rompieras la cara —le dijo su compañero—.


  Relájate, viejo. Creo que la has vuelto a embarrar.


  Louis se mantuvo allí contemplándola con una enorme furia que le corroía el alma, confundido y agobiado, más perdido que nunca.


  ¿Qué podría hacer para convencer a su mujer?


  Claire recorría los puestos de artesanía y juegos de azar en la feria.


  Llevaba media hora caminando errante y aburrida. A pesar de que algunas caras se le hacían conocidas, no fue capaz de entablar una conversación porque al parecer pocas personas la reconocían.


  Excepto las famosas hijas de Mathew King, pero no se atrevieron acercarse, la saludaron con un ademán a la distancia. Sabían que Claire las odiaba por pícaras y porque cuando eran adolescentes andaban hostigando a John. Las malas lenguas decían que se habían acostado con la mitad de los hombres del pueblo, aunque John juraba y perjuraba que jamás las había tocado.


  Se detuvo en un puesto de tiro al blanco y se entusiasmó con la idea de competir. El premio mayor era un peluche de un perro muy parecido a Bond, así que tenía un buen motivo. Si se lo ganaba, sería un buen recuerdo cuando regresara a Houston.


  —¿Cuánto cuesta la jugada? —le preguntó al dependiente con entusiasmo.


  —Diez dólares.


  —Juego. —Sacó de su cartera bandolera un billete y lo dejó sobre el mostrador de madera.


  El hombre le entregó un rifle especial para el juego, le dio las indicaciones básicas y le leyó las reglas. Claire tomó el arma y cerró su ojo derecho para guiarse por la pequeña mira. Jamás había disparado un arma, así que pensó que si lograba dar en el objetivo sería más cuestión de azar. Cuando se disponía a disparar escuchó una voz familiar.


  —Licenciada, debe abrir un poco más las piernas y pararse derecha. —Sentir la mano de John en su espalda la desconcentró.


  Perdió la esperanza de llevarse el peluche a casa porque vio cómo su pulso se alteraba.


  


  —Gracias por el consejo, granjero. —John se acercó para ver por la mira. Su perfume masculino, con olor a madera y canela, y su mejilla recién afeitada, le fascinaron—. ¿Así?


  —Perfecto. Concéntrate en el objetivo —le dijo el condenado hombre respirando en su oído—. Evita temblar.


  ¿Cómo diantre lograría eso con él hablando a centímetros de su oído? Claire se irguió derecha, pero supo que no ganaría en esa ocasión a causa de su ingrato pulso, que se movía como gelatina. Falló y por mucho.


  —Será en otra ocasión —le dijo al dependiente con actitud resignada y le entregó el rifle.


  —Eres mejor granjera que francotiradora —le dijo John entre risas, aunque a ella ese comentario no le provocó ninguna gracia—.


  Juego.


  Con gran maestría el hombre acomodó el arma en su mano en una alineación perfecta y con un único disparo alcanzó pegarle al centro del objetivo. Claire lo aplaudió con entusiasmo.


  —Eres muy bueno.


  «Y tú lo sabes muy bien, cariño», pensó él. El dependiente le entregó el peluche al granjero, pero John se lo extendió a Claire.


  —¿Pretendes que lo cargue el resto de la noche?


  —Es un obsequio para ti.


  —No, mejor para las niñas.


  —Están entretenidas en el carrusel con Beth. Además, comenzarán a pelearse.


  —¿Quieres que tu novia me mate si se entera que me regalaste un peluche?


  —No es mi novia. —Claire lo observó sorprendida—. Por lo menos, no aún. Además, está como a veinte mil kilómetros de aquí.


  Fue a Nebraska a ayudar a su hermana. Parece que se le adelantó el parto.


  —¡Oh!


  —Pensé que aplaudirías, Claire.


  —¿Y eso?


  —Porque se nota que no se soportan.


  


  —Es un poco engreída, pero con que a ti te guste es suficiente.


  John sonrió con malicia.


  —¿Y tu “maravilloso prometido”? ¿Cómo tomó que te quedaras por un tiempo más?


  ¿Qué pretendía al preguntarle por Lysander?


  —Está bien. Es un hombre muy comprensivo.


  «Idiota es lo que es», bufó John en su mente.


  —¿Lo extrañas?


  —Sí, mucho.


  John sonrió, la cara de Claire decía todo lo contrario. Incluso lucía relajada y feliz a su lado. Caminaron entre la gente hasta que una enorme estructura de acero se levantó ante ellos.


  —Imagino que ya le has perdido el miedo a la rueda de la fortuna —comentó él.


  —Me aterra todavía.


  —¿Sabes? Dicen que uno debe vencer los miedos, enfrentándolos.


  —Eso no va conmigo. —Claire sonrió un poco nerviosa.


  —Ven. Prometo que lo disfrutarás.


  —No, John. —Ya era tarde. El hombre la llevaba casi a rastras por el brazo, y para cuando se dio cuenta, ya estaba sentada en la cabina— . Voy a llorar.


  —¡Qué va! Esto es tan emocionante como un orgasmo. —John se reprendió mentalmente por ese último comentario, pero se excusó a sí mismo. Tener a esa hermosa mujer a centímetros de distancia y no sentir tensión sexual era como estar hambriento frente a un bufet, sin codiciar la comida.


  Tan pronto la máquina comenzó a girar y a ganar altura, Claire se sujetó de la barra de seguridad hasta que sus nudillos se volvieron blancos.


  —Relájate —dijo John. La misma palabra que le había dicho en Lake Creek cuando hicieron el amor por primera vez—. Te ves tan hermosa con tus ojos asustados. —Para ese momento el granjero regresaba a hablarle al oído—. ¿Te acuerdas de nuestra primera vez?


  —Compórtate. —Claire sentía que su cuerpo comenzaba a reaccionar. ¿Cómo se le ocurría recordarle esa vez?


  —Solo estoy recordando. Jamás seduciría a una dama que extraña profundamente a su “maravilloso prometido”.


  Claire hizo una mueca sospechando que el granjero se tramaba algo. La máquina fue ganando altura a medida que se subían otros pasajeros hasta que la cabina en donde estaban llegó al cucurucho.


  Desde allí las personas parecían pequeños hombrecitos.


  Si no fuera por su fobia a las alturas, pensaría que la noche estaba perfecta. Un cielo negro con puntitas de plata brillante y una inmensa luna. La brisa era fresca y provocaba una caricia serena. Claire se estremeció un poco, entonces John intentó quitarse su cazadora de cuero negro, pero la cabina se movía demasiado.


  —¿Qué haces? —gritó Claire.


  —Darte mi cazadora para que te abrigues.


  —¡Ni se te ocurra moverte!


  John regresó a su posición.


  —¿Nunca te han besado a esta altura? —le preguntó él, risueño.


  Claire lo miró con cara de querer asesinarlo. En este instante el hombre comenzó a moverse para que la cabina se meciera.


  —¡Deja eso, John! —gritó.


  —Vamos, no te asustes. Si deseas que pare, tendrás que besarme.


  Maldito hombre obstinado y testarudo, pensó Claire. John continuaba su maniobra.


  —Si quieres que pare, tendrás que besarme. —Coreó con ritmo, como si se tratara de una canción. Una amplia sonrisa surcó su rostro.


  Claire contó hasta cinco en su mente. O besaba al sapo o podría terminar cayendo a treinta metros de altura. Al final optó por darle un pequeño toque en los labios.


  —Eso no es un beso, Claire.


  —¡Claro que lo es!


  —Esto es un beso.


  La máquina inició las vueltas, pero fue el apasionado beso del granjero lo que la embobó. Se olvidó del mareo, del vértigo y de su fobia a las alturas. Una descarga delirante de adrenalina le recorría el cuerpo. Se aferró al cuello de ese hombre como si fuera un salvavidas y disfrutó las proezas de su lengua. A su mente arribó el recuerdo de su primer beso. Fue en el granero de su abuelo, una experiencia tan novedosa y emocionante para Claire que no podía ser equiparada por ninguna otra.


  Finalizaron cuando la noria se detuvo. De nuevo estaban en el cucurucho, solo que para ese momento ya el peluche no los acompañaba. Claire se asomó y vio que Beth lo agarraba en sus manos como si fuera un gran trofeo. La mujer les decía adiós junto a las niñas, que sonreían felices.


  —Beth tiene esa extraña cualidad de aparecer en el momento más oportuno —dijo John mientras se sacaba la camisa de su vaquero.


  —¿Qué haces?


  —Cubro lo que acabas de provocarme, cariño. Las niñas no están en edad de que les explique por qué a papá le ha salido un enorme bulto entre las piernas.


  Claire soltó una sonrisita pícara. Le agradaba saber que con un simple beso lograba despertar el deseo de ese hombre. Lo observó de soslayo y allí, en medio de su fobia a las alturas, sus inseguridades y sus miedos, redescubrió que nunca dejaría de amar a ese ranchero loco y majadero.


  John Curtis era el amor de su vida y lo sería por siempre.


  


  Capítulo Catorce


  
    

  


  “Allí estaba la tristeza, la insondable, la cataclísmica, la que entra en tu vida devastándolo todo, hasta las mismas ganas de vivir”,


  



  Luis Landero


   


  Esa mañana, Claire fue directo a Winter Dreams a primera hora para atender unas entregas que no salieron a tiempo el día anterior.


  Reconocía que debía actuar con paciencia en los asuntos operacionales de la finca hasta que lograra el ajuste necesario y todo corriera como un reloj suizo.


  Eso pretendía, aunque cuando veía la debilidad de Adams, por su avanzada edad, y la terquedad del jefe de operaciones, perdía el ánimo. Sin embargo, el entusiasmo contagioso de Madison, junto a su disposición de contribuir al mejoramiento de Winter Dreams, le hacían pensar que su esfuerzo no era en vano.


  Cansada de la intensa persecución del italiano, se animó a contestarle la llamada desde el interior del auto.


  —Espero que tengas fecha de regreso. Tu jefe habló conmigo y si no estas en el despacho para este próximo lunes, te quedarás sin trabajo —dijo Lysander en un tono amenazante que no fue de su agrado. Quiso gritarle que se fuera al diablo junto a su jefe, pero por prudencia se abstuvo—. ¿Cuándo regresas, Claire?


  Exhaló, cansada de sus reclamos. Contó hasta tres y se dijo que era preferible decirle la verdad.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo que no regresarás por el momento?


  Tenemos una boda que planificar, Claire.


  —Por favor, entiende, Winter Dreams todavía no puede correr sola. Además, he invertido mucho dinero.


  —Deberías quemar esa finca y cobrar el seguro.


  Se quedó en silencio mientras recomponía su mente e intentaba actuar con cautela. Sabía, mejor que nadie, que con un ataque de ira no lograría nada.


  


  —Es mejor que dejemos esta conversación aquí —recomendó Claire.


  —Dime, ¿hay otro hombre? ¿Te reencontraste con ese primer novio al que dejaste por irte a estudiar?


  Jamás le diría la verdad.


  —No empieces con tus celos, Lysander.


  —¿Soy un cornudo? ¡Dime!


  «Aún no del todo, pero como sigas hostigándome, no respondo», pensó ella mientras apretaba el guía del auto.


  —Tu silencio lo dice todo, cara mía. ¿Ya no me amas?


  —Lysander, te estoy pidiendo un poco más de tiempo. Eso es todo.


  Sé que has sido paciente, pero te pido una semana más.


  —Cuando alguien pide tiempo dentro de una relación es porque hay otra persona. —Él mejor que nadie lo sabía. Era lo que le había pedido a su ex mujer antes del divorcio.


  —Debo dejarte. Me esperan para resolver un asunto.


  —No me hagas ir a buscarte a ese inmundo pueblo.


  Claire sonrió para sus adentros. No imaginaba al distinguidísimo e impoluto Lysander Risso en las sencillas calles de Grand River procurando por ella. Su estilo cosmopolita no encajaba para nada en aquel lugar.


  —Adiós, Lysander.


  —Clai… —Para ese momento ya había colgado la llamada.


  Observó que en la pantalla del móvil se reflejaba un mensaje de texto enviado hacía varios minutos.


  “Aún estoy mareado por culpa de esa insistencia tuya de montarnos en la rueda de la fortuna” , leía. Ella sonrió. Ponderó si era prudente contestarle al granjero.


  “Yo estoy trabajando”


  “¡Hmmm! Una granjera madrugadora. Eso te conducirá al éxito.


  Yo estoy todavía en la cama, desnudo, pensando en nuestro beso de anoche. Deseando que estuvieras a mi lado”.


  ¿Por qué tenía que ser tan específico? Lo imaginó desnudo bajo la sabana, jugueteando con su cuerpo, y tuvo que tragar saliva porque la boca se le hizo agua.


   “Vago” , le escribió ella.


  “Sueño despierto con una sexy granjera que me trae de cabeza” .


  “Mentiroso”


  “No dejo de pensar en ti. ¿Por qué no me crees?”


  Un repentino cosquilleo recorrió el cuerpo de Claire a la vez que las manos comenzaron a sudarle en medio de un pequeño temblor.


  “Borra esos mensajes, si la terapista los encuentra acabará contigo. Lindo día, granjero. Regreso a la faena”.


  “Hermoso día para ti también”.


  Logró resolver el asunto de la entrega antes de media mañana.


  Ahora estaba en el granero separando las semillas y preparando fertilizante. Buscaba aprender de todos los aspectos de la finca. Era la única forma de mantener el control.


  En ese momento sintió la vibración de su móvil en el bolsillo de su vaquero y temió que fuera Lysander de nuevo.


  —Dime, Susan.


  —Voy con mamá camino a Sedgwick —la voz angustiada de su hermana la convenció de que algo malo había ocurrido, por eso soltó todo lo que tenía en sus manos—. Está vomitando sangre.


  Claire colgó la llamada, corrió hacia su auto ante los ojos perplejos de todos y le gritó a la recepcionista: —Voy a Sedgwick, a acompañar a mi madre al hospital. Cualquier cosa me consigues al móvil. Cancela la reunión con Martha Flower, por favor.


  Conducía de prisa, rebasando los autos que se interponían en su camino, mientras repetía una única plegaria en su mente: «Por favor, no te la lleves ahora. Por favor, Dios».


  El hospital estatal del condado era una estructura tan prístina como descuidada. Databa de los orígenes del estado de Kansas y ninguno de los gobiernos que habían pasado por allí se había ocupado en restaurarlo.


  En el momento en que se internó en el edificio, una amable recepcionista le dio los datos. Su madre se encontraba en la unidad de cuidados intensivos en el octavo piso. Caminó por los gélidos pasillos en medio de un sentimiento de desasosiego y profunda ansiedad. Si el


  asunto era tal como lo describió su hermana, la salud de su madre estaba en precario. Rechazó los pensamientos pesimistas, sin embargo, en lo más recóndito de su mente sabía que tal vez los excesos de Helen comenzaban a pasarle factura.


  No pudo evitar conmoverse al ver a Susan apoyada en una de las paredes del corredor con su rostro descompuesto y una angustiosa mirada.


  —Susan…


  —Qué bueno que has venido. —Ambas se abrazaron—. Pensé que mamá se moría.


  —¿Qué fue lo que pasó?


  —Esta mañana cuando vi que no salía de su habitación, la fui a buscar y estaba en el baño vomitando sangre. Fue horrible, Claire.


  —Tranquila, cariño. —Claire le acarició el cabello con cariño—.


  Todo se va a resolver.


  En eso apareció un médico en el pasillo. Su rostro sombrío le hizo saber a Claire que el asunto era más grave de lo que suponían.


  —¿Ustedes son las hijas de la señora Davis?


  Ambas asintieron.


  —Su madre ha perdido mucha sangre. Los exámenes preliminares arrojan que tiene una masa en el esófago y por eso está sangrando. Sin embargo, ya hemos llamado a un gastroenterólogo para que sea él quien dé un diagnóstico final. Ahora le están trasfundiendo sangre y más tarde esperamos que el especialista le envíe unos exámenes más específicos.


  —¿Podemos verla? —preguntó Claire.


  —Claro, pero solo por unos minutos —dijo el médico, escoltándolas hasta la puerta de la unidad—. Y preferible que entre una a la vez.


  Decidieron que Claire entrara primero. Helen ocupaba un cubículo reducido, con poca luz y un frío intenso, que después de un rato, lastimaba los huesos. La encontró con el rostro lívido, pero con su respiración serena. Se acercó despacio y le acarició la cara. No pudo evitar que las lágrimas inundaran su rostro. Nunca había visto a Helen tan vulnerable. Era difícil imaginar a una mujer de su carácter confinada a una cama.


  —No llores, Claire —le dijo su madre con voz cansada. Un amago de sonrisa apareció en su rostro—. Todavía no pienso morirme.


  —Helen… —Claire le besó la frente a la vez que sentía cómo el cuerpo de su madre se contraía. Le costaban los despliegues de cariño—. Necesitamos que te recuperes.


  Jamás imaginó que en algún momento de su vida pronunciaría una declaración tan profunda como esa. Se recostó sobre el pecho de la mujer para sentir ese calor maternal que hacía mucho no experimentaba. Cerró los ojos y recordó sus arrumacos cuando tenía apenas cinco años. Su madre solía sentarse en la mecedora del pórtico con ella en su regazo mientras le cantaba alguna canción de cuna. Las lágrimas acudieron inevitablemente, pero las dejó fluir. Necesitaba limpiar su corazón de tanto resentimiento y coraje.


  Por su parte, Helen alzó su mano para acariciarle el cabello, pero se detuvo a medio camino. Algo en su interior le impedía profesarle amor a su hija.


  —Ya te dije Claire, no me voy a morir. —Volvió a aparecer aquella sonrisa fingida—. Dejen de estar llorando.


  Claire se apartó un poco, se limpió el rostro con el dorso de sus manos y le sonrió a su madre. Dentro de todo agradecía su carácter recio, después de todo, era una gran fortaleza.


  —Señorita, debe salir —interrumpió una de las enfermeras—. El gastroenterólogo acaba de llegar y va a examinar a la paciente.


  La observó por última vez y salió en silencio.


   


  John fue directo a la cocina para tomarse un café que acabara con su soñolencia después de dejar su cama en un rito doloroso en el que varias veces se había negado a levantarse.


  —Por fin te levantas —le dijo Beth mientras preparaba el desayuno—. Me imagino que terminaste de nuevo de juerguista con tus amiguitos anoche.


  


  El granjero abrió el refrigerador para servirse un vaso de jugo de naranja. Pellizcó un poco de la tortilla que su tía había preparado, pero la mujer le pegó un pequeño golpe en la mano para que desistiera.


  —Espera que esté todo listo —dijo Beth y lo escoltó hasta la mesa—. Sabes que me molesta que manosees la comida.


  —Me muero de hambre.


  —Nadie te manda a estar retozando toda la noche en el bar de Joe.


  —Beth regresó a la cocina, pero se detuvo para observarlo.


  —Voy a reconquistar a Claire —dijo después de un rato—.


  Anoche pasaron tantas cosas en la feria. Vi cómo las niñas se complementaron con ella.


  —Aunque la pasamos genial anoche, Claire no te ha dado ninguna esperanza de quedarse. Intenta arreglar las cosas de su familia, pero regresará a Houston. Y antes tendrías que alejarte de la terapista. Esa mujer está obsesionada contigo. Te aconsejo que manejes la situación con cuidado, John. Se ve que tiene un carácter de mil demonios.


  —Siempre piensas muy mal de la gente. —John tomó el periódico.


  —Será por mis años en prisión.


  Un repentino silencio se hizo presente. A John no le gustaba que Beth recordara ese suceso. Hacía veintidós años que la mujer había purgado una pena de una década por matar al sádico de su marido. Un hombre tan abusador como pendenciero. Harta de las palizas y de los malos tratos, una noche Beth se armó de valor y lo acuchilló ocho veces, heridas que le causaron la muerte en el acto. Gracias a que no tenía antecedentes penales previos y a su buen comportamiento en el penal, le redujeron la condena de veinticinco a diez años de prisión.


  —No digas eso, Beth.


  Ella hizo una mueca de tristeza.


  —En la cárcel aprendí mucho sobre el comportamiento de las mujeres, granjero. Somos celosas y revanchistas.


  —¿Será posible que algún día olvides eso que viviste?


  —No quiero olvidarlo. Fueron diez años de mucho aprendizaje.


  —¿Sabes? —John apartó el periódico—. Siempre me he preguntado por qué no te volviste a casar. Eres una mujer estupenda.


  


  —¿Crees que un hombre decente en Grand River quisiera llevar del brazo a una ex presidiaria?


  —¡Ay, por favor! Actuaste en defensa propia.


  —Hay muchos prejuicios ahora, así que imagínate hace veintidós años. Donde único me he sentido aceptada es en Redention Hill. Allí fui redimida por Cristo. —Hizo una pausa a manera de reflexión—.


  Cuando llegué a casa de tus padres, el día que salí de la cárcel, tu madre fue la primera en decirle a mi hermano que por nada del mundo me permitiría vivir con ustedes.


  —¿Entonces cómo explicas que me hayan dejado contigo?


  —Ya eras mayor. Tú decidiste.


  —Me gustaba estar más contigo.


  Beth se volteó para que John no viera sus lágrimas. Amaba a ese hombre como el hijo que nunca tuvo.


  —Por cierto, tu madre llamó hoy para anunciar que a su marido lo mudaron a una base en el Pacífico —dijo Beth al rato—. Quedó en volver a llamar cuando se instalen. Le pregunté que si planificaba venir a ver a sus nietas, pero me dijo que por ahora no estaba en sus planes. Nora no ha dejado de ser igual de altanera que cuando la dejé de ver. De tu padre no he sabido. Hace dos meses que no se comunica.


  Bueno, lo que sé lo he averiguado en Facebook. Se ve gordo, pero bien.


  John se mantuvo en silencio. Agradecía no haber sucumbido a la presión social de manejar una cuenta en alguna red social. Tal vez se debía a eso mismo, a que no le interesaba mantener un contacto frecuente con sus padres. Siempre se había preguntado por qué no pudo desarrollar un vínculo fuerte con sus progenitores.


  Cuando recordaba los detalles de su infancia se daba cuenta que no existía un solo recuerdo halagador. Fue un niño no deseado, dentro de un matrimonio forzado, entre dos personas muy egoístas, que obviamente no se amaban. Una madre que odiaba a Grand River y un padre que los había traído a aquel recóndito pueblo porque estaba destacado como militar en la base aérea McConnell. Así que vivir en ese lugar fue más un asunto de conveniencia familiar, que de verdadero deseo. Las peleas de sus padres se hicieron más dramáticas y frecuentes a medida que John alcanzaba su adolescencia. Tanta era la tragedia y la confusión que esos episodios creaban en su vida, que un buen día escapó a casa de Beth. Atrincherado en el pequeño apartamento de su tía, su padre le contó por qué no podía quedarse con la ex presidiaria y asesina.


  Más adelante, cuando al sargento Douglas Curtis lo cambiaron a una base en Carolina del Norte, John volvió a atrincherarse, pero esta vez con quince años de edad fue poco lo que sus padres pudieron hacer para convencerlo. Tres años más tarde el matrimonio se separó tras una infidelidad por parte de Nora Curtis con un militar retirado, tomando destinos tan distantes como México y Hawái.


  Fueron días tristes, sin embargo, al final, John logró establecer un hogar al lado de Beth. La mujer trabajó afanosamente para que el joven se convirtiera en un hombre de bien. Para John no fue fácil pues a sus diecisiete años, tras completar la secundaria, tuvo que irse a trabajar a las fincas aledañas. A los veintitrés años su sueño primordial era casarse con Claire para formar la anhelada familia que no tuvo en su infancia. Sueño que quedó truncado cuando a la chica sabelotodo se le metió entre ceja y ceja que quería irse a Pensilvania a estudiar leyes. Al ver que pasarían cuatro años más, y ante la actitud desafiante de Claire, John decidió acabar con el noviazgo.


  Después de seis meses de llorar y de superar la pena, se casó con Michelle Borton, bajo un arrebato de despecho. Entonces, impulsado por su última discusión con Claire —donde la chica de sus sueños le había espetado en su cara: “Mírate, no has estudiado nada. No aspiras a nada”— John estudió agronomía. Con mucho sacrificio obtuvo extraordinarios resultados. A veces pensaba que tanto esfuerzo no valdría de nada si Claire no se enteraba de sus logros. La ausencia de ella fue tan larga que muchas veces creyó que jamás volvería a Grand River.


  A sus veinticinco años ya era padre de su primera hija y estaba por culminar su carrera. Para esa época consiguió un préstamo agrícola y comenzó a levantar su finca de trigo. Lo demás era el resultado de su dedicación y esfuerzo. Por eso, cuando las personas decían que era


  uno de los granjeros más prósperos de la región, sonreía, sin olvidar su origen y el esfuerzo que lo llevó a lograrlo.


  —John, te aconsejo que hables con Samantha cuanto antes y le aclares tus sentimientos. —Beth le sirvió el desayuno—. Tú sabes que ella no me agrada mucho por su trato con las niñas, pero no se merece sufrir.


  John hizo una mueca. Odiaba encontrarse en esa encrucijada.


  —Te prometo que hablaré con ella tan pronto regrese.


  —Sé que harás lo correcto.


  Su tía le besó la cabeza y regresó a la cocina para continuar con sus quehaceres.


  El agente Morgan Philip estacionó un auto compacto frente a la oficina del sheriff de Grand River. Él y su compañero Mark Stuart permanecieron en el interior un par de minutos estudiando el lugar.


  Morgan rogaba en su mente que el tal Malcom Brown no resultara un corrupto.


  Atravesaron el umbral para encontrarse a una hermosa morena en la recepción, que les sonrió con simpatía a modo de saludo. El veterano agente observó a Mark de reojo y vio que al joven se le querían salir los ojos de su órbita. Le dio un codazo para que le bajara dos grados a su voyerismo, aunque no lo culpaba, los enormes pechos y los sensuales labios de la morena eran un gran estímulo.


  —Buenos días, caballeros. ¿En qué puedo ayudarles? —Su voz era tal y cómo Morgan supuso, chillona hasta rozar lo cómico. En ese momento se dio cuenta de que la chica hacía agudos sonidos con su goma de mascar.


  —Buenos días, joven. Buscamos al sheriff Brown —se presentó Morgan.


  La chica parpadeó un par de veces en medio de un coqueteo descarado con el novato y se levantó de su silla. Vestida con una falda que apenas le cubría lo esencial, los hombres no pudieron evitar encandilarse con sus largas piernas y su firme trasero.


  


  —Si todas en este bendito pueblo son como ella, renuncio al FBI y me dedico a sembrar maíz —dijo Mark cuando la chica desapareció en el pasillo.


  —No te imagino de granjero.


  —Por una chica como ella besaría la tierra.


  —¿Nadie te ha dicho que eres un cabeza de chorlito, Mark?


  Un hombre cincuentón, regordete y vestido con un uniforme de color marrón, apareció.


  —Buenos días, señores. —La voz del sheriff era ronca—. ¿En qué puedo ayudarlos? —Se subió la correa del pantalón para fijarla a su enorme panza.


  —Venimos de la oficina central del FBI. —Morgan le mostró su placa y Mark imitó su gesto—. Estamos llevando a cabo una investigación y nos gustaría hablar con usted, pero en privado.


  —Por supuesto. Lara, prepara unos cafés y no los llevas a mi oficina —dijo el sheriff y la chica hizo una mueca de disgusto.


  Pasaron a una oficina amplia, con paredes decoradas con madera rústica que hacían del lugar una estancia oscura un poco oscura. Una docena de reconocimientos adornaban la pared detrás del escritorio del sheriff.


  —Lo felicito por sus hazañas, Brown —señaló Morgan mientras se sentaba.


  —Llevo treinta y cinco años trabajando para el condado y veinticinco como sheriff. La gente se ha desbordado en atenciones.


  —No queremos quitarle mucho tiempo. Estamos intentando localizar a Bruce Beckham. ¿Lo conoce?


  El sheriff abrió los ojos por la coincidencia.


  —Precisamente, me llamaron esta madrugada desde Sedgwick para informarme que lo habían encontrado muerto en una habitación del motel Sunrise —les informó el sheriff—. Aparenta ser que se suicidó, pero todo está muy confuso. Tengo a uno de mis hombres destacado en la escena para enterarme de los detalles.


  Los agentes se miraron entre sí con sorpresa. Aparentaba ser que su llegada al pueblo había sido demasiado tarde para proteger al informante.


  


  —¿Qué más nos puede decir? —inquirió Morgan.


  —Que últimamente están pasando cosas muy extrañas en Grand River. Ayer precisamente llegó un europeo que levantó sospechas de inmediato por su acento alemán. Lo estamos vigilando.


  «Así que Roderick Von Blitz se nos adelantó», pensó Morgan.


  En esos momentos Lara entró con los cafés y con movimientos insinuantes recorrió la oficina hasta detenerse frente al escritorio.


  Mark no le apartó la vista ni un minuto.


  —Es muy hermosa la recepcionista —comentó el novato cuando la chica desapareció—. ¿Se puede concentrar con un bombón así en su oficina, sheriff?


  —Es mi hija —contestó Brown con frugalidad.


  Morgan observó la cara enrojecida del novato. «Ya tienes tu primera experiencia por bocajarro», pensó el experimentado agente.


  —Lo… lo siento —dijo el joven.


  —Disculpe, sheriff. Estos novatos de hoy en día no saben contenerse —comentó Morgan, mortificado—. Volviendo al asunto, me gustaría ir al motel Sunrise.


  El sheriff asintió sin dejar de observar a Mark con profundo resentimiento. Odiaba la manera provocativa en que su pequeña Lara vestía, pero más odiaba a los fisgones que, de forma osada, se la comían con los ojos.


  Los gritos de Betty, a través del pasillo, despertaron a John. Hacía veinte minutos que había abandonado el campo para internarse en su oficina junto a Bond. Incluso le había pedido a la pelirroja, gritona y mandona, recepcionista de Wheat Farm, que no interrumpiera su siesta así anunciaran la Tercera Guerra Mundial, pero tal y como solía ocurrir, aquella impertinente joven hizo lo que le vino en ganas.


  John optó por ignorarla, cruzó sus brazos a la altura del pecho, se acomodó en la butaca ejecutiva de su oficina, fingió que roncaba y se tapó el rostro con su ridículo sombrero de Mickey Mouse. Sin embargo, el resplandor de una luz lo sacó del sopor. Allí estaba Betty


  Lancer con los brazos en jarras después de quitarle el sombrero de la cara. Su rostro pecoso y encolerizado le provocó risa, pero se contuvo.


  No en balde la gente decía que los pelirrojos y las personas bajitas tenían un carácter de mil demonios. Betty tenía ambas características, por eso estaba convencido de que era como un demonio a la segunda potencia.


  —Allá afuera está la demente de tu novia —dijo Betty con ira y sin casi mover los labios—. Amenazó con darte quejas si no te levantaba.


  —¿Novia?


  —No te hagas el idiota. La rubia oxigenada con quien te acuestas.


  John se incorporó despacio mientras se acariciaba el rostro adormecido.


  —¿Regresó?


  —Sí, creo que dejó el palo de escoba en la puerta. ¿Quieres que la deje pasar?


  Tuvo ganas de decirle que le negara la entrada, pero sería mucho peor.


  —Sí, dile que pase.


  Betty caminó hasta la puerta y desde allí le dijo:


  —Quítate las lagañas antes de ver a tu novia.


  De forma automática John revisó que el borde de sus ojos estuviera limpio.


  —No tengo lagañas.


  —Pues alísate el pelo y cúbrelo con ese horrendo gorro. Le digo a la bruja que pase… digo… a la señorita Ward —dijo Betty con una sonrisa desdeñosa y desapareció.


  Si se tomaba todas esas atribuciones con su jefe era porque John la conocía desde niña, desde que su madre trabajaba en la finca.


  Incluso Betty había iniciado su carrera como recepcionista en Wheat Farm cuando tenía dieciséis años y ahora tenía veintitrés. Hubo una época en que John se atormentó al pensar que la chica se le salían las babas por él, pero después de dejarle los puntos claros, Betty se retiró con dignidad y comenzó a verlo tal y como ahora era ante sus ojos, un amigo imbécil por el cual tenía grandes sentimientos y al que jamás defraudaría.


  —Hola, John. —¿Por qué la sonrisa fingida de esa mujer lo preocupó?—. ¡Uf! Esta oficina apesta a perro.


  Bond se sintió aludido, miró a Samantha con resentimiento y salió con el rabo entre las patas, como si entendiera lo que había dicho.


  —No… no pensé que volverías tan pronto, Samantha. Apenas…


  —quiso decir John.


  La terapista no lo dejó terminar, se sentó en su regazo y lo besó hasta dejarlo sin aliento. El hombre agradeció que cuando pequeño le habían extirpado las amígdalas porque si no a esa hora esa golosa mujer se las hubiera arrancado.


  —El pequeño Fred nació bien. —Sonrió con sarcasmo—. Al menos pude contarle diez dedos en los pies y en las manos. —Jamás le diría al granjero la verdad sobre su viaje—. Te extrañé mucho.


  ¿Dos días y ya lo echaba de menos como si hubiese estado un año en algún conflicto bélico? La dependencia emocional de ella se estaba convirtiendo en un fastidio.


  —Samantha, tenemos que hablar.


  —No, hoy no —le rogó como si fuera una niñita de cinco años— . Quiero que hagamos el amor en mi apartamento después de cenar.


  —Hoy no puedo, Samantha. Tengo reunión por el asunto del gasoducto.


  —¡Maldito gasoducto! —dijo ella exasperada—. Eso no puede ser más importante que estar juntos.


  —En estos momentos sí. —John la alejó para levantarse de la butaca—. Lo siento.


  Samantha se paseó por la oficina en silencio.


  —¿Volverás a insistir con el asunto de darnos distancia y tiempo, John?


  El granjero se mantuvo en silencio mientras fingía que revisaba unos documentos.


  —Me mantengo firme en eso.


  —De verás que no te entiendo. Un día pides tiempo y espacio, y otro, llegas a mi apartamento y me haces el amor.


  


  Tenía que admitir que la mujer no estaba lejos de la verdad.


  —¿Es por la tal Claire? ¿Su regreso te ha hecho dudar sobre tus sentimientos hacia mí?


  —Mira Samantha, en este momento estoy muy confundido y no quiero hacerte daño. Por eso creo que lo mejor es que nos dejemos de ver. Incluso, buscaré otro terapista para Margaret.


  Su decisión la atormento a tal grado que John tuvo miedo de su arrebatada respuesta.


  —¡Cómo puedes pensar tan siquiera en trasladar a la niña a otro terapista! —gritó, sacada de quicio—. Hemos hecho grandes avances.


  —Lo sé, pero no es saludable para ninguno de los dos que sigamos coincidiendo. Necesito aclarar mis sentimientos. Tú eres una mujer extraordinaria, pero aún siento un gran amor por Claire. No lo voy a negar.


  Ese ataque de sinceridad conllevaría un alto costo pese a que el granjero no fue consciente al momento


  —¡Eres un cretino! —intentó pegarle en el rostro, pero John le atrapó la mano, justo antes de que la estrellara en su rostro—.


  ¡Maldito! ¿Te acostaste con ella en mi ausencia y por eso las dudas?


  —No se trata de eso. Debes calmarte.


  —¡Odio a esa mujer! Maldita la hora en que regresó.


  Nunca había visto a la terapista perder la calma, por eso se preocupó. Su arrebato de ira lo dejó boquiabierto.


  —Estas muy alterada, Samantha.


  —¡Déjame! —La mujer logró zafarse de su mano—. Lo único que quiero que sepas es que será muy difícil deshacerte de mí, John. Yo no soy un objeto con el que puedes jugar.


  La mujer caminó a la puerta y salió dando un sonoro portazo para dejar salir su frustración. A John no le agradó esa última amenaza, pero sabía que intentar razonar con una mujer bajo un ataque de histeria era inútil.


  De inmediato el intercomunicador sonó y John lo descolgó para escuchar la voz escandalosa de Betty.


  


  —La próxima vez que esa fulana maltrate a Bond juro, como hija de Lilly Lancer que soy, que la arrastraré desde aquí hasta Grand River con mi auto. Déjaselo saber.


  —¿Qué le hizo?


  —Lo espantó y amenazó con patearlo ante mis ojos. Tuve que morderme la lengua, pero te juro que…


  John colgó el auricular y se dejó caer en la butaca. Jamás esperó esa reacción de Samantha.


  Capítulo Quince


   


  “Así sea en el último lugar del mundo te encontraré, amor”,


  Anónimo


   


  Susan daba vueltas en la sala de la casa de su madre en un estado tan angustioso que le provocaba llorar, pero sabía que de esa forma no solucionaría nada, por eso intentaba calmar los pensamientos aciagos que arribaban en su mente sin invitación.


  El médico había sido muy directo esa noche con el pronóstico de Helen. La mujer sufría un cáncer de esófago en etapa cuatro, con metástasis en el cerebro y en el pulmón izquierdo. ¿Prognosis?


  Reservada, había dicho el oncólogo. Incluso, la daría de alta al día siguiente para que pasara sus últimos días en su casa.


  Por si eso fuera poco hacía varias horas que Claire no aparecía. En el último recado que le dejó su hermana menor en la contestadora de su móvil indicaba que visitaría Winter Dreams un par de horas, pero prometía que estaría de vuelta antes de las seis de la tarde para acompañarla a visitar a Helen al hospital, promesa que no cumplió.


  De eso ya habían pasado casi cinco horas y su hermana no daba señales. De todas formas, Susan no había cesado en su insistencia de comunicarse con Claire a través del móvil, pero hacía dos horas que el aparato la mandaba a la contestadora de manera directa. Ese hecho la angustiaba mucho más, por eso no le quedó otro remedio que comunicarse con John.


  —Hola, Susan, ¿sucedió algo? —contestó el granjero a través de su móvil.


  —Hola, John. ¿Has visto a Claire?


  —No, estoy en casa de Billy en una reunión.


  —Es que no ha regresado a la casa, aunque prometió acompañarme a ver a Helen al hospital.


  —¿Qué le pasó a Helen?


  —Esta mañana tuvimos que llevarla hasta Sedgwick. Está muy delicada, pero luego te explico. Ahora me preocupa más la desaparición de Claire.


  —No hemos hablado desde esta mañana, cuando le envié un mensaje de texto. Me dijo que estaba trabajando en Winter Dreams.


  — Hace cinco horas que no aparece ni contesta el teléfono —dijo Susan con voz angustiada.


  —Voy a ir a la finca —dijo John, preocupado—. Tal vez se le ha pasado el tiempo.


  —Buena idea. Ultimamente está muy afanada con ese asunto.


  Mientras tanto, seguiré intentando comunicarme.


  John rogaba que Claire estuviera en Winter Dreams. Durante el trayecto barajeó en su angustiada mente varias posibilidades. La primera y la más que le gustaba era que estuviera en la finca entretenida en sus asuntos; y la segunda, y menos agradable, que a última hora hubiese decidido regresar a Houston.


  Entonces repasó su última conversación para convencerse de que Claire no mostró signo alguno en esa dirección. Se habían despedido cerca de la medianoche al pie del carrusel con las niñas y Beth, rodeándolos.


  Divisó el auto alquilado desde el portón de entrada de la finca y su alma, que había estado en vilo por los pasados diez minutos, se apaciguó.


  —¡Claire! ¡Claire! —gritó después de tres bocinazos. Era inútil, la mujer no respondía.


  Con dificultad brincó la verja y caminó hasta el auto. Al acercarse se percató de que la puerta del conductor estaba abierta y las llaves puestas en la ignición. El móvil de Claire estaba sobre el asiento del pasajero junto a su bolso, pero comprendió que algo terrible había pasado cuando vio rastros de sangre en la puerta.


  


  Quiso correr hasta el vagón, pero su maldita pierna no le permitía apurarse. A pesar de eso, llegó hasta la entrada para comprobar que la cerradura estaba cerrada. Golpeó varias veces como un loco.


  —¡Claire! ¡Claire! —volvió a gritar desesperado mientras miraba a su alrededor.


  ¿Qué diablos estaba ocurriendo?


  El granjero se preguntaba cómo diantre terminó en una mugrienta sala de interrogatorio en la comisaría de Sedgwick frente a dos agentes del FBI, que parecían los protagonistas de una mala película de acción. El hombre cincuentón proyectaba inclinarse a su favor, pero el inepto novato que lo acompañaba insistía una y otra vez en involucrarlo en la desaparición de Claire.


  —Mientras pierden su tiempo conmigo, hay un tipo o varios que la tienen a ella —dijo John con sus ojos llenos de impotencia y desesperación. Para ese momento sentía un intenso dolor en su mandíbula de tanto apretar los dientes para contener las ganas de acabar con aquel par de torpes—. Ya les dije, jamás atentaría contra ella. Alguien la tiene y le va hacer daño si ustedes no hacen algo urgente.


  En eso llegó el sheriff Brown. Saludó a John con un buen apretón de mano y el granjero suspiró al pensar que ese hombre haría algo a su favor.


  —¿Qué le hacen? —les preguntó a los agentes.


  —Mark estaba a punto de torturarlo cuando apareciste, Malcolm —dijo Morgan, recostándose de su silla.


  —Este es un hombre decente —dijo el sheriff, indignado—. Doy fe de su honestidad. Un ciudadano intachable.


  —Y principal sospechoso de la desaparición de la señorita Roberts —insistió el novato.


  John se acarició el rostro con desespero, a pesar de que tenía sus manos esposadas en la parte frontal de su cuerpo.


  —Me han interrogado por dos horas. Ya deben saber si estoy involucrado o no.


  —Mira ranchero… —Iba a decir Morgan.


  —Granjero —lo interrumpió John—Soy granjero.


  —¿Quieres hacerte el gracioso conmigo?


  John lo miró desafiante, sino fuera porque estaba aprisionado lo hubiese golpeado.


  —Si ya lo han entrevistado, será mejor que lo dejen libre — intervino el sheriff—. Así que quítenle las esposas.


  —La palabra libertad está muy lejos —dijo Morgan—. Diría que demasiado.


  —Él fue quien la raptó —dijo el novato—. Acabamos de recibir una llamada para decirnos que existían riñas entre ellos por la forma de manejar las fincas.


  El sheriff bufó.


  —Están muy lejos de la verdad. Creo que les convendría regresar a Washington por donde mismo vinieron. —El sheriff mostraba grandes pantalones. Pocas veces una autoridad menor se arriesgaba a tratar al FBI de forma tan despectiva—. Si me dejaran manejar este asunto a mi manera, ya hubiésemos dado con la señorita Roberts.


  —Ya puede estar muerta —dijo Morgan sin dejar de mirar a John.


  El granjero hizo amague de pegarle, pero el sheriff lo tomó del hombro para que se sentara—. Existe esa gran posibilidad, Curtis.


  Deberías acostumbrarte a la idea.


  —Mire señor Morgan, usted es un agente tan experimentado como yo —dijo Malcolm—, pero la diferencia entre usted y yo es que usted no conoce un ápice de Grand River y yo me lo conozco como la palma de mi mano. Trabaje con la muerte de Bruce Beckham y deje el asunto de Claire Roberts en nuestras manos.


  Morgan sonrió con ironía.


  —Pueden colaborar, pero la responsabilidad cae en nuestros hombros. ¿Cuándo se ha visto que el FBI delegue un secuestro a una autoridad menor?


  John no podía creer que estuviera en medio de aquella ridícula batalla de jurisdicción mientras Claire estaba Dios sabe dónde,


  vulnerable, asustada, o tal vez muerta. Se reprendió mentalmente. No quería inundar su mente con pensamientos calamitosos.


  —Perfecto, solo quiero saber si puedo enviar a dos de mis agentes para que hagan un trabajo de rastreo —dijo el sheriff en actitud de resignación, pero tenía una estrategia aún mejor.


  Activaría a la fuerza comunal de Grand River. Un grupo de cuarenta hombres que en casos como este ayudaban en el rastreo de personas desaparecidas. Cuantas personas habían rescatado por las pasadas tres décadas. Aunque este era un trabajo diferente, estaba convencido de que la encontrarían viva o muerta.


  —Pero este hombre permanecerá en una celda —se empeñó Morgan.


  —No tienen evidencia para dejarlo encerrado —argumentó el sheriff apoyando sus manos en la destartalada mesa para estar más cerca del par de agentes.


  —Tenemos una ley que nos cobija —indicó Mark—. Por veinticuatro horas este granjero no puede moverse de la delegación.


  John maldijo en su mente por la majadería del tal Mark Stuart.


  —Si esa es su determinación, no hay mucho que pueda hacer. — El sheriff se dio por vencido.


  —Malcolm, necesito que vayas a donde Beth y le expliques, pero por favor que no le diga nada a las niñas. —Morgan llevaba a John de vuelta a la celda—. Cuando pregunten, que le diga que salí de viaje.


  El sheriff asintió.


  —Tranquilo, John. Ahora mismo voy a explicarle.


  Para ese momento John tenía dos objetivos en mente: salir de la maldita cárcel y golpear a aquellos infelices agentes tan pronto Claire apareciera.


  Sí, aparecería. Él tenía la total certeza de que esa mujer tenía que aparecer viva. La vida le debía aquella segunda oportunidad.


  Helen Davis miraba de reojo a su hija mientras Susan conducía concentrada en el camino desde el hospital a Grand River. El rostro


  atormentado y lloroso de su hija le producía mucha tristeza. Cuando el médico le habló de su condición la noche anterior lo tomó de forma serena, pero tan pronto Susan salió de la habitación comenzó a llorar sin consuelo. Iba a morir no importaba lo que pasara.


  Resintió las demenciales instrucciones del médico cuando la dio de alta: “Nada de bebidas alcohólicas ni cigarrillos”. Helen había soltado una palabrota frente al galeno, acompañada por varios ademanes de fastidio, pero su hija mayor, como siempre, la había excusado. Total, si iba a morir de todas formas, ¿para qué cuidarse?


  —Estos médicos se creen que se la saben todas —dijo la mujer con su rostro encolerizado, rompiendo el momento de silencio.


  Apenas cinco minutos antes le había pedido a Susan que se detuviera en una estación de gasolina para comprar cigarrillos, pero su hija la había ignorado—. ¿Tú crees que dejaré de fumar porque tengo cáncer? Eres tan ilusa. Como quiera voy a MO-RIR-ME.


  —¿No ves en las condiciones en que te encuentras, Helen? Deja de ser tan egoísta y piensa un poco en los demás. ¡Madura de una vez!


  —gritó Susan, sacada de quicio. Era la primera vez que le levantaba la voz a su madre, por eso Helen se mantuvo en silencio durante gran parte del trayecto.


  —¡Maldita sea! —gritó Helen al rato—. ¡Las odio! A ti y a tu hermana. Espero que no hayan botado el whisky. —Se volvió hacia a su hija después de patear el tablero frontal de la camioneta en un gesto de irascibilidad—. Lo necesito —dijo la mujer en medio del llanto— . Solo un poco, por favor.


  Ante el silencio de su hija, Helen decidió encender el radio.


  Sonaba una canción de Michael George, pero tan pronto finalizó, entró la intervención del locutor con una noticia de última hora. “Aún las autoridades no han podido localizar a la señorita Claire Roberts, desaparecida en horas de la tarde de ayer en una finca de Grand River.


  La policía ha redoblado sus esfuerzos y ha entrado el FBI en la investigación de este caso. No se despeguen de nuestra programación.


  Tan pronto tengamos más información, la compartiremos con ustedes.


  WK11, Radio Sedgwick. Contigo siempre”.


  Helen se mantuvo en silencio, aturdida, intentando que su desorganizada mente pudiera procesar la noticia. No paraba de pensar en que el causante de la tragedia era el demente de Wilson Taylor, tal vez buscando amedrentarla.


  —¿Dónde está tu hermana? —Su hija se mantuvo en silencio—.


  ¿Por qué la busca la policía?


  Susan respiró hondo.


  —Claire desapareció ayer y nadie sabe dónde está —dijo al final.


  Helen la observó aterrada. «¡Maldito Wilson!», pensó.


  —¿Cómo que no saben dónde está?


  —Encontraron el auto alquilado en Winter Dreams con su móvil y su bolso, pero no aparece. El FBI está a cargo de buscarla. —A esas alturas la voz de Susan comenzaba a resquebrajarse.


  Helen se hundió en su asiento con gran tristeza mientras se abrazaba a sí misma. «Esto es un castigo. Tantas veces que renegué de ella, que busqué la forma de que no naciera. Que la castigué por el bastardo de su padre. Es mi culpa», pensó.


  Se mantuvieron en silencio hasta que llegaron a la casa. Tan pronto Helen se bajó, caminó en ruta al viejo cobertizo de madera.


  —¿Qué haces, mamá? —gritó Susan. Perpleja contempló a su madre caminar con unas enormes tijeras de jardín dirigiéndose hacia los rosales.


  Con un movimiento desquiciado la mujer comenzó a descargar toda su ira y frustración. Primero con las rosas, después con los geranios, y al final con los girasoles, hasta que no quedó nada. Susan no salía de su estado de incomprensión mientras se cubría el rostro con las manos. Se sentía incapaz de detenerla. Sabía que Helen necesitaba expulsar sus emociones, aunque después se arrepintiera, pues una de las pocas cosas que la hacían feliz era el cuidado de su jardín.


  Su madre se dejó caer en la grama húmeda con su cara anegada en llanto y sus manos magulladas por las espinas. Susan le quitó la tijera y la abrazó. Y allí permanecieron segundos, minutos, un período que le permitió a ambas llorar las desgracias pasadas y presentes.


  La acción de Helen solo denotaba el gran dolor y el desespero que experimentaba pues desde que Charles Roberts había desaparecido de sus vidas jamás se había comportado de una forma tan irracional.


  —Es igual a cuando Charles, Susan —dijo Helen con su voz ahogada—. Claire no aparecerá nunca más.


  Susan quiso decirle que se calmara, que su hermana iba a aparecer pronto, pero ella misma ya no estaba tan segura. Su fe iba mermando como los rayos del sol en medio de esa devastadora tormenta.


  John intentaba descansar un poco después de una noche de incesante búsqueda. Después de lograr que el par de agentes lo dejara en libertad, se había dedicado a buscar a Claire en los rincones más recónditos de Winter Dreams.


  Se levantó de su cama con dificultad y arrastró su pierna adolorida hasta llegar a la cocina. Agradeció que su tía le hubiese dejado el desayuno listo y su dosis diaria de medicamentos antes de llevar a las niñas a la escuela.


  En la puerta del refrigerador había una corta nota de puño y letra de Beth: “Bond no aparece desde ayer”. El granjero hizo una mueca.


  Supuso que el perro estaba en otra de sus escapadas románticas. No era la primera vez que se desaparecía por días y después regresaba flaco como un fideo y hambriento, síntomas claro de que anduvo tras una perra en celo. Además, toda su atención estaba fijada en que Claire apareciera, luego trabajaría con el asunto de Bond. Su amigo sabía cuidarse muy bien.


  En ese momento escuchó un auto que se estacionaba frente a la cabaña y se asomó por la ventana de la sala. Ver a Samantha con su cara lozana y fresca le produjo cierta rabia, pero intentó contenerse.


  Después de todo ella no tenía culpa de su desgracia, aunque hubiese esperado un poquito más de empatía. Sin embargo, a esas alturas ya no sabía qué esperar de esa mujer.


  John le abrió la puerta y la saludó con un frío beso en la mejilla.


  


  —Te llamé toda la noche y no te conseguí —dijo ella—. Por tu aspecto puedo imaginarme qué hacías.


  —Aún no ha aparecido. —John se volteó para volver a la cocina.


  —¿No se supone que el FBI ya tomó jurisdicción? Entonces, ¿por qué no dejas que ellos hagan su trabajo?


  John hizo un mohín de disgusto y se dedicó a tomarse sus medicamentos. Prefería ignorar el sarcasmo de Samantha.


  No obstante, le llamó mucho la atención un enorme rasguño en su cuello.


  —¿Y eso? —preguntó John.


  Samantha intentó cubrirse con el cuello de su camisa, pero era imposible, la marca dibujaba un surco rojizo que comenzaba en su garganta y se perdía en el nacimiento de su pecho.


  —Fue Tammy —dijo, nerviosa—. Sabes cómo son los gatos. Esta mañana le llamé la atención y me atacó.


  —Deberías atenderte. Los rasguños de los gatos pueden ser muy peligrosos.


  —Ya me apliqué antibiótico. No creo que pase a mayores.


  La mujer se paró frente a la ventana de la cocina para observar hacia el lago.


  —Los noticiarios dicen que no la han encontrado aún —mencionó ella al rato—. ¿Continuarás la búsqueda?


  —Sí, Samantha —lo dijo firme—. Hasta que aparezca.


  La mujer lo miró con ira.


  —¿Y si no aparece nunca más, John? ¿Detendrás toda tu vida por ella?


  —Tiene que aparecer.


  —Tal vez a esta hora esté muerta. ¿No lo has pensado?


  Ahora era él quien la miraba con ira. No podía justificar que por sus celos esa mujer no pudiera identificarse con la situación. ¿Qué clase de tempano de hielo tenía Samantha en su corazón?


  —¿Y si está muerta? —insistió.


  —No lo sé, Samantha. No quiero pensar en eso.


  —¿Qué significa esa mujer para ti?


  


  Esta vez tenía que reconocer que Samantha merecía saber que no la amaba, que nunca llegaría amarla como a Claire, que ni tan siquiera Michelle, por mucho que se esmeró, consiguió ocupar su lugar.


  —La amo, Samantha —confesó él—. Amo a esa mujer más que a mi propia vida. —En esa ocasión John la miró a los ojos.


  Temió que los reclamos de la terapista se volvieran violentas exigencias, pero para su sorpresa la mujer bajó la mirada y salió de la cabaña mostrando una actitud derrotista que logró sorprenderlo.


  



  


  



  



  Capítulo Dieciséis


  
    

  


  “Entre la vida y yo hay un cristal tenue.


  Por más claramente que vea y comprenda la vida, no puedo tocarla”,


  



  Fernando Pessoa


  



   


  Roderick Von Blitz estaba en su despacho en Múnich analizando las últimas incidencias de la bolsa de valores de Nueva York junto a su primo, Dustin. En los últimos días sus inversiones habían incrementado, gracias al proyecto en Groenlandia.


  De vez en cuando bebía del vaso de vodka, que tan pronto se vaciaba, Dustin volvía a llenar.


  En esos momentos sonó su móvil. Rogaba para que Redmond hubiese llevado a cabo una efectiva negociación. No todos los días se negociaba frente a un maletín con dos millones de dólares en efectivo.


  Estaba seguro de que ese jugoso aliciente conmovería la consciencia de la tal Claire Roberts y de inmediato cedería la finca. Ese era el último obstáculo en la instalación del maldito tubo y su última carta para convencerla. Si se negaba, la orden había sido clara, eliminarla.


  Ni las continuas protestas de los granjeros del mugroso pueblo ni la prensa, haciéndole las relaciones públicas, lo detendrían. Con dinero había conseguido permisos, comprado influencias, no descartaba que ese mismo dinero sedujera a la granjera.


  —La mujer desapareció —la voz de Redmond con aquella noticia lo desconcertó.


  —Explícate, ¿cómo que desapareció?


  —Hace un par de días que el pueblo es un hervidero de agentes municipales, estatales y hasta el FBI. Están enfocados en su búsqueda.


  Aparenta ser que la asesinaron.


  Roderick sintió que toda su sangre se concentraba en sus sienes.


  Por su parte, Dustin lo miraba con ansiedad.


  —No es posible. Sal de ese pueblo ahora mismo, Redmond.


  Pueden involucrarnos con esa muerte.


  


  —Sí, jefe. Ya estoy de camino a Colorado. Solo quería decirle que el asunto de Bruce ya lo terminé. Hice que pareciera un suicidio.


  —Excelente. Cuando estés en Colorado vuelve a comunicarte.


  —Entendido.


  Lo que Roderick no advirtió fue que esa última llamada no se efectuaría jamás pues el asesino a sueldo que había enviado a Grand River, para persuadir a Claire y acabar con la vida de Bruce, era perseguido por los agentes Morgan y Mark. Sería Redmond Unger quien abriría la caja de pandora cuando se viera con un pie en una cárcel norteamericana de por vida.


  Un hombre de mediana edad conducía un rebaño de ganado a través de un inmenso prado. Esa mañana estaba muy fría, como presagiando la llegada del otoño. A sus sesenta y cinco años ya caminaba cansado de la rutina diaria, pastorear las vacas hasta el recodo del Lea y traerlas de regreso al apestoso corral. Al menos ya solo quedaba una docena a su cuidado.


  En ese instante escuchó los ladridos incesantes de un perro. Las vacas mugieron con histeria y se dispersaron. El hombre caminó en dirección de los gruñidos. Un perro blanco, de la raza labrador, insistía, como queriendo comunicar algo.


  —No puedo entenderte, amigo —le dijo el viejo y se volteó, resuelto a desaparecer. Sin embargo, el animal lo sujetó por el ruedo del pantalón. El anciano temió que el can estuviera contagiado con rabia, pero al ver su insistencia, lo siguió.


  Como a quince metros se encontraba el cuerpo semidesnudo de una mujer de cabello marrón, tirado boca abajo. Parecía que estaba muerta. El anciano se llenó de terror al verla en tan lamentable estado, pero a pesar de su miedo, se acercó.


  —¡Dios santo! Será mejor que llame a la policía. —El anciano corrió en dirección a su casa, según su cansado cuerpo se lo permitió, mientras Bond permaneció al lado del cuerpo irreconocible de Claire.


  


  Samantha Ward se acuarteló en su apartamento con dos botellas de vino. Tan pronto entró en la reducida sala, cerró las ventanas en un gesto paranoico. Se sentó en el sofá con sus piernas dobladas bajo su cuerpo y encendió la televisión.


  “Información de última hora. Las autoridades informaron que esta madrugada encontraron el cuerpo de la señorita Claire Roberts en un recodo del caudaloso río Lea, en la jurisdicción de la reserva natural Cheney. Aparenta ser que un pastor de ganado que pasaba por el lugar identificó el cuerpo gracias a un perro que lo guio hasta la ubicación exacta en donde estaba la mujer. Aún no se ha informado en qué condición encontraron a la fémina, solo se sabe que su situación de salud es muy delicada y que los doctores no aseguran su supervivencia. De otra parte, las autoridades dicen investigar para dar con el paradero de los responsables. Tan pronto tengamos más información, interrumpiremos la programación”.


  Samantha apagó la televisión después de soltar un sonoro grito de frustración. «Maldita Claire Roberts, debiste estar muerta. ¡Muerta!», pensó.


  El sonido agudo e intermitente de la máquina a su extremo izquierdo se colaba en su mente. Ese hecho le impedía continuar dentro de aquella magnífica fantasía. En esa ocasión soñaba que estaba pescando en el Lago Azul junto a su abuelo y su hermana. El viejo relataba sus famosos cuentos de cuando estuvo en el ejército.


  Tenía diez años y, a pesar de que sabía que su madre no la amaba como hubiese querido, el cariño de su abuelo era suficiente. Se aferró a su enorme cintura para abrazarlo. “Abuelo, te amo”, le había dicho.


  La visión era tan real que podía sentir la espesura de la humedad, el abrazador calor que emitían los rayos del sol del mediodía y el aroma de la hierba en combinación con las flores.


  —Claire, ¿puede escucharme? —le decía una voz que se perdía en su inconsciencia. Pudo distinguir que esa voz no provenía de su sueño.


  Si bien quería abrir los ojos, le era imposible. Los párpados le pesaban como media tonelada cada uno, por eso a pesar de su esfuerzo, fue inútil. Intentó hablar, pero su voz se quedó atrapada en la garganta. Algo incómodo atravesaba su boca y se colaba en su interior. Moverse era imposible por el dolor intenso que sentía en sus extremidades.


  El dolor físico y mental era tan extremo que de nuevo retornó al Lago Azul, a vivir esa experiencia feliz. Olvidó aquella voz que la llamaba con insistencia y se abrazó a su hermana. Luego ambas corrieron a la orilla para reiniciar la pesca.


  El primero en entrar a la habitación de aislamiento en la unidad de cuidados intensivos del Wesley Medical Center en Wichita fue John.


  Condujo como un loco y recorrió un camino, que normalmente tomaba dos horas, en una hora y quince minutos. Nunca olvidaría la voz de Susan con la noticia a través del móvil: “Encontraron a Claire”.


  Las enfermeras le habían dado instrucciones de vestir una bata de tela, un gorro que le ocultara el cabello y una mascarilla. Según ellas era por el bien de Claire, cuyo cuadro clínico era muy delicado.


  Cuando entró, después de contener la respiración por unos segundos y calmar su mente, la encontró dormida. Su rostro hinchado, cubierto por moretones, lo conmovió. Debió ser terrible lo que sufrió esa mujer. Apretó los puños para calmar su impotencia.


  Según lo que le informó el doctor antes de entrar, la encontraron con dos disparos, uno en su hombro y otro en la espalda. Ese último proyectil se había alojado en su bazo, lo que requirió una cirugía de emergencia. Luego de esa intervención, sufrió una complicación respiratoria a causa de una pulmonía y los médicos decidieron conectarla al respirador artificial para estabilizar su función pulmonar. Todo eso sin descartar que tenía tres costillas rotas y un hombro dislocado.


  John se acercó despacio con un nudo fuerte asfixiando su garganta.


  «¿Quién sería el imbécil que inventó que los hombres no lloramos?», pensó. Para ese momento su rostro estaba anegado en lágrimas.


  Evitaba sollozar para no despertarla. Le besó una de sus manos en un gesto tierno.


  


  —Claire, no puedes dejarme, cariño. ¿Qué va hacer este granjero loco sin ti? —sonrió mientras le acariciaba el pelo—. Prometo que nunca más fumigaré cerca de la valla de Winter Dreams y que no dejaré que Bond te pase su lengua por la cara. Las niñas han preguntado por ti. Sue no para de hacer planes para que vayamos a pescar cuando te mejores. ¿Sabes? Margaret te hizo un dibujo muy lindo. Tuve que decirle que estas muy enferma y te dibujo junto a un enorme ángel. Dice que saldrás bien. Todas las noches antes de dormir oran por ti. Mi amor, no te vayas. Si hay algo que le he pedido a Dios en estos últimos dos días es una nueva oportunidad a tu lado. —De nuevo le tomó la mano para acercarla a su rostro húmedo—. Tenemos que volver a Lake Creek, tenemos que hacer el amor en el granero de tu abuelo, tenemos tantas cosas por hacer. Me aterra perderte una vez más. Claire…


  La máquina que medía las pulsaciones comenzó a hacer un ruido punzante y extraño. John la observó con pánico al ver las gráficas subir y bajar, hasta que al final se murieron. En eso entraron dos de las enfermeras empujando un carrito con una pequeña máquina.


  Destaparon el pecho de Claire.


  —¡Es un paro! —gritó una de las enfermeras mientras John miraba perplejo cómo le untaba un gel en el pecho y trabajaban con ligereza para estabilizar las pulsaciones. Su compañera acomodaba el desfibrilador cerca del corazón con el objetivo de reanimarla.


  —Señor Curtis, tiene que salir. —La otra enfermera lo escoltó hasta la puerta con menos paciencia de la que había mostrado cuando lo recibió.


  —¿E… ella estará bien? —preguntó él con temor.


  —Señor Curtis necesitamos que nos permita hacer nuestro trabajo —dijo el médico quien acababa de atravesar el umbral—. Listo. Una vez más. Listo. Una vez más.


  —No responde, doctor.


  —Listo. Una vez más.


  —Doctor… creo que…


  —Listo. Una vez más… Una vez más. Una vez más…


  —Doctor…


  


  —¡Vamos, Claire! Una vez más… Reacciona, Claire —insistía el médico—. Una vez más.


  —Creo que no hay nada más que…


  —Una vez más. ¡Vamos, Claire! ¡Sé que estas ahí!


  La voz del médico se fue apagando a la vez que John dejaba la habitación. Fuera, en el frío pasillo, se sintió perdido. Se recostó de la pared y dejó que su espalda se escurriera hasta que su trasero tocó al piso. Escondió su rostro en las rodillas flexionadas y se cubrió la cabeza con sus manos. Le aterraba la posibilidad de perderla para siempre.


  —¿Quién es usted? —le preguntó una atronadora voz masculina al rato.


  John levantó su rostro humedecido. Primero se asomaron ante él unos zapatos lustrosos, un pantalón de lino, una camisa azul y un hombre moreno con unos ojos de un color indescifrable. Su instinto le dejó saber de inmediato de quién se trataba.


  —John Curtis. —le respondió con voz apagada.


  Lysander Risso apretó sus puños y se volteó de inmediato, rumbo a la estación de enfermeras.


  Susan conducía hacía el hospital cuando su móvil sonó. Al ver el número de Louis pensó en no contestar, pero recordó que desde que Claire había desaparecido mantenían una continua comunicación.


  —Hola, Louis.


  —¿Es cierto lo que dicen las noticias? ¿Qué Claire apareció?


  —Sí, acaban de llamar del hospital en Wichita. Voy para allá.


  —¿Sola?


  —Sí, mamá recibió hoy su primera dosis de quimioterapia y está durmiendo —se le quebró la voz—. La enfermera que le asignaron la cuidará hasta que yo regrese.


  —¿Cómo sigue ella?


  —Hoy comenzarán a instalar las máquinas adicionales que necesita en casa —dijo Susan con tristeza—. Es muy…


  


  No pudo continuar hablando porque el llanto le ahogó la voz.


  —Susan, escúchame. Estoy en el parque de bomba de Sedgwick.


  Por favor, pasa a recogerme y te acompañaré a ver a Claire. Me quedaría más tranquilo si te acompaño.


  Se quiso negar, pero la verdad es que en medio de todo lo que estaba viviendo, tenía que reconocer que lo necesitaba y que él había sido su soporte en esos momentos tan angustiosos.


  —Está bien, Louis.


  —Te espero.


  Claire sintió unos labios cálidos sobre su frente y con dificultad abrió sus ojos. Todo a su alrededor se reflejaba como una espesa nube borrosa. Sentía su lengua pesada por los efectos somníferos de los medicamentos. Con dificultad intentó emitir unos sonidos, pero el tubo del respirador artificial que atravesaba su garganta, se lo impedía.


  —John —dijo en un tono de voz apenas audible—. John.


  Lysander apretó su mandíbula con fuerza, en un gesto de ira.


  Intentó ignorar los quejidos de Claire, le besó la frente y le acarició el rostro.


  —Soy, yo Lysander. Tu prometido.


  Ella prefirió cerrar los ojos y mantenerse callada. Lo mejor era enclaustrarse en sus sueños de nuevo, en donde la vida era tan vibrante como un enorme arcoíris.


  —Volvió a quedarse dormida —le dijo Lysander a Susan cuando llegó.


  —¿Dijo algo?


  —No, apenas se quejó —mintió Lyander. Jamás reconocería ante nadie que su prometida deliraba por otro hombre.


  —Él es mi esposo, Louis Evans —dijo Susan y el bombero le estrecho la mano al italiano—. Él es el prometido de Claire, Lysander Risso.


  —Mucho gusto —dijo Louis.


  


  —Un placer.


  Susan se acercó a su hermana despacio.


  —Las enfermeras me informaron que sufrió un pequeño episodio hace un rato. Su corazón falló —dijo el italiano, apesadumbrado.


  —Claire, cariño. Estamos aquí. —Susan le tomó la mano—. Sé que te pondrás bien, hermanita.


  Lysander pidió excusas para salir de la habitación. Necesitaba asimilar la actitud de Claire y dialogar con las enfermeras para que no le permitieran la entrada al tal John Curtis nunca más. De esa manera se aseguraría de mantenerlo a raya hasta que pasara la crisis.


  Después se llevaría a Claire a Houston y acabaría con aquella estúpida ilusión para siempre.


  Capítulo Diecisiete



   


  “Así sea con el último aliento de mi vida, te estaré esperando, amor”,


  Anónimo


   


  John cambiaba el neumático de su tractor sumido en varios pensamientos. Hacía casi una semana que, gracias a las ridículas peticiones del italiano, le habían impedido las visitas a Claire. “Solo sus familiares más cercanos”, había dicho la enfermera con firmeza.


  Pese a eso cada noche se comunicaba con Susan y de esa manera se enteraba de los avances en la salud de Claire. Fue de esa forma que se enteró de que le habían realizado una cirugía para reconstruirle parte de su hombro, y que el médico había retirado el ventilador artificial. Susan también le había dicho que el italiano no se despegaba de la habitación, por eso tampoco podía procurar que Claire le hablara a través de su móvil


  —John —la voz sutil de Betty lo sorprendió. Hacía días que la recepcionista lo trataba con una amabilidad que no le caracterizaba— . Los agentes del FBI están en la oficina. Dicen que necesitan hablar contigo.


  John exhaló con fuerza y caminó hacia las oficinas junto a Bond.


  Morgan y Mark lo esperaban en la recepción. Tan pronto los vio, sintió la urgente necesidad de propinarle una golpiza a cada uno por idiotas, pero desistió. El asunto de Claire lo tenía bastante desmoralizado y sabía que no estaba en sus mejores condiciones para acabar con el dúo, tal como hizo aquella vez en el bar de Joe en la cual peleó con dos extraños que habían llegado desde Dodge City a fastidiar una partida de ajedrez. En treinta y dos segundos logró expulsarlos por la puerta, coronándose como “el mejor peleador al puño”. Supo la estadística gracias a que el mismo Joe la midió con el cronómetro de su reloj pulsera. Su hazaña provocó que bebiera gratis toda esa noche.


  Al final, estrechó las manos de los agentes con un fuerte apretón y los invitó a su oficina.


  


  —Así que este fue el campeón de la historia —dijo Morgan al acariciarle la cabeza a Bond. Ya estaban sentados frente al escritorio del granjero—. ¿Sabes amigo? Podríamos nombrarte el perro del año.


  No te invito a ser agente de la agencia porque creo que tu apariencia es más de granjero.


  Bond movió su rabo de un lado a otro con fuerza como si comprendiera lo que Morgan estaba diciendo.


  —Si no llega a ser por la astucia de tu perro, sabrá Dios lo que hubiera pasado —comentó el novato.


  —Bond siempre ha sido un perro muy listo. Ha ganado gran fama.


  Los noticiarios no han parado de llamar para que le dé entrevistas y les hable del perro, pero me he negado —dijo John.


  —Merece sus cinco minutos de fama —comentó Mark.


  —Imagino que no han venido a felicitar a Bond por su hazaña — dijo John—. ¿Hay algo más en la investigación?


  Morgan se relajó en su asiento.


  —Hemos detenido al secuaz del multimillonario que desea que se construya el gasoducto, pero este hombre no está involucrado en el asunto de la señorita Roberts. Tiene una cuartada que ya lo descarta.


  Aparenta ser que a las horas de la desaparición las cámaras de un bar cercano lo ubican ahí.


  —Y si no es él, ¿quién puede ser? —preguntó John.


  —Por eso vinimos, John. Necesitamos saber si conoces a este hombre. —Morgan le entregó una foto con la cara de Wilson Taylor—. Lo estamos investigando como sospechoso porque el hombre hacía un par de semanas que había salido de la cárcel por pagar una condena por violación.


  John estudió las facciones del individuo, pero no pudo reconocerlo.


  —Jamás lo había visto, pero eso no lo descarta.


  —Pero tampoco lo implica —dijo Mark.


  —¿No pueden entrevistarlo?


  —Ya lo interrogamos, pero no produjo nada y tuvimos que soltarlo. Además, el médico nos confirmó que el cuerpo de la señorita


  Roberts no presenta señales de violencia sexual —añadió Morgan—.


  ¿Habrá alguien más que odie a Claire como para hacerle esto?


  John intentó recordar si del grupo de granjeros del pueblo alguno había manifestado alguna animosidad con Claire.


  —Honestamente no recuerdo que nadie haya hecho ningún comentario, ni que Claire me haya comentado nada.


  Morgan suspiró con frustración.


  —De todas maneras, estamos esperando que nos llegue el resultado de las huellas dactilares del auto —dijo Mark—. Eso a veces ayuda bastante, pero están tardando demasiado.


  Los agentes se levantaron para retirarse y John los acompañó hasta la recepción.


  —Por favor, cuando sepan algo me dejan saber —les dijo John y se despidieron. El granjero se quedó allí en medio de la recepción con miles de dudas en su mente. ¿Quién odiaría a Claire al extremo de querer asesinarla?


  Susan entró a la oficina del sheriff junto a Louis no sin antes ponderar detenidamente su futura acción.


  Tan pronto Lara los vio atravesar la entrada, los saludó de forma efusiva sin perder la oportunidad de coquetear con el bombero. Susan puso los ojos en blanco y se resignó al pensar que no podía cambiar la reacción de las mujeres frente a su marido.


  —Necesitamos hablar con tu padre —dijo Louis, mostrándose serio, gesto que agradó muchísimo a Susan. Ya era hora de que él también le diera su lugar frente a las libidinosas mujeres que lo acechaban.


  —¡Padre! ¡Padre! —gritó Lara sin moverse de su asiento. Para ese momento había perdido todo interés en que el bombero se encandilara con su trasero.


  Malcolm apareció de inmediato.


  —¡Maldición, Lara! Deja de berrear.


  Al ver a la pareja, Malcolm se detuvo de inmediato con el rostro avergonzado.


  —Disculpen, no sabía que…


  —No se preocupe, Malcolm —dijo Louis al estrecharle la mano— . Susan quisiera hablar con usted en privado.


  Lara hizo una mueca. Le disgustaba que las personas desconfiaran de su discreción. Siempre tenían que pedir conversar con su padre de forma privada.


  —Sí, claro. Pasen a mi oficina. ¿Cómo sigue Claire? —les preguntó mientras los escoltaba por el pasillo.


  —Ha estado mejorando —contestó Susan.


  —¡Qué bueno! ¿Aún no ha dado su confesión al FBI?


  —El médico aún no lo autoriza —dijo Louis mientras se acomodaba en su asiento.


  —Me da tanta pena con esa muchacha. No sé quién pudo hacer semejante aberración.


  —Precisamente, vine porque esta mañana mamá me confesó que tenía una sospecha sobre quién pudo ser —comentó Susan.


  El sheriff la miró sorprendido.


  —Ella piensa que puede ser un tipo llamado Wilson Taylor.


  —¿Wilson Taylor? ¿El hijo de la difunta Julie Taylor? —preguntó el sheriff extrañado a la vez que se acomodaba en su butaca.


  —Averigüé que el tipo acaba de salir de la cárcel por violar a una mujer —añadió Louis.


  —¿Y qué le hace pensar a Helen que fue él?


  —No sé, solo que no deja de repetir que fue él. Deberían investigarlo, Malcolm —dijo Susan con voz angustiada.


  Al sheriff le parecía muy extraño que Helen Davis pretendiera involucrar al tal Wilson Taylor, pero de todas formas lo investigaría.


  Tres días después, en medio del desespero por ver a Claire, John se coló en el hospital y aguardó en el pasillo por un oportuno descuido de las enfermeras. Cuarenta minutos más tarde, en medio del cambio


  de turno y una salida oportuna del italiano, tuvo un chance. Entró a la habitación con sigilo y la observó dormida. A pesar de que había perdido peso y de los rasguños que exhibía en la cara, la encontró hermosa. Quiso abrazarla, pero sabía que no sería prudente. Se acercó despacio para sentarse en el borde de la cama.


  Le acarició el rostro y le besó las manos despacio. La amaba tanto que ese diminuto acto le daba una felicidad beligerante.


  —¿Qué hace aquí? —le preguntó una voz masculina a sus espaldas. John levantó la vista y se encontró con la figura del italiano—. ¡Lárguese! ¿Usted no entiende que está de más en este lugar?


  El granjero se levantó despacio para no despertar a Claire. Lo observó con su rostro hosco y con ganas de desquitarse toda la furia con el apuesto rostro del petulante Lysander Risso.


  Ambos se miraron con gran desafío.


  —Claire es mi prometida y usted, un ridículo que no se da cuenta de que una mujer como ella jamás verá posibilidades en un hombre tan… —Lysander lo miró de arriba abajo con desdén—, insignificante.


  John sonrió con ironía. Quiso gritarle a la cara que no era lo que Claire demostraba cuando estaba en sus brazos.


  —Tan insignificante que no ha querido regresar a su lado —dijo John.


  —Se equivoca, cuando la den de alta nos casaremos de inmediato.


  Ayer hablé con ella y aceptó adelantar la boda. —El italiano se valió de esa treta con la intención de alejar a John para siempre.


  El granjero torció el gesto dejando escapar su frustración. ¿Sería posible que Claire aceptara casarse de inmediato con aquel hombre?


  —Claire y yo tenemos una historia —dijo el italiano.


  John bufó en su mente. ¿Historia? ¿Qué historia? ¿Un noviazgo de dos años? ¿Acaso conocía las marcas en su cuerpo? Cada cicatriz por sus vivencias en el campo, el infortunio que le aconteció cuando le quitaron los cordales o cuando le removieron los alambres en los dientes. O aquella ocasión en que sufrió varicelas y terminaron los


  dos contagiados. Aquel hombre no podía hablarle de la historia de Claire Roberts porque él había sido parte fundamental.


  —¿No piensa darse por vencido, Curtis? ¿No cree que ella ya ha sufrido demasiado? Mire lo que acaba de ocurrirle por esa insistencia de permanecer con esa maldita finca —Lysander se paseó por la habitación—. ¿Sabe lo mucho que ha trabajado por alcanzar los logros de su carrera? ¿Lo importante que es ese trabajo para ella? ¿Qué pretende? ¿Qué se encierre en ese miserable pueblo y atienda la media docena de hijos que tendría con usted? ¿Qué acabe como una vulgar mujer de pueblo, enterrada en el lodo por una ilusión de niña? Claire es una mujer inteligente y sagaz. Está en el comienzo de su carrera.


  Usted no tiene el derecho de hacerla retroceder. Usted es el pasado doloroso; yo soy su presente prometedor.


  ¿Y si acaso era cierto lo que Lysander le decía? ¿Y si al final cuando estuvieran juntos en Grand River, Claire se arrepentía? Tantos pensamientos inundaron la mente de John que de pronto se sintió abrumado.


  —Permítame hacerla feliz y desaparezca de nuestras vidas de una vez y por todas. Si la ama, procurará lo mejor para ella. Y usted muy bien sabe que lo mejor para ella es que se realice como profesional.


  Estudió demasiado para eso.


  John tuvo que admitir que en ese sentido el hombre tenía razón, Claire había luchado mucho por finalizar su carrera. ¿Qué derecho tenía él para limitarla? La observó por última vez. Para ver su cuerpo tieso sobre la cama. Miró a Lysander, convencido de que el italiano haría lo posible por hacerla feliz, y se dio por vencido. Esta vez tenía que reconocer que había perdido a Claire para siempre.


  Salió de la habitación en silencio y caminó por el pasillo con las manos en los bolsillos de su cazadora. Era la segunda vez que la dejaba ir, pero esta vez sería para siempre. Se la arrancaría del alma, aunque con ello se le fuera la vida.


  Capítulo Dieciocho



  “Lo importante es dejar en el pasado momentos de la vida que ya se han acabado”


   Pablo Coelho


  



  



  —¡Wilson Taylor! —El sheriff se comunicaba a través de un megáfono en medio de la intervención frente a la cabaña de la difunta Julie Taylor—. Es la policía de Winter Dreams. Te tenemos rodeado.


  Rodeado con tan solo una patrulla y dos agentes adicionales, refunfuñó Malcolm en su mente. Hubiese querido una intervención menos dramática, pero el hombre se había negado a cooperar a pesar de los intentos del sheriff en persuadirlo. La negociación había durado una hora y cuarenta y cinco minutos, ya era tiempo de forzar al individuo a entregarse.


  Wilson, que observaba desde adentro, rezongó. Le quitó el seguro a su vieja Colt 45 y se convenció de que jamás se entregaría. No regresaría a la cloaca con rejas. «¡Mátalos! Ellos siempre han sido tus enemigos», le dijo la voz aguda con insistencia. Se dio unos cuantos golpes en la frente entre pequeños sollozos y luego se tapó los oídos para no escucharlas. Ahora se arrepentía por no haberse tomado su medicación. Las pastillas era lo único que lograba acallarlas.


  El sudor profuso que bañaba su cuerpo y su ansiedad por ponerle fin a la situación lo dominaban. Una gran ambivalencia no lo dejaba tomar la mejor decisión. Por un lado, quería hablar con el sheriff Malcolm. Sabía que él era un hombre justo, que entendería sus pasadas acciones en contra de Helen Davis, pero, por otro lado, esas mismas acciones eran reprobables. Invasión de morada, persecución, asecho, se las conocía como si fuera un experto letrado.


  Tomó la pistola entre sus trémulas manos con la intención de acabar con todo. Sería mucho más fácil colocarla bajo su mandíbula y halar el gatillo con fuerza, pero eso no ajusticiaría a Helen. Además, estaba el diario. Cuando leyeran las fechorías que le había hecho a aquella mujer dañaría la reputación de su difunta madre. Lo mejor era enfrentar a sus enemigos y huir por un tiempo.


  —Wilson, es mejor que cooperes y salgas con las manos en tu cabeza —dijo el sheriff.


  Al ver que la puerta de la cabaña se abría despacio y que el hombre sostenía un arma en la mano, Malcolm se arrepintió por no haber solicitado refuerzos al condado. Pensó que subestimó al individuo cuando este comenzó a dispararles a mansalva.


  El sheriff y sus hombres intentaron repeler el ataque, pero el hombre continuó disparando hasta que uno de los agentes logró dispararle en una pierna. Wilson cayó de rodillas, pero no cesó en su intento de salirse con la suya. Entonces los hombres del sheriff se le acercaron al verlo casi rendido, pero en un movimiento rápido el delincuente logró alcanzar a uno de los agentes con un tiro en su abdomen.


  «Nadie se mete con mis muchachos. No permitiré que un delincuente de tu calaña nos mate como perros», pensó el sheriff bajo un arrebato de indignación y buscó en el interior de su patrulla su escopeta Legend, cañón largo. A distancia, se enfocó en la mira y acertó en la cara de Wilson, quien se desvaneció de inmediato.


  —Adelante, centro de control para el sheriff Brown —Esta vez se comunicaba por el radio comunicador de la patrulla.


  —Adelante, Malcolm desde la central Sedgwick. ¿Alguna novedad en el tranquilo pueblo de Grand River?


  —Agente herido en el camino Sunrise Creek, frente a la cabaña de la difunta Julie Taylor. Por favor, envíen una ambulancia de inmediato.


  —¿Alguna otra incidencia?


  —Hombre caído por un escopetazo.


  —Diez cuatro. Enviaremos los refuerzos de inmediato.


  En sus treinta años de servicios nunca había entendido por qué los refuerzos siempre llegaban cuando se acababan las escaramuzas. Se acercó a su compañero Nelson Lewis.


  —No te duermas, Nelson —le dijo el sheriff mientras le palmeaba el rostro—. No dejes que se duerma, Steve —Esta vez se dirigió al otro compañero.


  Con la escopeta aún en su mano se acercó a Wilson Taylor. Su lamentable estado lo conmovió. ¿Sería ese hombre quién había atentado contra Claire Roberts? Lo sabría mucho antes de lo que imaginaba.


  John tocó varias veces la puerta del apartamento de Samantha después de que la mujer se comunicó a su móvil para decirle que la visitara porque no se sentía bien. La verdad era que la embriaguez de la terapeuta y su estado depresivo no era un asunto a subestimar, por eso el granjero se dirigió hasta su apartamento sin rechistar. Tocó el timbre con insistencia, tanto que la señora que vivía en el apartamento contiguo se asomó a la puerta.


  —Disculpe, es que estoy tratando de…


  La mujer no pronunció palabra, pero el portazo sonoro le dejó ver que su acción era una gran imprudencia, más si tomaba en cuenta que era casi medianoche. Resignado, buscó una copia de la llave de la puerta en su billetera. Aunque no le gustaba tomarse esas atribuciones, reconocía que el estado de Samatha lo tenía muy angustiado.


  Cuando entró, se percató de que el pequeño recinto estaba oscuro, excepto por una luz proveniente del dormitorio. Una música instrumental de fondo y un olor a alcohol, le extrañaron.


  Caminó hacia la habitación despacio, temiendo encontrarse con algo que no fuera de su agrado. En el interior halló todo revuelto y una enorme maleta sobre la cama.


  —¡Samantha!


  La mujer salió desde la penumbra del baño con una pistola en la mano. John la miró sorprendido. ¿Qué diantre pensaba esa mujer? Su mirada desquiciada y su aspecto alicaído, lo convencieron de que estaba emocionalmente inestable.


  —Samantha, suelta esa arma, por favor —intentaba mantenerse sereno, aunque en su interior lo dominaba un pánico insufrible


  Hablemos.


  —No.


  —Cálmate. Vamos a sentarnos a conversar. —John se sentó en el borde la cama—. Quiero que arreglemos las cosas. Ven aquí.


  —¡Mentira! —La mujer lloriqueó—. Tu no me quieres.


  —Eso no es cierto. —En un intento arriesgado pretendió arrebatarle el arma, pero ella le apuntó al pecho, por eso desistió y levantó las manos—. Vamos hablar, Samantha.


  —¡No quiero! Me voy a ir lejos. Solo quería que supieras que te amo. —Volvió a lloriquear—. Richard, te amo tanto. ¿Por qué me engañaste con esa mujer?


  A esas alturas él infirió que estaba desajustada. Presentaba un cuadro muy lamentable en donde mezclaba el presente con el pasado.


  ¿Cómo había llegado a ese estado de locura?


  —¿No me perdonas?


  —No tengo nada que perdonarte, Samantha.


  —Los niños… los niños lloraban mucho y por eso los llevé al lago.


  Tú fuiste el culpable de que eso sucediera, Richard. Me abandonaste.


  —Samantha…


  —¡Yo no soy Samantha! —gritó—. ¡No me llames así! ¡Ella es una impostora! ¿No te acuerdas? —La mujer se le acercó para tomarlo por la barbilla y poner el arma en su sien.


  John comenzó a hiperventilar. No se sentía capaz de enfrentar todo ese dramatismo. Pensó en sus hijas, en que si moría quedarían huérfanas, aunque sabía que Beth las cuidaría. Una imagen mental de lo que había sido su vida acudió a su mente: “Winter Dreams, escuela, la niña, la niña más bonita, es mi novia, trabajo en una finca, nos casaremos cuando regrese, no, ya no voy a casarme, se ha ido, yo he sido el culpable de que se fuera, Michelle, es bonita, quiero amarla, no puedo, Margaret, mi primera hija, años buenos, el recuerdo de Claire me persigue, Michelle está dando a luz, doctor dice que murió, Sue, niña hermosa, solo, viudo, tristeza, regresa Claire, la amo, Samantha va a matarme…


  —Por favor, baja el arma —insistió él—. Piensa en Sue y en Margaret.


  —No quiero pensar.


  En ese momento se oyó un ruido procedente de la sala y pasos ligeros que se acercaban a la puerta de la habitación. Tan pronto el agente Morgan Philip atravesó el umbral, le apuntó a la terapista.


  Cuando la mujer advirtió su presencia se colocó el arma en la boca.


  —No dispares, Morgan —le pidió John cuando vio al agente quitarle el seguro a su arma—. Samantha, dame esa pistola, por favor.


  Todo se va a resolver. Hablemos, cariño.


  El sonido estridente del disparo los dejó sordo por varios segundos. John se llevó las manos a los oídos intentado silenciar el pitido en su cabeza, pero lo más que le provocaba terror fue el rostro de Samantha borrado por el proyectil. Intentó no mirar, pero ya era tarde. Hizo una mueca de profunda tristeza, sin embargo, cuando se iba a acercar, Mark intervino.


  —No puedes estar aquí, John. —le decía el novato mientras forcejeaba con el granjero que se mostraba renuente a abandonar la habitación.


  ¿Qué diablos había pasado por la cabeza de Samantha para cometer aquella locura? ¿Quiénes eran esos niños a los cuales había hecho referencia?


  Una hora más tarde, los técnicos de ciencia forense empujaban la camilla que transportaba el cadáver de la terapista en el interior de una bolsa negra. John estaba sentado en una de las butacas de la sala en estado de shock.


  Morgan se le acercó.


  —Difícil toda esta situación, granjero. Tendrás que rendir una declaración.


  —¿Otra vez?


  —Prometo que esta vez no te torturaremos. —El veterano agente intentaba suavizar la situación—. Quiero que veas esto. Posiblemente aquí están las respuestas a muchas de tus preguntas.


  Morgan le entregó unos recortes de periódico. Una mujer muy parecida a Samantha, pero con el cabello negro aparecía en una foto, fichada por las autoridades como una de las delincuentes más buscada. “Rebecca Cameron fue acusada por matar a sus hijos cuando los ahogó en un lago cercano en su casa de Vancouver y condenada a


  cadena perpetua. Su esposo, el doctor Richard Penn ha sido investigado, pero la información hasta el momento es que no está involucrado”. Otro recorte mencionaba que la delincuente había logrado escapar de la penitenciaría estatal hacía cinco años y que las agencias entendían que había cruzado la frontera hacia los Estados Unidos bajo una nueva identidad.


  —Llevábamos muchos años intentando dar con ella —admitió Morgan—. Figuraba en la lista de los más buscados de la agencia.


  John no podía hablar. Cuántas veces había dejado a Margaret a su cuidado durante sus secciones terapéuticas sin sospechar que su hija estaba a merced de una psicópata.


  —Esta mañana nos llegó el informe de las huellas dactilares del auto de Claire. Eso nos trajo hasta aquí. Fue Rebecca quien atentó contra ella.


  Si otra persona le estuviera dando esos detalles jamás los creería.


  Samantha nunca dio ningún indicio, más allá de sus ataques de ira repentino, que él atribuía más a su majadería.


  —Dame unos minutos, Morgan.


  —Por supuesto. —El agente le palmeó el hombro y se retiró.


  John recostó su espalda de la butaca y cerró los ojos.


  Dos días después, cuando Claire se mostró más recuperada, el doctor autorizó a Morgan para que la entrevistara. Ese día tenía mejor semblante y estaba más alerta.


  —Quisiera saber qué ocurrió —dijo el agente sentado en una butaca cerca de la cama. Esa vez el novato no lo acompañaba a insistencias del veterano agente. No quería que la impulsiva presencia de Mark desconcentrara a Claire.


  —Estaba en Winter Dreams, ya era tarde y todos se habían ido, pero me quedé para firmar unas órdenes de compra y revisar unas facturas. Cuando me iba a ir apareció Samantha. Después de discutir, me tomó por el pelo y me estrelló contra el cristal del auto varias veces. Yo intentaba defenderme, pero la mujer mostraba una fuerza


  superior. —Claire hizo una pausa en la que Morgan aprovechó para entregarle su pañuelo—. Lo echaré a perder.


  —No importa —le dijo Morgan con simpatía—. Puede conservarlo, si desea.


  —Luego apareció un hombre.


  —¿Un hombre? —A Morgan le extrañó la participación de una segunda persona en el suceso, por eso aprovechó para mostrarle a Claire la foto de Wilson Taylor. Tal vez al final el hombre sí estuvo involucrado.


  —¿Este hombre?


  —No, no es ese hombre. Nunca antes lo había visto. Era moreno, un poco más alto que yo. Recuerdo que tiene el tatuaje de un tigre en su antebrazo izquierdo. Tampoco lo había visto en Grand River, pero sé que es de Nebraska porque ella alardeó que lo había traído desde allá para matarme. —Claire vio que Morgan tomaba nota en su pequeña libreta—. Entre los dos me llevaron a una cabaña cerca de la Reserva Cheney. Por ese camino tuvimos que atravesar un viejo puente sobre el río Lea. —Claire hizo otra pausa—. Me dio mucho miedo, pero no podía hacer nada porque el tipo me apuntaba con un arma de fuego mientras ella conducía. Llegamos a la cabaña y allí Samantha comenzó a golpearme y acusarme de ser la causante de la ruptura de su matrimonio con un tal Richard. Yo no entendía a qué se refería. Todo era muy confuso. —Volvió a callar para enjugar sus lágrimas—. Por la mañana ella insistió en que el tipo abusara de mí, pero él se negó, hasta que inhaló un poco de cocaína y eso lo impulsó a intentarlo. Fue en ese momento que luché con todas mis fuerzas, a ella logré arañarle el cuello y a él le mordí la nariz hasta verlo sangrar.


  Eso gracias a unas clases de defensa personal que había iniciado en Houston. —Hizo amago de una sonrisa la cual Morgan le contestó— . Entonces logré escapar al exterior, aunque Samantha y el hombre me perseguían por el monte. Corrí en dirección al río guiada por el sonido de la corriente. Cuando llegué a la orilla, me lancé sin pensarlo, aunque sabía que moriría de todas maneras. Pocas personas han logrado cruzar ese río con vida.


  Claire se detuvo de nuevo.


  —Has sido muy valiente, Claire.


  —De lo demás no me acuerdo. Solo sé que el río me arrastraba, hasta que perdí el conocimiento. —Claire jugó con sus manos—. Me dicen que fue Bond quien me encontró.


  Morgan asintió.


  —La primera vez que interactué con ese perro me pareció una criatura ordinaria y salvaje —admitió ella—. Jamás imaginé que salvaría mi vida.


  —Es el héroe de esta historia.


  —Sí, eso creo —sonrió.


  Morgan se levantó de su asiento y extendió su mano.


  —Espero que se mejore pronto, señorita Roberts y pueda seguir con su vida. —El agente cerró la libreta—. Buscaremos al hombre.


  —¿Y Samantha?


  —Hace un par de días se quitó la vida. En realidad, no se llamaba Samantha, sino Rebecca Cameron y era una de las mujeres más buscadas por el FBI y la Interpol por matar a sus hijos en Vancouver.


  Obvio, ocultarse en un pueblito en medio de la nada fue su mejor estrategia hasta que su locura la llevó a cometer otro error. Como siempre pasa, tarde o temprano, los atrapamos.


  Morgan caminó hacia la puerta.


  —Fue un placer conocerla, Claire.


  —Igualmente.


  El agente salió de la habitación y Claire cerró los ojos llenos de lágrimas. Tenía una sola pregunta en su mente. ¿Sería capaz de olvidarse de aquella pesadilla?


  Capítulo Diecinueve



  “Perdón es una palabra que no es nada, pero que lleva dentro semillas de milagros”,


  



  Alejandro Casona


  



  Susan se había reintegrado a su trabajo en el hospital comunitario.


  Ese día llegó muy temprano después de dejar a Helen al cuidado de la enfermera. Estaba muy atareada porque le tocaba vacunar a un grupo de estudiantes, así que apenas había tenido tiempo libre.


  —Usted es muy linda, “Enfermera Corazón” —le dijo un niño pecoso, a la vez que le entregaba una calcomanía de un superhéroe.


  —Muchas gracias —Susan le dio un sonoro beso al chico—. Es estupenda para mi colección. Has sido muy valiente. No chillaste ni un poquito.


  El niño mostró sus músculos con orgullo.


  —Eres única, Susan —comentó la maestra de primer grado mostrando una alegre sonrisa—. Los niños te adoran.


  —Y a mí me fascinan.


  En ese momento torció su rostro en un gesto de tristeza. Reconocía su debilidad por los niños, sin embargo, la vida se empeñó en que no fuera madre. Soltó un suspiro y los despidió con su mano.


  —Cuando se van, todo queda en un triste silencio, ¿verdad? —le comentó su compañera Camile a la vez que acomodaba unos expedientes en el archivo.


  De pronto Susan sintió que todo le daba vueltas y que su estómago quería expulsar el desayuno. Hizo arcadas frente al cesto de la basura.


  —Siéntate un minuto. —Camile la llevó hasta el cuarto de observación, entretanto le abanicaba el rostro con uno de los expedientes—. Has tenido una mañana demasiado agitada.


  —No es la primera vez, Camile. Llevo semanas con esto. Imagino que es la tensión con lo de mamá y con Claire en el hospital.


  —¿Y no le has dicho nada al médico?


  Su compañera salió y regresó de inmediato con el doctor Anderson, el supervisor de Susan. La llevaron a la camilla para que el galeno la revisara.


  —Tenemos que hacer pruebas de laboratorio —dijo el galeno a la vez que se colocaba de nuevo el estetoscopio alrededor del cuello—.


  Camile, incluye una prueba de embarazo entre los exámenes —No es necesario —dijo Susan de inmediato mientras intentaba incorporarse—. No puedo tener hijos.


  Anderson la observó por encima de sus anteojos e hizo una mueca.


  —¿Quién es el médico? ¿Tú o yo? Descartaremos todo. No voy a saltarme el protocolo —insistió el médico y luego salió de la habitación.


  —Voy a ahorcarte, Camile —le dijo a su compañera—. No es necesaria la prueba.


  —El señor Louis anda rondándote, tanto que todos los días no deja de enviarte un ramo de flores. Tengo que reconocer que el ramo de hoy era para perdonarle cualquier cosa. —Camile sonrió con picardía—. No me creas tan ingenua como para pensar que ustedes no han… —La enfermera hizo un gesto un poco vulgar—. En una hora sabremos si el bombero de Sedgwick esta vez atinó al blanco. —La mujer soltó una pequeña carcajada y salió de la habitación coreando una canción que hablaba de lo inesperado.


  Por su parte, Susan quiso gritarles a todos que estaban cometiendo un error. ¿Cómo quería que les explicara que ella era ES-TE-RIL? O


  sea, no podía tener hijos.


  Una hora más tarde, cuando estaba a punto de finalizar su turno de la mañana, una de sus compañeras le informó que tenía visita.


  Imaginó que era Louis en otra de sus apariciones sorpresas, muy frecuentes en esos días.


  Sin embargo, al salir hasta la sala de espera vio a esa chica empujando un cochecito de bebé. ¿Sería posible que aquella mujercita tuviera la desfachatez de presentarse a su trabajo para restregarle en la cara su victoria?


  —Hola —dijo Melanie en un tono casual que Susan atribuyó a que era una descarada—. Sé que te extraña mi presencia. —Hasta ahora


  no había tenido la oportunidad de observarla de cerca. Entonces, no le pareció tan atractiva. No supo cómo Louis terminó engañándola con una chiquilla tan ordinaria—. Él es el pequeño Greg.


  Susan miró al bebé, tan tierno y hermoso, que se le antojó cargarlo.


  —Si deseas —Melanie le ofreció al niño—, puedes cargarlo.


  Ni por un minuto lo dudo. Después de todo esa inocente criatura no tenía culpa de la irresponsabilidad de sus padres.


  —Vine a pedirte perdón. —dijo la chica al rato. Susan la miró sin comprender. La última vez que coincidieron, Melanie estaba embarazada de seis meses y le sonreía en la cara, como burlándose por su hazaña—. Tengo que reconocer que he actuado como una inmadura y una estúpida, egoísta. Yo no amo a Louis y él tampoco me ama.


  El corazón de Susan comenzó a latir con fuerza.


  —Eso ya no importa, Melanie.


  —Claro que importa. —La chica se sentó en una de las sillas en el salón de espera para acomodar al pequeño en su pecho. El bebé se pegó ansioso.


  Melanie le había hecho derramar muchas lágrimas y le había provocado innumerables noches de insomnio, por eso le costaba reaccionar. ¿Acaso debía insultarla? ¿Decirle que por su culpa su matrimonio se había derrumbado? Pero Susan no era mujer de escándalos y mucho menos en su trabajo.


  —Cuando Louis salió en el calendario hice una apuesta con mis amigas de que me acostaría con él —confesó Melanie—. Así que comencé a perseguirlo en su trabajo y en el gimnasio. Muchas veces me dijo que estaba casado y que amaba a su esposa. Me dijo que por eso no iba a serte infiel, pero en una ocasión coincidimos en un pub.


  Esa noche me dijo que te habías ido de su casa. Yo lo consolé y no me aparté de él en toda la noche. Estaba decidida a ganar esa apuesta.


  Bebimos mucho y finalizamos en mi apartamento. Al día siguiente mis compañeras celebraban mi hazaña mientras Louis se odiaba por lo que había pasado. —Hizo una pausa para acomodar a Greg en el otro pecho—. Nunca más volvimos a estar juntos, pero no tomamos precauciones y salí embarazada. Obvio, él no confiaba en que Greg


  fuera su hijo, pero yo estaba segura. Hacía dos meses que no tenía relaciones con nadie.


  —¿Por qué me cuentas todo esto ahora? —Susan intentaba contener las lágrimas.


  —Porque cada vez que Louis va a buscar a Greg para cuidarlo, veo su mirada triste y apagada, y me duele mucho que por mi culpa no logre volver contigo. Yo no lo quiero. Solo quiero que tenga una buena relación con su hijo y sea responsable. Si de algo estoy segura es que él te ama. No creo que ame a nadie como a ti, Susan. Y si yo fuera tú, le daría esa oportunidad sin pensarlo.


  —¿Él te pidió que vinieras?


  —No tiene ni idea de que estoy aquí. Si supiera, creo que no le agradaría. Lo hice motivada por mi hijo. La sicóloga me dijo que, si su padre estaba bien, mi hijo sería un niño emocionalmente estable.


  Para mí es muy importante el bienestar de Louis porque Greg lo necesita.


  Melanie acomodó al niño en el coche de nuevo y se levantó para marcharse.


  —Espero que hagas lo correcto.


  Susan la acompañó hacia la salida del edificio sin perderla de vista hasta que la joven desapareció al final de la calle. Después de algunos minutos, que le sirvieron para reflexionar sobre lo que Melanie le había contado, sintió que el móvil vibraba en el bolsillo de su uniforme.


  “ ¡Felicidades! ¡En pocos meses vas hacer mamá!” . Era un mensaje de su compañera de trabajo. Tuvo que leerlo varias veces para aceptarlo. No era posible. Tenía que ser cierto, no creía capaz a su compañera de bromear con un asunto tan delicado. Se sentó despacio en uno de los bancos que daban hacia el estacionamiento frontal sin dejar de mirar el móvil: aterrada, emocionada, ilusionada, atolondrada por lo que decía aquel bendito mensaje.


  El doctor McCartney, su ginecólogo, fue muy enfático en que su condición de endometriosis estaba muy avanzada y por lo tanto no pronosticaba ninguna posibilidad.


  Sin embargo, recordó que cuando las cosas se pusieron difíciles entre ella y Louis, recibió una profecía en medio de un servicio en Redemption Hill, en la cual una mujer madura que visitaba la iglesia desde otro estado le había dicho todo lo contrario. «En dos años abrazarás tu promesa. Será un varón y le pondrás por nombre Samuel, y lo consagrarás al Señor». En aquella ocasión se negó a creer, poniendo a la ciencia por encima de su fe, aferrándose al diagnóstico de su médico que insistía en que su cuerpo jamás podría concebir.


  «Tú eres grande, mi Dios», pensó en ese momento mientras sonreía mirando al cielo, extasiada.


  Permaneció sentada, absorta en sus pensamientos por un largo rato. ¿Qué haría con la declaración de Melissa? ¿Enfrentaría la realidad de ser madre soltera o le daría la oportunidad que tanto le había pedido su esposo?


  Una semana después el médico había dado de alta a Claire. Estaba sentada en la butaca al lado de su cama de hospital esperando a que el chico de la escolta trajera una silla de ruedas. Por protocolo, un paciente en su estado no podía salir de la institución caminando.


  Se acomodó el cabestrillo que llevaba para inmovilizar su brazo y proteger su hombro recién operado. Torció la boca al descubrirse leyendo un artículo sobre las Kardashian en una mala revista de farándula que le había proporcionado una de las enfermeras con la que más empatía consiguió en esos veintidós días de encierro.


  Odiaba las batas de seda que el italiano le había conseguido. Le parecían la cosa más espantosa del mundo en conjunto con unas pantuflas de felpa lo más ridículas. Comenzaba a pensar que nunca más podría utilizar ropa normal. Su pelo necesitaba un retoque urgente y sus manos una manicura que las devolviera a la vida. Por más que había insistido, el italiano se había valido de unas cuantas tretas truqueras para no comprarle un nuevo móvil ya que el que tenía fue “confiscado para fines investigativos”, según le había dicho el agente del FBI. Sospechaba que al final las pertenencias de las víctimas eran repartidas como un mero botín.


  Suspiró para contener las ganas de gritar unas cuantas palabrotas que la liberaran de aquel sentimiento angustioso de encierro.


  Necesitaba el aire fresco de Winter Dreams, las peleas con el administrador, las órdenes de Madison, la indiferencia de su madre, el cariño de Susan, una buena discusión con el obstinado granjero que, por cierto, la tenía muy cabreada con su último recado el cual leía: “Creo que es mejor que regreses a Houston con tu prometido. Te deseo que seas muy feliz.”. ¿Quién se creía él para darle ese tipo de consejos? Ese recado se lo había entregado Susan en un descuido de Lysander. Qué pena que aún no pudiera escribir, de lo contrario le hubiese enviado una carta en la cual le dejara saber lo imbécil que le parecía su consejo. Apretó los dientes para contener un poco la frustración, aunque el movimiento constante de su pierna izquierda reflejaba la rabia que la estaba consumiendo.


  —La enfermera me acaba de informar que ya viene el personal para llevarte hasta la entrada. De ahí nos llevará un taxi al aeropuerto —le dijo el italiano cuando entró en la habitación. Se notaba entusiasmado con el hecho de arrancarla de allí. Tomó un bulto con las cosas de Claire, recogió algunos artículos personales y se volvió para mirarla—. Parece que no estas muy contenta.


  —Por supuesto que estoy contenta en salir de aquí —le dijo ella, aunque no apartaba su mirada de la televisión. Era preferible escuchar las barrabasadas de Trump, que dialogar con Lysander—. Me siento prisionera en estas cuatro paredes.


  —Te sentirás mejor en el apartamento. Ya verás. —Él no dejaba de sonreír.


  Claire hizo una mueca.


  —Sabino ha dispuesto la habitación de huéspedes para que estés más cómoda —dijo Lysander en referencia a su mayordomo—. Ya hice cita con un especialista en terapia física. Te atenderá pasado mañana. Tiene mucha experiencia en lesiones. Incluso, ha trabajado con diversos deportistas. Eso te ayudará con tu hombro.


  Claire mantenía su mirada firme en la imagen de la televisión, aunque en realidad no había perdido interés en las cosas que decía su prometido.


  —También separé unas pequeñas vacaciones en Cabo San Lucas a finales de este mes. Creo que necesitamos relajarnos. Todo ha sido demasiado intenso. —El italiano acomodó todo en un rincón y caminó hasta donde ella. Se puso en cuclillas y le acarició el rostro—. Te amo tanto, Claire.


  Ella bajó la cabeza para ocultar todas las emociones que comenzaban a fluir.


  —Haré mi mejor esfuerzo porque olvides toda esta pesadilla, cara mía. Cuando estés recuperada te daré todo mi amor. —Lysander le dio un corto beso en los labios—. Me has hecho mucha falta. —Miró su reloj de pulsera con preocupación—. Espero que se den prisa.


  Tenemos el tiempo justo para tomar el avión.


  Se irguió, le acarició el cabello y se sentó a la orilla de la cama frente a ella.


  —Lysander, no voy a ir a Houston.


  El italiano frunció el ceño.


  —Voy a regresar a Grand River. Mi madre me necesita.


  —Sabes lo que dijo el médico, cara mía. Debes reposar y recibir terapias.


  —No voy a dejar a mi madre.


  —Esa mujer te odia. Tú misma me lo dijiste.


  Claire suspiró. La situación era más difícil de lo que imaginó.


  —Mi lugar es a su lado.


  —Tu lugar es junto a mí, Claire. —El italiano comenzaba a irritarse—. Nos casaremos en cuatro meses.


  —Te entiendo, Lysander, pero quiero que entiendas que voy a estar con ella —dijo Claire con firmeza. Esta vez no estaba dispuesta a ceder—. Se está muriendo y el tiempo que le quede, lo pasaré a su lado.


  El hombre se levantó exasperado y caminó por la habitación.


  —Claire, cariño, yo sé cuán difícil es todo esto, pero tu salud…


  Además, debes pensar en tu trabajo.


  —Voy a ir a Grand River a estar con mi madre. En cuanto al trabajo, renunciaré.


  Lysander le lanzó una sonrisa sardónica.


  —¿Entonces te dedicarás el resto de tu vida a sembrar girasoles?


  ¿Desperdiciarás todo tu talento? ¡No lo puedo creer! —Levantó sus manos en señal de incredulidad—. ¿Por qué no admites la verdad, Claire? Que deseas regresar a ese inmundo pueblo para ver a ese zarrapastroso granjero.


  Ella se mantuvo en silencio, con el rostro inexpresivo.


  —¿Tuviste algo con él? ¿Se acostaron? ¡Dime! —La zarandeó un poco.


  —Me estas lastimando —dijo ella con un quejido. Lysander la soltó de inmediato—. Estas muy lejos de la verdad. —Claire recordó las veces que se vio tentada a ir más allá con John, pero su conciencia no la dejó.


  —¡Maldita sea! Lo sabía. Cuando me lo encontré llorando como un niño en el pasillo, debí suponer que ustedes tuvieron algo. —El italiano exhibía una ira irracional—. Debí romperle la cara a ese infeliz.


  Claire cerró los ojos para no perder la compostura.


  —Pensé que tomarías las cosas con más calma —dijo ella al rato.


  —¿Cómo lo hubieses tomado tú? Me has hecho pasar como un cornudo.


  —No me he acostado con nadie más, Lysander.


  —¿Cómo voy a creerte? —Lysander se detuvo frente a la ventana para mirar el exterior. Después de varios minutos de silencio dijo—: Si no regresas conmigo a Houston daré por finalizado nuestro compromiso, retiraré todo el dinero de la cuenta de ahorro y te quitaré de todos mis seguros.


  Una vez más Lysander acudía a sus métodos manipulativos.


  Entonces Claire recordó todas las veces que el italiano había maniobrado situaciones a su favor para que ella accediera a cosas con las que no estaba de acuerdo. Como la vez que llevó a vivir al apartamento a una supuesta prima italiana. En aquella ocasión Claire se mantuvo serena, pero siempre se quedó con la duda de si en su


  tiempo de faena laboral su prometido no se revolcaba con la tal Adriana en su propia cama. Asunto que el italiano había negado, a pesar de algunas pistas más que evidentes.


  —Si esa es tu decisión la respetaré, Lysander, pero no olvides que ese dinero lo ahorramos entre los dos. Me tienes que regresar mi parte.


  —¿Estas terminando nuestro compromiso? ¿Vas a poner a toda esa gente, que en el pasado te hizo daño, por encima de mí?


  —No voy a regresar a Houston —Se mantuvo serena, pero firme.


  —Perfecto, Claire. Ojalá seas feliz, y por el dinero no te preocupes.


  El hombre sacó su billetera, giró un cheque a su favor por una cifra de seis dígitos y lo dejó sobre la cama. Lysander se volvió hacia la puerta para abandonar la habitación sin dirigirle una última mirada.


  Dos lágrimas surcaron el rostro de Claire mientras le decía adiós en su mente. A pesar de todo le hubiese gustado acabar aquella relación de un modo amistoso, pero sabía que era imposible.


  Se consoló pensando que hacía lo correcto. Estaría con Helen hasta su último aliento de vida. Después… ya habría tiempo para pensar en un después.


  Capítulo Veinte


  “La culpa es una carga muy pesada


  para quien tiene que llevar el equipaje ligero a su próximo destino”,


  Anónimo


   


  Llegaron a casa de su madre pasado el mediodía tras un repentino aguacero que, en vez de refrescar la tarde, logró desatar una infortunada humedad. Durante el trayecto, de más de una hora, Claire se había enterado del embarazo de su hermana y de su decisión de regresar con Louis, asunto que le produjo una enorme alegría. Aunque Susan negara el gran amor que sentía por su esposo era más que evidente que aquel hombre, con sus virtudes y defectos, era el amor de su vida.


  Al atravesar el umbral de la casa de Helen, Claire le pidió a su hermana espacio para estar con su madre. Buscaba pasar el mayor tiempo posible con Helen durante sus últimos días. Necesitaba redescubrir el amor que en algún momento las había unido, aunque dudaba que su madre estuviera muy receptiva.


  —Será mejor que aproveche, señorita —dijo la enfermera— Antes de que se vuelva a dormir.


  Susan observó a su hermana con cierta duda. Sospechaba que Claire no estaba preparada para ver el decaimiento de Helen.


  —¿Estas segura, Claire?


  —Por supuesto.


  Frente a la puerta de la habitación titubeó por unos cuantos segundos, pero decidió que era el momento de enfrentar sus miedos.


  —¿Quieres que te acompañe? —preguntó Susan, pero Claire le hizo señas para que desistiera.


  Cuando entró, la encontró soñolienta, mirando el techo con sus ojos idos. Fue tal como se imaginó, en casi tres semanas su madre había envejecido casi dos décadas. Su rostro cascado y sus facciones pronunciadas eran evidencia de su mal estado de salud.


  


  Claire observó todos los aparejos que le ayudaban a sobrellevar la enfermedad. Entre ellos una máquina que le brindaba asistencia respiratoria, otra que medía su presión y sus pulsaciones, y un porta suero con un líquido blanco que servía para suministrarle alimento.


  —Al fin te dieron de alta —dijo su madre en medio de un corto episodio de tos.


  —No hables, Helen. —Claire se le acercó—. Te pondrás peor.


  —Lo peor a estas alturas es morirme y eso pasará lo quieras tu o no.


  Helen mostró una sonrisa triste.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Helen.


  —Eso debería preguntarte yo a ti.


  —No fue a mí a la que le tocó cruzar el Lea con dos balazos en el cuerpo. ¡Eres mi heroína, Claire!


  Como si se tratara de un botín de guerra le mostró a su madre el cabestrillo que inmovilizaba su brazo.


  —Me dieron este regalito en el hospital.


  —Pues a mí me entregaron este ayer. —Le mostró un pequeño aparato con un botón—. Ya no me dan la morfina, yo misma me la administro cuando aparece el dolor.


  Claire se sentó en la orilla de la cama, despacio.


  —¿No es peligroso que tú misma te la administres?


  —El médico me enseñó ayer. Incluso me advirtió sobre la cantidad para evitar una sobredosis. —Ambas se quedaron mirando el aparato—. Qué ironía, ¿no? Antes luchaban porque dejara el whisky y hoy me dan una droga cien veces peor.


  —Es para aliviar el dolor.


  —La morfina no cura el dolor de aquí, Claire. —Helen se tocó el corazón—. Tan pronto cobras conciencia, ese dolor vuelve aparecer.


  Se niega a morir.


  Claire suponía que el dolor emocional de su madre provenía de muchos episodios en su vida, pero principalmente emanaba del momento en que su padre había desaparecido. Charles Roberts debía ser el culpable de todo aquel dolor al que Helen aludía.


  —¿Qué te atormenta?


  


  —Muchas cosas. —Helen empezó hacer pucheros—. Cosas del pasado que tengo muy guardadas. Demasiado, diría yo.


  Aprovechó que su madre se mostraba asertiva en contestar preguntas que antes no había querido.


  —Siempre me he sentido intrigada por eso que no nos has querido contar.


  —¿Sabes? Cuando uno sabe que se va a enfrentar a la muerte, lo quiere decir todo. —Intentó estirar su mano para alcanzar un pañuelo desechable, pero se le hizo difícil, entonces Claire le ayudó—. Será porque desde la tumba ya no podemos dejar sentir nuestra voz por más que gritemos.


  Hubo un silencio de varios segundos donde ambas pasearon su mirada por la habitación sin decir nada. Solo se escuchaba en el fondo la canción “November rain” .


  —¿Guns N’ Roses?


  Helen sonrió, relajada.


  —Las malas costumbres no se van porque el cáncer se encapriche con uno. Sigo siendo una renegada —le mostró a su hija un pequeño tatuaje que exhibía en el antebrazo, una rosa con gotas de sangre apareció debajo de la manga de su bata de algodón.


  —Ya lo veo. —Claire sonrió y se levantó para mostrarle una hermosa libélula en su espalda baja. Cuando se volteó, le guiñó un ojo a su madre—. Heredé algo de tu rebeldía.


  —¡Qué hermoso? ¿Cuándo te lo hiciste?


  —En un viaje a Las Vegas con unas compañeras de la universidad.


  Estaba un poco ebria, creo. Cuando me levanté, me arrepentí un poco.


  —No se lo digas a Susan —dijo Helen y se colocó el dedo índice sobre sus labios—. Que sea nuestro secreto porque si no nos dará un sermón.


  Ambas soltaron una carcajada sonora, seguida de otro pesado silencio. Sabían que estaban a punto de descorrer una pesada cortina que encerraba sucesos muy dolorosos.


  —Tu padre no está desaparecido, Claire.


  Se volteó hacia su madre de inmediato ante la inesperada noticia, dejando ver su semblante desencajado y su boca entreabierta.


  


  —Hace diez años llegó una carta con una dirección de Carolina del Norte. Su hermana Mary Joe me la envió.


  Era la primera vez que escuchaba hablar de que su padre tenía familia. Tenía entendido que todos sus parientes habían muerto antes de que Charles se casara con su madre.


  —Sí, Claire. Tienes una tía que vive en Carolina del Norte, pero ella y tu padre se habían separado debido a las rencillas familiares. — Helen tosió un poco y Claire la ayudó a incorporarse en la cama para que tomara agua—. En esa carta me explicaba que tu padre se había refugiado en su casa, atormentado y adolorido con la verdad.


  —¿Qué verdad?


  Helen volvió a guardar silencio. Para ese momento sus ojos estaban humedecidos.


  —Una noche, cuando regresaba de mi trabajo en la panadería del pueblo, pasó algo que marcó mi vida para siempre. Llovía mucho.


  Entonces me encontré con un ex compañero de la escuela. Obvio, en el pueblo todos nos conocemos. Me dio lástima ver que el hombre caminaba a pie y decidí llevarlo. En un principio no tuve miedo, pero a medida que nos íbamos acercando a la cabaña de su madre, sacó una navaja y la puso en mi cuello. —Helen estalló en llanto.


  —Es mejor que te detengas. —Claire le tomó la mano—. Esto te pondrá peor.


  —¡No! ¡No me llevaré esto conmigo! —gritó fuerte—. Ya fue suficiente del dolor y de callar. El viaje en manos de la muerte lo haré sin ningún equipaje. —Se enjugó las lágrimas—. El hombre me hizo conducir hasta la orilla del Lago Azul y allí me violó dos veces y me sodomizó.


  A Claire se le hizo cuesta arriba ocultar su tristeza ante la confesión de su madre, por eso al final también estalló en llanto a la vez que la arrulló en sus brazos. Una violación era el peor suceso que cualquier mujer pudiera experimentar. Imaginó la frustración de su madre al no poder defenderse, el miedo a que ese lunático terminara matándola y la sensación de impotencia, de querer escapar y no poder, de estar a merced de quien mantiene el control de forma brutal.


  —No tienes que revivir esto.


  


  Helen volvió a limpiar su rostro y a aclarar su garganta. Ahora que había abierto aquella puerta, aprovecharía para liberar su corazón de una tortura que la había acompañado por veintiocho años.


  —Esa noche, después de la vergüenza y la culpa que sentía por ser tan tonta, regresé a casa. Con suerte Susan, que apenas tenía un año, dormía en su cuna y tu padre estaba exhausto, roncando en la cama.


  Me encerré en el baño. No sé cuánto tiempo estuve debajo del chorro de agua fría limpiándome, intentando borrar sus asquerosas caricias, pero el agua no podía penetrar hasta mi mente, y allí tenía grabadas cada una de las imágenes y de sus comentarios sádicos. Imagino que pasé mucho tiempo en la ducha porque salí cuando el sol comenzaba a despegar. No dije nada, nunca, a nadie, ni tan siquiera a mi madre.


  A las pocas semanas descubrí que estaba embarazada. Había gran posibilidad de que el hijo fuera de tu padre, aunque después del suceso no tuve intimidad con Charles. Me valía de cualquier excusa para evitarlo, pero cuando nació el bebé decidí confesarle la verdad. Para mi asombro, Charles lo tomó con bastante calma. Pocas cosas lo sacaban de control. —Helen sonrió con ironía—. Escribí un diario con todo lo que sucedió esa noche. Dicen que la escritura es la mejor terapia. Sin embargo, mis nervios y la ansiedad me jugaban malas pasadas. En cualquier lugar me sentía observada por él. Un día me lo encontré saliendo del correo. Me persiguió hasta el auto y cometí la imprudencia de decirle que tenía todo anotado en un diario. Intentó mil cosas para que se lo entregara. Para mi fortuna cometió otra vez la fechoría, esta vez con la esposa de un legislador de Sedgwick, y lo apresaron. Le dieron veinticinco años. Una condena muy superficial para un monstruo de su calaña.


  —Lo siento tanto, ma… má —Claire la abrazó de nuevo.


  —De ese suceso naciste tú, Claire.


  De inmediato se apartó de su madre y la observó con su rostro petrificado. De pronto mil pensamientos cruzaron por la mente de Claire. Su madre acababa de confesarle que era hija de un vil violador, ella que siempre había mirado con orgullo las estampas que recordaba de su padre. Un hombre serio, dedicado a su familia y a su trabajo.


  Excepto por los hechos de que no mantuvo un vínculo afectivo con


  ella y que desapareció sin dejar rastro, podría decir que Charles era un hombre con una conducta irreprochable.


  —Cuando tenías tres años Charles accedió a realizarse una prueba de paternidad que indicó que no eras compatible con su ADN.


  En esa ocasión el silencio se hizo más largo y más doloroso.


  Intentaba no juzgar la situación, no sentir esa culpa y esa vergüenza que momentáneamente se había alojado en su mente. ¡Cuánto había sufrido su madre! Despacio, acomodó su cabeza en el regazo de Helen. Esta vez su madre fue capaz de acariciarle el cabello con ternura.


  —Tú no tienes la culpa, Claire.


  Las palabras de su madre en vez de confortarla, desataron en ella un inconsolable llanto. Entonces Helen comenzó a cantarle la misma melodía de cuando era niña.


  —Fuiste mi alegría cuando naciste. Eras una bebé hermosa y risueña, aunque voluntariosa. Esos primeros años me hiciste olvidar el trágico suceso, pero luego cuando tu padre desapareció, volqué todas mis frustraciones en ti. Llegué a pensar que por tu culpa lo había perdido. Siempre supe que su desaparición se debió a ese suceso. Con el paso de los años tu tía envió la comunicación en donde explicaba que, debido a múltiples episodios depresivos, Charles se había quitado la vida.


  Claire rogó porque no hubiese un detalle más que añadirle a esa tragedia. Su corazón no soportaría un testimonio más. Para ese momento sentía que un hueco muy profundo se había abierto en medio de su pecho y un gran vacío la dominaba. El relato había sido tan desgarrador que no fue capaz de incorporarse, por eso se mantuvo en aquel regazo cálido y seguro por varios minutos.


  —Ya ese hombre no puede hacerte daño. —Helen le enjugó las lágrimas con cariño.


  —¿Está preso?


  —No, cariño. Murió a manos de la policía. —Helen no le daría detalles adicionales que la lastimaran más—. No sabes el alivio que significa para mí haberte dicho todo, Claire. Perdóname, hija. Tú nunca tuviste culpa de nada.


  


  —Fuiste muy valiente. Pudiste haberme abortado.


  Helen hizo una mueca.


  —No te voy a negar que varias cosas pasaron por mi mente.


  Renegué mil veces de Dios y de sus designios. Por eso me volví desenfrenada. Buscaba castigarme con todos esos hombres con los que me acostaba sin saber que las ponía en riesgo a ustedes. Me arrepiento tanto.


  —Mamá… —Claire se incorporó. Escuchar de los labios de su hija aquella palabra la emocionó—. Perdono cada una de tus ofensas y tus tratos. También quiero pedirte perdón por las veces que me rebelé contra ti.


  —Eso ya no importa, hija. —Sonrió con tristeza—. Quiero irme en paz.


  Claire volvió a abrazarse a su madre y allí recostada en su pecho, cerca del lugar en donde el cáncer batallaba por arrancarla de su lado, nació el perdón y la redención de ambas.


  —¿Y el diario? —preguntó Claire.


  —Lo quemé el día que me enteré de que Charles se había suicidado.


  Convencida de que la posibilidad de la muerte ofrece grandes oportunidades de enmendar los errores de la vida, Helen se quedó dormida con su pequeña en brazos y la más sublime sonrisa. Estaba en paz con la vida, estaba en paz con ella misma.


  Capítulo Veintiuno


  “Casi se me acaba la fe, casi se me escapa el amor, casi se me quiebra la inocencia,


  se me agota toda la fuerza para luchar un día más, casi me rendí... hasta que pensé en ti”


  Casi se me acaba la fe— Soraya


   


  Morgan Philip acababa de entrar a la oficina del FBI en el Distrito de Columbia. Sus compañeros lo recibieron de pie en medio de una sonora ovación que logró conmoverlo. Después de recibir las felicitaciones y reconocimientos por su pasada investigación, se encaminó a la oficina de su jefe y subdirector de la agencia, Howard Johnson.


  —¡Felicitaciones! —le dijo el hombre sentado en su butaca ejecutiva detrás de su escritorio con una enorme sonrisa de satisfacción—. El vicepresidente acaba de llamar para felicitarnos.


  El veterano agente ladeó los labios. ¿Qué diablos le importaba que ese burócrata llamara para felicitarlo? Se acercó al escritorio y dejó su placa sobre la superficie.


  —¿Qué significa esto, Morgan?


  —Me voy a jubilar. Necesito tiempo para mi familia.


  —Por Dios hombre… —Howard se levantó para caminar hasta donde el agente—. Vamos, eres joven aún y la agencia te necesita.


  Morgan lo observó con sospecha. Jamás su jefe le había palmeado el hombro y mucho menos había tenido un gesto de soltura ante él.


  —Mi familia me necesita más.


  —Tal vez esto te haga desistir.


  Howard sacó un expediente de un archivo y lo dejó sobre el escritorio. Un par de fotos mostraban la imagen de un hombre de tez blanca y ojos azules arrestado frente a un inmenso mar azul de arenas blancas.


  —Roderick Von Blitz arrestado en su isla paradisiaca de Saint Providence —dijo Johnson como si mostrara un valioso trofeo.


  


  La próxima foto era la de una mujer de cabello platinado de gran porte.


  —La alcaldesa White, arrestada durante su campaña por el estado de Kansas. —Señaló otra foto en donde aparecía la verdadera identidad de Samantha Ward—. Y como si fuera poco diste con el paradero de la criminal más buscada de Canadá. ¡Eres un maldito héroe Morgan! ¿Y aun así quieres retirarte? Estas en la cima.


  El agente sonrió con cierto sarcasmo.


  —En realidad te olvidas de darle crédito al novato. Él es el verdadero héroe.


  —Ya trabajamos para darle un ascenso en su sueldo, pero a ti quiero nombrarte como Director Asistente al Mando de esta oficina.


  Morgan volvió a ladear sus labios.


  —Tentadora la oferta, pero ya mi esposa y mi hija saben de mi decisión. Mañana viajamos a Bahamas de vacaciones.


  —¿Bahamas?


  —Atlantis. Una sorpresa que me costó una década de ahorros. — Morgan le estrechó la mano al que hasta ahora había sido su jefe—.


  Espero que sigas teniendo éxito, Johnson.


  —Igualmente, Morgan. Si cambias de parecer, me llamas.


  El agente caminó a la puerta y desde allí le guiñó un ojo.


  —¡Oh! Casi me olvidaba —dijo Johnson a la vez que alzaba un sobre blanco—. Una felicitación del presidente por tus excelentes ejecutorias con esta investigación.


  —Métela dentro del triturador de papeles. —Antes de salir se volvió—. Procura que la liquidación de mis años de trabajo salga rápido. Eso sí te lo voy a agradecer. —Morgan dio dos toques en la puerta a modo de despedida y desapareció.


  Johnson se quedó mirando hacia la salida. No podía entender cómo un hombre renunciaba a todo por complacer a sus parientes.


  Menos mal que el concepto matrimonio-familia no estaba en sus planes inmediatos, ni tan siquiera lo vislumbraba a futuro. Su vida era el FBI.


  Se arregló su corbata y regresó a su escritorio.


  


  Por alguna extraña razón el cielo de Grand River se veía tan claro que ese simple detalle disipó su inseguridad. Si otro evaluara su comportamiento la juzgaría de insensata, pero a esas alturas apostaba a ser feliz. Giró el guía de la camioneta a la derecha y entró en el camino que la conducía a su casa.


  La sencilla estructura de color amarillo se alzaba al fondo. Sonrió al ver los geranios violetas del jardín, erguidos, como dándole la bienvenida. Detuvo la camioneta y por unos segundos de dudas, se mantuvo en el interior. Estaba a un paso de reconstruir su vida, de dejar atrás los rencores, los malos momentos y retomar de nuevo su matrimonio. Si de algo estaba convencida es que había aprovechado todo ese tiempo para evaluar su decisión, sin embargo, reconoció que no se caracterizaba por la audacia y en esos últimos segundos regresó la duda, el miedo al rechazo, el terror a un nuevo fracaso.


  Suspiró para calmar sus nervios y se bajó para buscar sus cosas.


  Lo primero que sacó fue su enorme maleta, aquella que hacía casi quince meses había llenado de tristezas y hacía unas horas había llenado de esperanzas.


  Caminó al pórtico con pasos cortos e inseguros. Subió los tres escalones y cuando iba a tocar el timbre, apareció su marido con una enorme sonrisa. Louis la besó sin que mediaran las palabras. La necesitaba en su vida. Cuánto había anhelado su regreso.


  —Vine a que…


  No la dejó finalizar porque volvió a besarla. Esta vez la guiaba al interior de la casa sin interrumpir el beso. Ambos sedientos, incapaces de separarse. Así llegaron al pasillo, jadeantes y ansiosos. Louis intentaba quitarle la blusa mientras ella buscaba el botón de su vaquero.


  —Louis…


  —Después hablaremos. Te lo prometo.


  El bombero no le dio tregua y la llevó hasta la habitación.


  Entonces cuando ambos se acariciaban, desnudos sobre la cama, Susan quiso sorprenderlo.


  


  —Estoy… embarazada.


  Esa sola confesión bastó para que el hombre se detuviera en su frenesí pasional y la mirara a la cara con sorpresa.


  —Tengo casi seis semanas. Fue aquella noche en el baño.


  —No lo puedo creer. —La cara de felicidad de su marido provocó que Susan se emocionara—. No llores, mi amor.


  —Es que te veo tan feliz que…


  —Y lo soy. Gracias, Susan por esta oportunidad. Me siento dichoso por tu perdón y prometo que…


  Susan le tapó la boca.


  —No quiero que hablemos del pasado, Louis. Aquí comienza nuestra historia. Cuidaremos del pequeño Greg como un hijo más, pero ya no hablaremos de su origen.


  Louis sonrió y volvió a besarla.


  —Te amo tanto, Susan. Eres la mujer de mi vida.


  —Y tu mi hombre.


  En medio de esa felicidad deseada por ambos se amaron sin otra promesa que compartir ese gran amor y el perdón que los había rescatado.


  Despertó al lado de su madre a media tarde. Se levantó de la cama despacio y la arropó después de besarle la frente. Recordó el pasado episodio de reveladora verdad que había vivido con aquella mujer de escuálida figura. ¡Cuánto sufrió su madre en ese oscuro silencio! La miró anhelando que Dios hiciera un milagro, un milagro que les permitiera recuperar esas décadas perdidas.


  Después de contemplarla, se acercó a la ventana para abrir un poco las cortinas. Buscaba que la habitación se iluminara con los rayos del sol de aquella tarde entre el verano y el otoño.


  —¿Qué esperas para ir a buscar al granjero, Claire? —La voz de ronca de su madre la sorprendió en medio del silencio.


  Titubeó si contarle a su madre sobre su situación de ambivalencia con John.


  


  —Hace unos días me envió un recado al hospital donde decía que lo mejor era que me quedara con el italiano —admitió con tristeza.


  —¿Y le vas hacer caso? —Helen sonrió—. Nunca he visto a una mujer inteligente obedecer las idioteces de un hombre. ¡Ve a buscarlo!


  —Creo que Susan salió —dijo mientras observaba hacia el exterior—. No está su camioneta.


  —Llévate mi maldito auto y busca a ese necio de John Curtis.


  Claire sonrió por las ocurrencias de su madre.


  —No tiene acondicionador de aire, pero no importa.


  —Creo que tienes razón, mamá —le dio un beso en la frente.


  Cuando llegó a la puerta se detuvo para observar a su madre por última vez.


  —¡Sé feliz, hija! Te lo mereces. —La sonrisa de su madre la conmovió y desde allí le tiró un beso, que Helen simuló atrapar en el aire y se lo llevó al pecho.


  Salió de la habitación directo a arreglarse. Tal y como había dicho su madre, no le haría caso a las idioteces de un granjero testarudo que decía “no” cuando en realidad quería gritar que “sí”.


  Recorrer aquel camino la estaba consumiendo de ansiedad.


  Acababa de hablar con Beth en la cabaña de John, y la mujer le había indicado, un poco angustiada, que no sabía nada del granjero desde que se fue en la mañana. Después de intentar en varias ocasiones contactarlo al móvil desde la cabaña, decidió ir al único lugar en donde podía estar, a Lake Creek.


  En efecto, al ver su camioneta a metros del muelle se tranquilizó.


  De inmediato se bajó del auto y caminó hacia él. John estaba sentado en la orilla del muelle tirando su caña de pescar con su inseparable amigo, Bond.


  Claire se acercó despacio. Buscaba tantear la situación.


  —Te estaba buscando —dijo ella con un gesto tímido.


  —A estas horas deberías estar en Houston. ¿No?


  No le agradó la forma amarga en la cual él se comportaba.


  


  —Pues ya ves, no me fui a Houston. Estoy aquí.


  Ni tan siquiera le dirigía la mirada. Más caso le hacía Bond, quien para ese momento disfrutaba de sus caricias. Claire se agachó frente al animal y le estampó un beso en el hocico.


  —Amiguito, gracias por salvarme. —El can le lamía las manos de manera ansiosa—. No sabes lo agradecida que estoy.


  Como si entendiera, el perro comenzó a mover su cola con ímpetu.


  —¿No quieres hablar? —le preguntó Claire al granjero después de un rato.


  —Cuando pesco necesito silencio.


  Ella hizo una mueca de disgusto. Sino fuera porque conocía su gran terquedad, ya lo hubiese mandado al diablo.


  —Vine para saludarte —dijo a la vez que se sentaba a su lado—.


  Intenté comunicarme a tu móvil, pero…


  —Lo tengo apagado —contestó con parquedad.


  Ambos permanecieron en silencio.


  —¿Cuándo regresas a Houston?


  —¿Por qué insistes con eso, John?


  —Tienes un compromiso que cumplir con tu “maravilloso prometido”. —A Claire le fascinaba su tono sarcástico porque le dejaba ver que su indiferencia era una gran farsa—. Es mejor que regreses a esa vida que solo un hombre como él puede darte. Fíjate, el italiano estirado tiene razón, has estudiado mucho para lograr tus metas profesionales. En Grand River no hay nada para una mujer como tú.


  —¿Eso crees? Yo no creo.


  John soltó una sonrisa triste.


  —Aquí no hay nada, Claire. Terminarás odiándote.


  —¿Quién te metió todas esas estúpidas ideas en la cabeza, John Curtis?


  El granjero guardó silencio.


  —No voy a casarme con Lysander. Esta mañana terminé con él.


  —Te arrepentirás cuando te hartes del trabajo en la finca. Tú eres una mujer…


  


  —No insistas en alejarme. ¡Eres un necio y me sacas de quicio! — dijo ella con firmeza—. Esta vez, aunque me insultes y me digas que no me quieres, no voy a hacerte caso. Me quedaré en Grand River, trabajaré duro por sacar la finca del hoyo financiero en que se encuentra, seré madre de dos hermosas niñas que me volverán loca, eso si es que su necio padre me lo permite, y me casaré con el granjero más testarudo y guapo de toda la región, aunque nos pasemos la vida entera peleando.


  John se quedó mirando fijamente hacia el lago. Necesitaba asimilar si aquella confesión de Claire no era un arrebato pasajero.


  —¿No dices nada, John?


  La observó de nuevo en medio de un mutismo que ya comenzaba a desesperar a Claire. Por su parte, él disfrutaba al contemplar sus ojos ansiosos.


  —¿Me estas proponiendo matrimonio, granjera? —preguntó él con una sonrisa ladeada.


  —¿Qué me dices? ¿Te casarías conmigo?


  John sonrió mostrando sus hoyuelos y Claire esta vez no tuvo reparo en tomarle el rostro entre sus manos y mordisqueárselos como muchas veces se contuvo de hacer.


  —Si me sigues haciendo estas cosas, no tendré otra opción que decir que sí.


  Claire aprovechó para acomodarse en su regazo y acariciarle el pecho.


  —¿Cómo te has sentido?


  —Aparte de un hombro dislocado, tres costillas rotas y haber perdido el bazo, todo bien.


  —Siento mucho lo que te sucedió. Samantha…


  Lo silenció con un corto beso.


  —¿Sabes? Me reconcilié con mi madre.


  —¿De verdad?


  Claire le contó los detalles de la pasada conversación con Helen, el destino que tuvo Charles Robert y sobre el origen de su verdadero padre.


  


  —Lo siento mucho, cariño. —John le arregló un mechón de cabello—. ¿Estas segura de que quieres quedarte? ¿Qué no es solo un arrebato pasajero?


  —John Curtis… ¡Qué necio eres! Sino fuera porque estoy locamente enamorada de ti, te ahogaba en este mismo lago.


  —Es que…


  Ella acercó sus labios al cuello masculino para lamerlo. Quería ver la reacción del granjero ante sus caricias.


  —¿No tienes intención de parar?


  —No, hasta que me digas que sí, que deseas casarte conmigo — dijo ella coqueta y comenzó a moverse de manera sensual sobre su regazo. Ver a John cerrar los ojos y estremecerse con sus caricias la llenó de valor para continuar seduciéndolo.


  —En tu estado no deberíamos, Claire.


  —¿En qué estado? ¿Excitada? ¿Loca por ti? ¿Tienes miedo granjero? Te noto asustado.


  John la observó con sus ojos grises y penetrantes. Su mirada le dejó saber que estaba al límite del deseo.


  —Tú misma lo acabas de decir, tienes un hombro dislocado y tres costillas rotas.


  —Pero todo lo demás está perfectamente bien —dijo ella, juguetona—.


  ¿Quieres


  comprobarlo?


  —Ya comenzaba a


  desabrocharle el botón del vaquero—. Por hoy puedes ser delicado y paciente.


  —Ese es el problema, que no sé si podré contenerme. Han sido siete largos años sin tenerte.


  John se levantó del borde del muelle con cierta dificultad para ayudarla a incorporarse.


  —Aquí no podremos… —iba a decir él cuando sintió la mano de Claire escurrirse en el interior de su pantalón—. Tenemos que buscar un lugar donde estés cómoda.


  Ella parecía no escucharlo porque no se detenía en su afán de volverlo loco.


  —Aún no me has contestado —le dijo como si fuera una niñita.


  —No me has convencido del todo.


  


  La mujer lo desnudo con pericia, disfrutando el momento, tomando nota mental de todos los detalles de ese cuerpo masculino curtido por el sol y de todos los músculos que exhibía a base del duro trabajo.


  —¿Sabes? Estoy muy enamorada de ti. Jamás he dejado de estarlo.


  El granjero sonrió.


  —Me estas casi convenciendo de que acepte tu propuesta de matrimonio, Claire. Un poco más de esfuerzo y me rendiré a tus pies como tu esclavo.


  Ella intentó quitarse la blusa, pero su brazo inmovilizado se lo impidió.


  —¿Me ayudas? —su voz zalamera lo terminó de convencer.


  —Por supuesto. No sabes lo que he deseado que me pidieras eso —Él la miraba a los ojos mientras desabotonaba con paciencia cada uno de los botones, reteniendo el momento, aumentando el deseo.


  Palpó sus pechos por encima del sostén de encaje—. Hermosos. — Tan pronto sintió los pezones erguirse los acarició sin desnudarlos.


  Un gemido ahogado, proveniente de la garganta de Claire, le dejó ver que su tortura estaba surtiendo efecto.


  —Quítamelo.


  —Estas muy ansiosa —le dijo al oído.


  —Te odio, granjero.


  —Pronto sabremos cuanto me odias.


  Como si de desenvolver un valioso regalo se tratara, John la desvistió, tomándose su tiempo, disfrutando el temblor de ese cuerpo menudo y femenino. La acarició despacio sin dejar nada al resquicio.


  —Aún estamos a tiempo para ir a…


  —Si sigues hablando te morderé la lengua, John. Te necesito.


  Con delicadeza, para no lastimar su cuerpo, la llevó hasta el mismo amarradero que testificaba la fecha de su primer encuentro, y apoyado en la áspera madera, la cargó en sus brazos.


  —Tu pierna —dijo ella con el último pensamiento coherente que quedaba en su mente.


  —Está perfecta, cariño.


  


  Su cuerpo masculino, en combinación con su extraordinaria fuerza, les permitió amarse, despacio, con todo el tiempo a su favor.


  Los movimientos del granjero la llenaban completa. Cada embestida era una descarga poderosa de pasión contenida.


  Arrebatada de deseo se entregó completa hasta que su cuerpo le anunció que estaba a punto de entrar en ese lugar reservado solo para los amantes, y aunque no era partidaria de la adrenalina, aquella sensación orgásmica que John producía en su cuerpo era lo más delicioso que podía experimentar.


  —Me casaré contigo, granjera. Me vuelves loco.


  —¡Oh, John! No puedo esperar más.


  —Entrégate, Claire. Quiero sentirte.


  —Te amo.


  —Yo más, mi vida.


  En medio de esa entrega ambos tomaron el camino que los llevó de regreso a casa. A ese lugar donde el amor sobrepasa todo obstáculo, a ese reencuentro con el destino, a ese rescate extraordinario del primer amor.


  



  



  Epílogo


  Un mes después:


   


  Los rayos del sol parecían conspirar con el ambiente de celebración pues se colaban entre las ramas de los árboles aledaños y calentaban un poco aquella tarde otoñal. Un conjunto de carpas blancas se extendía sobre el terreno de Wheat Farm mientras los invitados se iban acomodando en las sillas colocadas frente a un altar rústico, improvisado para la ceremonia.


  Un camino de pétalos de rosas amarillos se extendía entre las filas de asientos hasta llegar ante un enorme arco decorado con girasoles.


  Una sencilla mesa con superficie de mármol servía de apoyo a La Biblia que en aquel momento estudiaba el reverendo Dennis Walton.


  John atravesó el pasillo con cierto nerviosismo. Saludó al reverendo con sus manos sudadas por la ansiedad y observó su reloj de pulsera por enésima vez.


  —Tranquilo, John. Las novias siempre se tardan un poco —le dijo Dennis a la vez que le palmeaba el hombro.


  —Lleva una hora de retraso.


  —He estado en bodas en que la novia ha tardado tres horas en llegar. —Al ver la mirada angustiosa del granjero, el reverendo recapituló—. Tranquilo, no será el caso de Claire.


  —Eso espero. —John se acomodó la corbata de su elegante traje oscuro.


  En ese momento sus hijas corrieron hasta donde él.


  —Papá, papá. ¡Ya llegó! —gritó Sue.


  —Está muy… linda. Pare… ce una prin…cesa —añadió Margaret, emocionada.


  Beth se les acercó. Tomó a John por los hombros y lo volteó hacia el altar.


  —Ya no puedes mirar —le dijo su tía. Se le acercó al oído—. Hoy es el gran día por el que tanto has padecido. Por fin podrás llamarla la


  señora de Curtis —le guiñó un ojo—. Aunque no sé si esa chica se deje.


  —Tengo mis trucos para doblegarla —dijo John con una sonrisa pícara. Beth le pegó en el hombro con cariño.


  Claire estaba aún en el interior del auto de Louis con Susan. Ante la ansiedad del momento sentía que se asfixiaba y que no podía contener el movimiento tembloroso de sus manos.


  —Estoy muy nerviosa, Susan —le dijo a su hermana con voz palpitante.


  —Es normal. —Susan le arreglaba el velo—. Estas hermosa.


  —Gracias. ¿Crees que le guste?


  Susan hizo una mueca incrédula.


  —John Curtis se casaría contigo así vistieras con un hábito. Está loco por ti.


  En ese momento un gesto de tristeza apareció en el rostro de Claire.


  —Me hubiera gustado que mamá y el abuelo estuvieran aquí.


  —Créeme que están en un lugar mucho mejor que nosotros, pero te están viendo. —Susan le enjugó las lágrimas a Claire—. No llores, por favor o tendré que retocarte el maquillaje de nuevo.


  —Lo intentaré.


  Louis golpeó la carrocería desde el exterior y Susan bajó el cristal.


  —¿Ya están listas? El granjero está a punto de venirla a buscar para llevarla al altar por el pelo. —Louis sonrió—. Está tan ansioso que tuve que darle un trago de whisky para que se calme.


  —¡Louis! —exclamaron ambas al unísono.


  —Es mentira —sonrió divertido—. No me atrevería frente al reverendo.


  Louis abrió la puerta para ayudarlas a descender del Jeep.


  —Gracias por el honor que me haces de entregarte —le dijo Louis a su cuñada y extendió su brazo.


  


  Claire le dio un pequeño codazo para que se le bajaran los humos.


  En ese instante aparecieron Sue y Margaret con sus caras emocionadas y felices.


  —Ya le dijimos a papá que te vimos llegar —dijo Sue.


  —Están hermosas, niñas. —Claire las besó.


  —¿Te… te gusta mi ves… tido? —preguntó Margaret.


  —Por supuesto. Está hermoso.


  —Niñas, no detengan a la novia que su padre está esperándola — intervino Beth a la vez que besaba a Claire—. Estas radiante. —Se le acercó al oído—. Tendrás que hacer algo para subsanar esta hora de retraso.


  —Ya me inventaré algo —le contestó Claire con una sonrisa traviesa.


  —¡Esa es mi chica! —coreó Beth con las manos en alto.


  Cuando se disponía a caminar hacia la ceremonia se encontró con Bond. Todos intentaron que no se le acercara para que no estropeara su traje de novia, pero en un gesto poco prudente, ella le acarició la cabeza.


  —Amigo, hoy te pido tregua por mi vestido.


  El perro se sentó en sus patas traseras y la observó atento.


  —Gracias, Bond. —Claire le tiró un beso y continuó.


  Aprovechó el largo recorrido hacia el altar para hacerle unas cuantas advertencias a su cuñado.


  —Si vuelves a coquetear con la idea de engañar a Susan te mato, bombero. —Claire les sonreía a los invitados para disimular la conversación tirante que tenía con Louis.


  —Te prometo…


  —No prometas nada porque si no cumples me veré obligada a ahorcarte con la misma manguera que utilizas para apagar el fuego.


  —Ella continuaba disimulando con su gran sonrisa.


  —¿Aún me odias?


  —Para nada, Louis. Solo quiero asegurarme de que harás muy feliz a mi hermana. —Esta vez le sonrió sincera.


  —Mis acciones hablarán por sí solas.


  Claire le guiñó un ojo.


  Para ese momento John se había volteado para contemplarla.


  ¡Cuánto había anhelado ese momento! ¡Cuántas veces se había dado por vencido! Le tomó la mano y le preguntó al oído: —¿Qué hacías guiñándole el ojo al “sexy bombero de Sedgwick”?


  —Lo amenazaba de muerte si defrauda de nuevo a Susan. Le dije que seré su peor pesadilla. Es mejor que tenga en cuenta que soy muy temeraria, vencí al Lea.


  John sonrió y le plantó un corto beso en los labios.


  —Curtis, los besos son después de declararlos marido y mujer — dijo el reverendo con una enorme sonrisa y todos los invitados soltaron carcajadas ante el simpático suceso.


  —¿Viste lo que me provocas, Claire?


  —¡Cállate, John! —Se hablaban en voz baja, disimulando, para que Walton no los volviera a regañar.


  El granjero agradeció que la ceremonia fue corta, pero emotiva.


  Después del brindis y de la cena, sirvieron el pastel y pasaron a la celebración.


  —Es hora de irnos, Claire —le dijo al oído.


  —Está empezando la fiesta.


  —Tengo en mente otro tipo de fiesta. —John sonrió juguetón y la tomó del brazo para llevarla hasta su camioneta.


  —¿A dónde vamos?


  —Es una sorpresa, querida.


  Cuando salieron, todos los invitados aplaudieron y les gritaron alguna que otra frase impropia. Lo último que Claire recordó fue ver a Percin haciendo un grotesco movimiento pélvico, un tanto pervertido, y a Susan golpeándolo en el hombro.


  De camino John no perdió oportunidad para acariciarla, unas veces con cariño y otras de forma muy insinuante.


  —Si continuas… —iba a decir ella.


  —Quiero que estés lista, cariño. Tenemos que recuperar esos siete años.


  —¿Y cómo piensas hacer eso, granjero?


  —Te amarraré a mi cama por el resto de nuestras vidas. —Sonrió con malicia.


  Media hora después se encontraron en un camino agreste que conducía a una hermosa cabaña.


  —¿Y este lugar?


  —Nuestro nido de amor por las próximas semanas.


  —¿De quién es?


  —Tengo conexiones con el gran jefe de los Kepúas. Esta es su cabaña privada y me la cedió como obsequio de bodas. Incluso en tres días tenemos que presentarnos ante los ciudadanos de la reserva para una ceremonia de boda al estilo Kepúa.


  —John, ¿estas loco?


  El granjero la ayudó a descender de la camioneta. La volvió a besar.


  —El primero que se desnude, tomará del mejor champán — anunció él.


  Ambos corrieron a la cabaña. John se quedó rezagado, pero estaba feliz. Su recompensa sería contemplarla desnudarse ante sus ojos. En el interior los esperaba una cálida chimenea, una botella de champán con dos copas, un jacuzzi con agua caliente y una espaciosa cama cubierta por girasoles gigantes.


  —Es hermoso. ¿Tú preparaste todo esto?


  John le hizo señas a Clayton, el hijo del jefe de los Kepúas, para que desapareciera sin que Claire advirtiera su presencia. El joven amerindio se escurrió en silencio.


  —Sí, cariño. ¿No te has percatado de que soy muy eficiente?


  —Demasiado.


  Luego, desnudos, en el interior del jacuzzi, con la espalda de Claire recostada en su pecho, John se sintió el hombre más dichoso.


  —Jamás imaginé que se daría este momento, señora Curtis. —Le acariciaba el cuello.


  —Yo mucho menos.


  —Te amo.


  —No más que yo, granjero. Después de todo, fue extraordinario mi regreso a casa.


   


  — Fin—


  Saludos querido lector:


  Gracias por darme la oportunidad de presentarte la historia de John Curtis y Claire Roberts.


  Una historia que en la que he puesto todo mi empeño y espero hayas disfrutado.


  Como sabes, soy una escritora independiente que desea traerte nuevas historias, por lo que te pido que no te vayas sin dejarme tu comentario en Amazon porque me ayuda a mejorar y a reforzar lo que te ha gustado. Para eso puedes pulsar el siguiente link: releinks.me/B01HSAXWJA


  Los comentarios de nuestros lectores son la mejor gasolina que tenemos los escritores. Es una extraordinaria forma de apoyarnos.


  De otra parte, si te ha gustado la obra, comparte tu experiencia con otros y anímalos a adquirirla. También eso nos ayuda para que otras personas nos conozcan.


  No quiero despedirme sin decirte que estos pasados cuatro meses los he dedicado a hacer de esta novela una buena historia, cuyo último fin era que te divirtieras. Y con honestidad, espero haberlo logrado.


  Gracias por dejarme entrar en tu imaginación. Hasta la próxima historia, que no dudes será muy pronto.


   


  Recibe un caluroso saludo de mi parte,


   


  Lee Vincent


   


  Es una escritora independiente que desde muy temprana edad se hizo aficionada a la novela romántica, relatos autobiográficos y del género de la ficción. Estudió relaciones públicas y publicidad, lo que le ha permitido desarrollar su pasión por la escritura de novelas y relatos cortos.


  Actualmente cursa una Maestría en Creación Literaria de la Universidad del Sagrado Corazón. Cabe destacar que la autora creó su propio sello editorial con el nombre White Lotus House Publishing, bajo el cual publicó su primera novela Corazón Cautivo, obra que en sus primeros 30 días de ventas logró colocarse #1 en ventas en Amazon en las categorías Romance, Contemporáneo y Suspenso. Entre sus próximos trabajos se encuentra Regreso a


  casa (novela romántica) y El club de Trébol (comedia romántica).


  En la actualidad vive con su esposo, sus tres perros y su gata en un pueblo del noreste, en su natal Puerto Rico.


   

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/index-245_1.jpg





